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La lancha que partía desde Santa Pola hacia la Isla de Tabarca se agitaba con un vaivén suave, casi hipnótico, sobre las aguas azuladas del Mediterráneo. Era una mañana luminosa de principios de mayo, con el cielo recién estrenado de la estación y una ligera brisa que perfumaba el aire con salitre y promesas de días apacibles. Sin embargo, para Lucía Santos, aquella travesía no era mera rutina de turista; significaba mucho más que un simple paseo al destino insular. Y tampoco lo era para su acompañante, Juan Valdés, quien, sentado junto a ella, hojeaba con displicencia un ejemplar de la revista  Vanidades, su lugar de trabajo.
—No te quedes embobada mirando al horizonte, Lucía. Te vas a perder la mejor parte —dijo Juan con un leve mohín, pasando páginas sin apenas fijarse en el contenido de la revista.
Lucía volvió el rostro hacia él. Su melena oscura, ligeramente rizada, le caía por los hombros en un gesto gracioso cuando el viento marino se la alborotaba. Vestía ropa cómoda —unos vaqueros y una camiseta con un estampado discreto—, muy distinta a la elegancia un poco recargada de Juan: camisa de lino color marfil perfectamente planchada y pantalón azul marino. Él nunca perdía la oportunidad de mostrar su porte refinado, incluso en un trayecto en barco de apenas media hora.
—Estoy disfrutando del viaje —repuso ella, fingiendo una solemnidad que enseguida se transformó en una sonrisa. Los ojos le brillaban con curiosidad—. Se siente distinto cuando uno ve la isla asomar a la distancia, ¿no crees?
—“Asomar a la distancia” —repitió Juan con un dejo bromista—. Hablas como toda una escritora de misterios.
—Pues ese es el plan, querido amigo: absorber cada detalle, cada sensación, como si fuera mi primer día en la vida —dijo Lucía, dándole un pequeño codazo en el costado—. Y a ver si así, por fin, arranco mi novela.
Juan se acomodó las gafas de sol, con expresión de pocos amigos. No era que se sintiera malhumorado en realidad; su aire distante y cierto desenfado altivo se habían convertido en su firma personal. Trabajaba como columnista en Vanidades, una revista con aspiraciones cosmopolitas. Allí firmaba artículos de opinión sobre moda, sociedad y “el savoir-faire del nuevo siglo”, como a él le gustaba decir. Sin embargo, tras toda esa coraza de esnobismo, Lucía sabía que se escondía un individuo sagaz y leal, que a menudo la apoyaba en sus ocurrencias literarias.
—¿Crees que aquí encontrarás lo que necesitas? —preguntó él, alzando la voz un poco por encima del ruido del motor y el murmullo de los demás pasajeros—. ¿Un crimen horripilante, un giro inesperado, una confesión desgarradora?
—No seas tan tétrico —sonrió Lucía—. En realidad busco inspiración. Puede que no pase nada tan terrible, pero Tabarca tiene un encanto y una historia muy particulares. Hablan de piratas, de fortificaciones, de viejos contrabandistas… Quién sabe, a lo mejor encuentro el escenario perfecto para mi primera novela de misterio. Además, me hace ilusión poder vivir en un lugar diferente, aunque sea unas pocas semanas.
Juan suspiró. Alzó la cabeza, mirando de reojo a los otros pasajeros. Algunos eran turistas, con sus gorras y bolsas de playa. Otros parecían isleños o trabajadores que hacían la ruta con frecuencia. Entre ellos, un par de ancianos vestían ropas sencillas y charlaban sobre la pesca del día. La frescura del aire marino se mezclaba con el aroma a protector solar y el leve olor a gasolina que siempre rodea a los barcos pequeños.
El motor redujo un poco su bramido cuando la lancha se acercó a la isla. Desde la barandilla, Lucía vio unas cuantas casitas en tonos terrosos, las murallas del antiguo fuerte y la silueta de un faro a lo lejos. “Debe de ser el faro de Tabarca”, pensó, y sonrió al imaginar cuántas historias podrían desarrollarse en torno a aquel edificio solitario.
Juan, en cambio, se fijó más en la gente que en el paisaje. Su mirada entrenada para descubrir las peculiaridades de la moda y las actitudes lo llevó a escudriñar a una mujer de mediana edad, enfundada en un vestido blanco un tanto desvaído, que lanzaba comentarios con voz potente al hombre que la acompañaba.
—Ay, Lucía, fíjate en ella —dijo en voz baja—. Ese vestidito demanda un rescate de urgencia.
—No seas malo —contestó Lucía, divertida—. Deberías estar más pendiente del lugar, no de la ropa.
—Qué quieres, es mi trabajo —se defendió él, haciendo un pequeño ademán con la mano—. Tengo que preparar un reportaje para la revista sobre “escapadas mediterráneas con glamour”. Y ya sabes que mis artículos necesitan un enfoque elegante.
—Tengo curiosidad por ver ese “enfoque elegante” cuando no hay ni hoteles de lujo ni pasarelas de alta costura —bromeó Lucía.
—Por eso será un reto más estimulante —contraatacó Juan, echándose el pelo hacia atrás con gesto gracioso—. Y créeme, si encuentro una buena anécdota para contar, mis editores se volverán locos.
La lancha comenzó a aminorar la marcha para atracar en el muelle. El grupo de pasajeros se puso en pie y empezó a prepararse para descender, comentando detalles sobre la isla y el calor incipiente. En ese momento, Lucía y Juan oyeron sin querer la conversación de dos hombres con aspecto de trabajadores locales. Uno de ellos, alto y de semblante curtido por el sol, hablaba con tono grave:
—Te lo digo, cada vez se ponen más quisquillosos con los de fuera. No sé si es por miedo a perder la tranquilidad, o si hay algo más… —dijo el hombre, cruzando los brazos sobre el pecho.
El otro, un individuo de porte más rechoncho y tez oscura, respondió con un deje de fastidio: —Bah, a mí me da igual mientras no se metan donde no los llaman. Pero he oído que algunos no están dispuestos a tolerar tanto turista curioseando. Dicen que en la parte vieja de la muralla ya han aparecido pintadas y cosas raras.
—¿Pintadas? —preguntó el primero—. ¿Las han vuelto a ver?
—Sí, hace un par de días. Y parece que va a ir a peor si alguien no pone freno…
Lucía alzó las cejas, fascinada, mientras Juan ladeaba un poco la cabeza, intentando no perderse ni una palabra. Se acercaron con disimulo, haciéndose los despistados.
—Lo que nos faltaba —continuó el hombre alto, negando con la cabeza—. Que el mal genio de algunos amargue la vida a todos. En fin, mientras nos dejen trabajar tranquilos…
Los dos obreros se dieron cuenta de que Lucía y Juan estaban lo bastante cerca para escucharlos, y ambos se callaron de pronto. Ante el silencio repentino, Lucía se sintió algo avergonzada. Disimuló mirando su reloj, y le hizo un gesto a Juan para avanzar hacia la salida.
La embarcación atracó con un movimiento brusco, y un marinero anunció:
—¡Bienvenidos a Tabarca! Desembarquen con cuidado, por favor.
Bajaron al pequeño muelle, sintiendo el calor del sol reflejándose en la piedra. Un viento ligero revolvía los cabellos de Lucía y acariciaba la superficie del agua, que brillaba limpia y tentadora. A su alrededor, la gente se dispersaba en pequeños grupos. Algunos corrían hacia la playa, situada a la derecha; otros se dirigían al pueblo, pasando por la emblemática puerta de la muralla.
—Bueno, ya estamos aquí —dijo Lucía, con un resoplido de felicidad—. ¿No te encanta cómo huele? Es una mezcla de sal y flores silvestres.
—Reconozco que es agradable —admitió Juan, quitándose las gafas de sol para contemplar el contorno de casas bajas y blanqueadas—. No es la Costa Azul, pero tiene su encanto.
—¿De verdad puedes comparar todo con la Costa Azul? —se burló Lucía. Luego se puso seria—. Por cierto, ¿has escuchado lo que decían esos dos obreros sobre la gente local? Al parecer hay un cierto… malestar con los forasteros.
—Bueno, a muchos les puede molestar la invasión turística. Aunque en mayo no hay tantos visitantes —respondió Juan—. Pero sí, parecía haber algo más grave. Hablaron de pintadas y actitudes hostiles.
—Justo lo que necesitamos para mi novela —bromeó Lucía con un brillo de anticipación en la mirada—. Un lugar encantador con un trasfondo de tensiones soterradas. Quizás se convierta en el escenario perfecto.
Juan se encogió de hombros, fingiendo indiferencia, aunque era obvio que el tema le picaba la curiosidad.
Tras subir por la calle principal, llegaron a la pequeña plaza donde se encontraba la pensión “El Coral”. Lucía había reservado allí una habitación doble (con camas separadas, claro) para compartir gastos. El establecimiento tenía una fachada en tonos ocres y contraventanas verde esmeralda, dándole un aire pintoresco. Junto a la puerta, un jazmín trepaba por la pared, llenando el ambiente de un aroma dulzón que se mezclaba con el salitre.
—Parece de postal —comentó Lucía, subiendo los peldaños con la maleta rodando tras ella—. ¿Verdad, Juan?
—Me recuerda a alguna villa italiana, pero en versión reducida y más… rústica —sentenció él, dejando claro que no estaba del todo convencido, aunque el lugar le resultaba encantador en el fondo.
Una mujer de mediana edad, robusta y de tez tostada por el sol, salió a recibirlos. Llevaba un vestido floreado de colores vivos y un delantal blanco encima. Sus brazos, regordetes y morenos, se abrían como si quisiera darles un abrazo.
—¡Bienvenidos, bienvenidos! —exclamó con voz cantarina—. Soy Remedios, la dueña de “El Coral”. ¿Lucía Santos, verdad?
—Sí, encantada de conocerla —sonrió Lucía, estrechándole la mano—. Él es mi amigo, Juan Valdés.
—Encantado —susurró Juan, un poco abrumado ante tanta efusividad.
Remedios los hizo pasar al vestíbulo, un espacio modesto decorado con conchas marinas y fotografías antiguas de Tabarca. Un ventilador en el techo giraba despacio, combatiendo el calor del mediodía.
—He preparado sus habitaciones con todo cariño, ya verán que aquí se van a sentir como en casa —dijo la posadera—. Los veraneantes todavía no han llegado en masa, así que tendrán mucha tranquilidad.
Mientras Remedios buscaba las llaves y los registraba en un cuaderno, Lucía aprovechó para indagar un poco.
—Nos encanta la atmósfera de la isla —comentó, intentando sonar casual—. Aunque hemos oído algunos rumores… ¿Hay gente que no ve con buenos ojos a los forasteros?
Remedios levantó la vista, con el ceño ligeramente fruncido.
—¿Quién les ha dicho eso?
—Oh, nada en concreto —dijo Juan—. Pero un par de personas en la lancha mencionaron pintadas en la muralla o algo así, como advertencias a los visitantes.
La expresión de la dueña pasó fugazmente de la cordialidad a cierta incomodidad.
—Bueno, sí, han aparecido algunos graffitis. Pero seguro que son cosas de críos o de… no sé, descontentos con la situación turística. La verdad es que en Tabarca vivimos del turismo, así que no creo que la mayoría tenga nada contra él. —Forzó una risa—. No se preocupen, aquí estarán bien.
Lucía notó que la mujer esquivaba su mirada. Quedó con la sensación de que Remedios quería quitarle hierro al asunto, pero que, efectivamente, existía un trasfondo. Aun así, decidió no insistir: no quería parecer una forastera metiche desde el primer día.
Les entregaron las llaves y subieron a dejar las maletas. La habitación que compartirían era sencilla pero acogedora: dos camas separadas, una mesilla con un par de lamparitas retro y una ventana con vistas a la plaza.
—No está mal —declaró Juan, tirándose sobre el colchón para probar la firmeza—. Aunque para mi gusto, falta un poco de ese “toque chic”.
—Te apuntas a un bombardeo —se burló Lucía—. Vamos, deja de quejarte y vayamos a comer algo. Estoy muerta de hambre.
Bajaron de nuevo y se dirigieron a un pequeño bar situado casi enfrente de la pensión, con mesas de madera y un toldo que daba sombra. El lugar, llamado “El Navegante”, les ofrecía pescadito frito y calamares a la plancha en su menú. Mientras esperaban la comida, Lucía ojeaba la carta y Juan se dedicaba a observar a los pocos clientes presentes.
—Parece que a mediodía hay menos bullicio —comentó Lucía, apartando un mechón de pelo que el viento le había echado a la cara—. A lo mejor, por la tarde hay más actividad.
—Bueno, a mí me viene bien un poco de calma para… —Empezó a decir Juan, pero se interrumpió al escuchar unas voces airadas que provenían de la barra.
Dos hombres que parecían pescadores discutían a voces con el camarero, un chico joven de semblante cansado. Uno de ellos, con un rostro arrugado por el sol, golpeó la barra con el puño:
—¡Te digo que es una vergüenza! ¡Esos graffitis y ese maldito empeño de algunos por espantar a la gente de fuera nos van a arruinar el verano!
El camarero intentó apaciguarlo.
—Tranquilo, hombre, que no se sabe quién los está pintando. A lo mejor es solo un gamberro…
—¿Un gamberro? —replicó el otro pescador, con la voz cargada de sarcasmo—. O un loco que no quiere ver a nadie más pisando la isla. He escuchado que incluso algunos vecinos están hartos de que lleguen extraños a husmear. Y si no hay turistas, ¿de qué vivimos?
Lucía y Juan se miraron de reojo. El camarero se percató de su atención y bajó la voz, intentando que la discusión no fuera tan pública, pero ya era tarde. El murmullo de los clientes reflejaba la tensión en el ambiente.
Finalmente, el hombre con la voz más exaltada lanzó una última exclamación:
—¡Pues que alguien haga algo, antes de que pase un disgusto! —Y salió del bar dando un portazo.
—Vaya carácter —murmuró Juan, mirando a Lucía con una mueca que pretendía ser humorística pero dejaba ver cierta preocupación—. ¿Un disgusto, eh?
—Creo que el ambiente está más cargado de lo que yo pensaba para un sitio tan bonito —susurró Lucía, guardando en su memoria cada detalle, cada frase.
Cuando la camarera se acercó con los platos de calamares, Lucía no pudo reprimir su curiosidad:
—Perdona… ¿Suele pasar esto a menudo? ¿Estas discusiones?
La mujer, algo incómoda, se encogió de hombros.
—Bueno, en un lugar pequeño los problemas se hacen grandes muy rápido. Y con la llegada de la temporada alta, los pescadores se preocupan de que la isla se llene de gente, sí, pero… también hay quienes no soportan ver a Tabarca convertida en un “parque temático”. —Miró a Lucía con un amago de sonrisa—. Disfruten su comida, por favor.
Juan esperó a que la camarera se alejase, luego se inclinó hacia Lucía con expresión inquisitiva.
—¿Ves? Hay algo en el aire. Y, de acuerdo, no es el crimen brutal que tú ansiabas para tu novela…
—Tampoco lo “ansío”, no exageres —lo interrumpió Lucía—. Pero sí… es evidente que hay un malestar creciente. Me pregunto si podría haber algo más que simples grafitis y quejas sobre el turismo.
Juan alzó una ceja:
—¿Algún contubernio siniestro? ¿Un complot de lugareños radicales?
—No me hagas reír —repuso ella—. Pero algo sí hay. Mira, la gente está a la defensiva. ¿Qué tal si hay… historias que no quieren que se sepan?
Sus ojos se iluminaron con una mezcla de emoción y recelo. A fin de cuentas, ella no había venido buscando precisamente un conflicto real, sino inspiración. Pero la inspiración a veces se nutre de la realidad de manera inesperada.
La tarde fue avanzando, con un sol cada vez más perezoso que se reflejaba sobre el mar como un espejo bruñido. Lucía y Juan regresaron a la pensión, donde Remedios les sugirió que se dieran una vuelta por el lado oeste de la isla para ver una pequeña cala rocosa desde donde, decía, se apreciaban puestas de sol espectaculares.
—No se vayan a la parte del faro, que está en reformas y no se permite el paso —agregó con un tono que a Lucía le pareció casi ominoso—. De momento, mejor ver atardecer desde la costa al oeste.
Ambos obedecieron, aunque Lucía se quedó con la curiosidad de saber qué pasaba en ese faro exactamente. Tomaron un sendero de tierra entre matojos y se acomodaron sobre una roca para contemplar cómo la línea del horizonte se encendía de rojos y naranjas. Era un espectáculo indescriptible.
—¿Sabes qué? —susurró Lucía, tras un rato de silencio—. Creo que ya tengo dos o tres escenas en la cabeza para el primer capítulo de mi novela. Algo sobre un lugar tranquilo que esconde un malestar velado, un personaje que llega buscando paz y se topa con una tensión creciente…
—¿El personaje serías tú? —bromeó Juan—. Aunque no me niegues que le meterías algo más de dramatismo.
—Claro. Un crimen extraño, pistas por doquier… —Sus ojos estaban clavados en el horizonte—. No sé, Juan, tengo la sensación de que en Tabarca voy a encontrar lo que necesito. Este lugar desprende historias.
Él la contempló con una media sonrisa. A pesar de su esnobismo, sentía un aprecio genuino por ella y su entusiasmo.
—Y yo tendré mi artículo —dijo, estirando las piernas—. “Tabarca: la isla que combina tradición, historias de piratas y atardeceres de postal”. Espero que me deje en buen lugar en la revista.
—Seguro que sí. Además, con tu toque de humor, gustará a tus editores.
Mientras volvían al anochecer, la brisa refrescó el aire. El camino de regreso estaba desierto, apenas iluminado por alguna farola y la luna creciente. De vez en cuando, escuchaban el rumor del oleaje batiendo la costa. Al pasar junto a un par de casas bajas, oyeron risas y voces. Un grupo de jóvenes charlaba en un porche. Lucía captó un trozo de su conversación:
—Te lo juro, David lo vio anoche. Un tipo merodeando por la muralla con un spray en la mano…
—¿Y le dijo algo?
—Qué va, él salió corriendo antes de que lo pillaran. Pero parece que quieren meter miedo a los que vienen de fuera. He oído que han escrito “Tabarca para los tabarquinos” o algo así…
Juan se detuvo en seco, y Lucía también. ¿“Tabarca para los tabarquinos”? Sonaba lo bastante beligerante como para confirmar que algunas pintadas no eran una broma pasajera.
—Ni se os ocurra ir solos de noche por ahí, en serio —advirtió una chica del grupo, que llevaba una camiseta con un dibujo de un pulpo—. A saber quién anda haciendo esas locuras.
Lucía y Juan se miraron. Estaba claro que las tensiones no eran un simple rumor. Quizá no era la isla de postal que Lucía imaginó al principio, o tal vez esa dualidad formaba parte del encanto de Tabarca. Un lugar apacible de día, con un trasfondo enrarecido de noche, cargado de secretismos y rechazos.
Llegaron a la pensión El Coral, donde Remedios los recibió con su sonrisa de siempre, ofreciéndoles un té o una infusión de hierbas para calentar el cuerpo antes de dormir. La amabilidad de la mujer contrastaba con las historias inquietantes que habían escuchado a lo largo del día. Lucía tenía la mente llena de posibles escenas y personajes para su futura novela, mientras Juan, algo más escéptico, se preguntaba si en verdad habría una “historia periodística” interesante, más allá de cuatro pintadas y el recelo local.
Se despidieron de Remedios y se dirigieron a su habitación. Juan se descalzó y se sentó en el borde de la cama, revisando en su libreta algunas ideas de su artículo.
—Mira, Lucía —le dijo, mostrándole unas líneas—: “Tabarca, joya del Mediterráneo alicantino, combina la calidez de sus gentes con un arraigado sentido de la tradición. Sin embargo, bajo la superficie, se respira cierta agitación, como una brisa que amenaza con convertirse en ventisca…”
—Suena muy de novela, la verdad —halagó Lucía—. A mí me encanta. Aunque pareces más poeta que columnista.
—Qué remedio —bostezó él—. Tendré que adaptarme al entorno.
Mientras se cambiaban para irse a la cama, Lucía no pudo evitar repasar mentalmente todo lo vivido en esa jornada. Desde el momento en que pisaron la lancha, habían percibido algo extraño, una especie de pulsación oculta que latía bajo la superficie plácida de la isla. Comentarios sobre pintadas, rumores de hostilidad hacia los forasteros… ¿Podría llegar a ser más peligroso de lo que parecía, o solo era paranoia generada por su afición a la literatura de misterio?
Se metieron cada uno en su cama. Afuera, la noche se había instalado con firmeza, y apenas se oía el canto de algún ave nocturna y el murmullo tenue del mar. Lucía, acurrucada bajo la sábana, miró el techo y dejó que su imaginación volara. ¿Sería cierto que algunos vecinos querían espantar a la gente de fuera? ¿Qué motivos tendrían? ¿Protección de la isla ante la especulación urbanística? ¿Secretos familiares? ¿Antiguas rencillas que iban pasando de generación en generación?
Una parte de ella se sentía emocionada, casi como una detective amateur al que se le presenta un enigma. Otra parte, en cambio, se preocupaba: si de veras había personas dispuestas a utilizar la intimidación y la violencia para mantener a los forasteros a raya, ¿podría el conflicto escalar?
Entretanto, Juan, con los ojos cerrados y el gesto relajado, parecía dormir, pero su respiración indicaba que estaba todavía despierto. Quizá él también le daba vueltas a la situación. O tal vez trataba de imaginar cuál sería el enfoque más atractivo para su artículo: “Chispas de rebeldía en la última isla habitada de la Comunidad Valenciana”, “Los misterios de Tabarca: cuando el paraíso se resiste a ser invadido”… Títulos llamativos que subrayaran una intriga latente.
Lucía sintió un nudo de impaciencia, una especie de presentimiento: algo en esa isla no encajaba con la imagen idílica que se vendía en los folletos turísticos. Quizá fuera tan solo un conflicto menor, o tal vez fuera la punta de un iceberg mucho más oscuro. Cerró los ojos, cansada por el viaje y saturada de información, con la esperanza de que el nuevo día arrojara algo de luz sobre los rumores. Y, quién sabe, quizá pudiera dedicar unas cuantas horas a explorar la isla a conciencia, conversar con los isleños y husmear en las anécdotas o leyendas locales. Para el momento en que el sol volviera a alzarse sobre Tabarca, Lucía estaba segura de una sola cosa: la inspiración para su novela había empezado a brotar, y no pensaba dejarla escapar.
Por su parte, Juan, sintiendo el suave arrullo de las olas en la distancia, se preguntó si no estaría a punto de encontrarse con una historia mucho más jugosa de lo que esperaba para Vanidades. Desde luego, el mal genio de algunos tabarquinos podría darle el condimento picante que buscaba: una crónica intrigante que mezclara cultura local, misterio y un atisbo de tensión.
Los dos, sin embargo, ignoraban que esa misma noche, mientras dormían, se escuchó un raspar furtivo en la muralla, y unas sombras se desplazaron con cautela. Un aerosol siseó contra la piedra, trazando un mensaje intimidante bajo la pálida luz de la luna. Y así, sin que Lucía y Juan fueran conscientes todavía, aquel aire de conflicto se fue tensando poco a poco, a la espera de un suceso que alteraría la quietud de Tabarca.
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El olor a pan recién horneado y a café flotaba en el ambiente cuando Lucía abrió los ojos aquella mañana. Un suave rayo de sol, filtrado a través de la contraventana, dibujaba un trazo dorado en la pared encalada de la pensión El Coral. Se desperezó con pereza, tratando de diluir los últimos rescoldos de sueño que aún nublaban su mente. Junto a ella, en la cama contigua, Juan ya se estaba vistiendo con su parsimonia habitual: se abrochaba los botones de la camisa de lino, asegurándose de que ninguno quedara desalineado. Aun así, su rostro reflejaba cierto brillo de expectación, como si la noche de reposo le hubiese infundido energías renovadas. 
—Buenos días —murmuró Lucía, frotándose los ojos y acomodándose el pelo alborotado—. ¿Qué hora es?
—Las ocho y media —respondió Juan, consultando su reloj—. O eso dice este viejo Casio. Al parecer, la alarma del móvil no ha sonado. Debí dejarlo en silencio. Pero te aseguro que el aroma de café que sube desde la cocina es mejor que cualquier despertador.
Lucía sonrió, aún adormilada. Se incorporó para asomarse a la ventana y contemplar la plaza. Un gato atigrado cruzaba la calle con paso elegante, y un par de ancianos conversaban bajo la sombra de un toldo. La atmósfera era tan apacible que casi costaba creer en las tensiones y rumores que habían captado el día anterior. La paz aparente no alcanzaba a borrar la inquietud de Lucía. La imagen del muro garabateado con pintura negra le asaltó la memoria como un brochazo brusco en medio de un lienzo bucólico.
—Dime una cosa, Juan. 
—Conozco ese tono de voz…
—Es sobre las pintadas de ayer… ¿Piensas que tienen que ver con ese malestar que se rumorea? —preguntó, sin apartar la vista del gato que cruzaba la plaza.
—No hace falta ser adivino para llegar a esa conclusión. 
Sin embargo, la curiosidad bullía dentro de ella, deseosa de salir a explorar y encontrar respuestas.
—En fin, ¿crees Doña Remedios tendrá ya el desayuno listo?
—¿Lo dudas? —repuso Juan, esbozando una sonrisita—. Ayer la vimos tan atenta que me sorprendería que no tuviera la mesa puesta con mantel y todo. Anda, arréglate, antes de que el café se enfríe.
Lucía se lavó la cara y se puso una blusa fresca, de color turquesa, con unos vaqueros ligeros. Mientras se calzaba las sandalias, recordaba con detalle lo que habían escuchado el día anterior: las pintadas en la muralla, las discusiones en el bar, ese malestar soterrado que parecía afectar a una parte de los habitantes de Tabarca. “No voy a quedarme de brazos cruzados”, pensó. “Si estoy aquí para inspirarme en un misterio, mejor empezar a entender la situación desde el principio”.
Al bajar al comedor de la pensión, se encontraron con Doña Remedios, que se movía con una energía sorprendente para alguien de su complexión robusta. Llevaba un vestido floreado y un delantal inmaculado, y disponía sobre una mesa una bandeja con bollos, unas tostadas, mermelada casera y una jarra de café humeante. Al ver a Lucía y Juan, les dedicó una de sus sonrisas radiantes.
—¡Buenos días, mis queridos huéspedes! —exclamó, haciendo un ademán para que se sentaran—. ¿Han dormido bien?
—De maravilla —afirmó Lucía, notando que se le abría el apetito con solo olfatear la comida—. Se siente una paz increíble en esta isla por la noche.
—Salvo por cierto runrún de gente con ideas extrañas —añadió Juan, sin poder reprimir un matiz irónico.
Remedios parpadeó, quizá sin comprender del todo la insinuación, o eligiendo no hacerlo. Prefería mantener la charla en un ámbito más ligero.
—Pues me alegro. Tabarca es un lugar tranquilo la mayor parte del año, aunque ya se sabe que en los pueblos pequeños, todo se magnifica —dijo, sirviéndoles sendas tazas de café—. Vayan bebiendo mientras les preparo unos huevos revueltos, si gustan.
Juan agradeció el gesto y se dejó caer en la silla con un suspiro de placer. Lucía, en cambio, aprovechó para dar el primer sorbo al café y cerrar los ojos, sintiéndose reconfortada.
—Muchas gracias, Doña Remedios. ¡Está delicioso! —exclamó, saboreando la calidez.
La mujer se irguió con una mezcla de orgullo y satisfacción.
—Ay, hijita, llámame Remedios a secas, que eso de “Doña” me hace sentir más vieja de lo que soy —bromeó—. Y hablando de viejas, yo soy vieja solo para cotillear. Así que cuéntenme, ¿qué planes tienen para hoy?
Juan se limpió la comisura de los labios con la servilleta, adoptando su aire de aparente mundana sofisticación.
—Pues, la idea es pasear, conocer la isla… Y, si es posible, ver qué tal es la oferta gastronómica. Tengo que hacer un reportaje para mi revista.
Remedios aplaudió como si la propuesta le encantara.
—¡Estupendo, estupendo! Les recomiendo que visiten el paseo de la muralla por la parte sur. Es precioso ver el mar abrirse en todo su esplendor. Aunque… —se cortó un momento, dudando—. Bueno, con eso de los grafitis, a lo mejor lo ven algo deslucido. Pero no es grave, ¿eh? Estoy segura de que al Ayuntamiento no le llevará mucho tiempo limpiarlos.
Lucía captó la pequeña vacilación en su voz, como si aún no quisiera admitir la magnitud del problema de las pintadas. No insistió, pero se lo guardó como un dato más.
Tras el desayuno, Remedios les acompañó hasta la puerta para despedirlos, y mientras caminaban, soltó con simpatía:
—No se asusten si ven a mi prima Sofía por ahí. Es la guía turística de la isla, y a veces no tiene su mejor día con la gente que pregunta mucho. Pero en el fondo es buena chica. Cosas de familia, ya saben.
—¿Sofía? —Lucía se mostró interesada—. Justo teníamos en mente buscar a algún guía que nos enseñe los recovecos históricos.
—Perfecto, entonces pregunten por ella. Puede estar en la oficina de información o dando una vuelta por el paseo. ¡Suerte!
Y con ese consejo y una sonrisa, Remedios regresó al interior de la pensión, dejando a Lucía y Juan listos para su primera incursión diurna en Tabarca.
El sol comenzaba a subir, dibujando destellos sobre las aguas calmas del Mediterráneo. Lucía se tomó su tiempo para recorrer las calles adoquinadas: el pueblo era diminuto, compuesto por casas bajas en tonos blancos, ocres y amarillos. Algunas mostraban contraventanas pintadas de azul turquesa o verde claro, sumando un encanto pintoresco a la estampa.
—Es como retroceder varias décadas —murmuró Juan, mirando con curiosidad la arquitectura—. Sin coches, sin grandes aglomeraciones…
—Y con un aire cargado de historias —añadió Lucía, sacando una pequeña libreta de su bolso para apuntar impresiones—. Esto es lo que buscaba: tranquilidad aparente, pero con un trasfondo intrigante.
—Dijiste lo mismo anoche. No seas obsesiva —se rio su amigo—. Por cierto, ¿no es ese el mostrador de información turística?
Señaló un pequeño puesto hecho de madera, situado junto a una plaza en la que crecían unos pinos retorcidos. Allí, una mujer de unos treinta y pocos años hojeaba unos panfletos. Llevaba el pelo castaño recogido en una coleta y vestía una camiseta blanca con el logo de “Tabarca Turística”. Al verlos aproximarse, alzó la mirada con una sonrisa educada, aunque contenida.
—¿Puedo ayudaros? —preguntó. Su voz era agradable pero breve.
Lucía y Juan se presentaron de inmediato. Ella no tardó en percatarse de que aquella era la Sofía de la que hablaba Remedios: sus rasgos guardaban cierto aire de familia, y aquella actitud a medio camino entre la cortesía y la precaución. Tras escuchar que deseaban hacer un recorrido informativo, Sofía sacó un cuadernito y empezó a anotar datos.
—Bueno, suelo ofrecer visitas guiadas a las murallas, a la iglesia fortificada y al museo de la isla —explicó con un tono profesional—. Hoy tengo un par de horas libres por la mañana, así que si quieren, podemos dar un paseo. Les cobraré la tarifa habitual.
—¡Perfecto! —exclamó Lucía. Sin embargo, se percató de que Sofía se mostraba algo reticente a sonreír—. Por cierto, su prima Remedios nos dijo que la encontrábamos aquí. Estamos alojados en su pensión.
La mención de Remedios no pareció despertar en Sofía una calidez especial; simplemente asintió, como si confirmara un hecho.
—Bien, entonces conocen a mi familia. —Un segundo de duda—. ¿Y a qué se dedican ustedes, si puede saberse? No es que me importe, pero… por curiosidad.
Juan intervino:
—Yo soy columnista de la revista Vanidades, y Lucía es aspirante a escritora. Estamos aquí un tiempo, buscando material. Nos atrae la historia de Tabarca.
Al oír la palabra “revista”, Sofía enarcó una ceja. No hizo comentarios negativos, pero Lucía leyó en su mirada un ligero recelo. ¿Quizá temía que sacaran a la luz los problemas internos de la isla o que exageraran las desavenencias?
—Muy bien. —Sofía guardó los panfletos bajo el mostrador—. Si no les importa, empecemos la visita por la muralla, ¿vale? Les iré contando la historia. Vengan por aquí.
Sin esperar respuesta, comenzó a andar con un paso firme, obligándolos a seguirla. Lucía, con su libreta en mano, se sentía más y más entusiasmada; Juan, por su parte, miraba en derredor, atento a cada detalle, no tanto por pasión histórica, sino por su ansia de hallar algo peculiar para su artículo.
Mientras caminaban, Sofía fue explicando cuestiones básicas: Tabarca es la única isla habitada de la Comunidad Valenciana, antaño refugio de piratas berberiscos, luego fortificada en tiempos de Carlos III para proteger la costa. Sus murallas y bastiones tenían un estilo que recordaba cierta influencia italiana.
—Aquí verán algunos restos de los antiguos cañones —señaló la guía, deteniéndose en un saliente de piedra—. Aunque ya no queda gran cosa, es interesante para quienes gustan de la arquitectura militar.
Juan echó un vistazo, sin poder disimular su ligero desinterés por los cañones viejos. Lucía, en cambio, se inclinó para apuntar descripciones: “Muralla de piedra gris, oquedades donde se ubicaban piezas de artillería, silueta recortada contra el cielo”.
—Lo que más me fascina de estos sitios es imaginarme la vida de aquellos que estuvieron aquí siglos atrás —comentó con pasión—. Sentinelas vigilando el horizonte, pendientes de enemigos… —Levantó la vista—. Debía de ser un lugar solitario pero lleno de tensión.
—En efecto —asintió Sofía—. Tabarca no siempre fue tan pacífica como ahora. Tuvimos épocas de contrabando, incidentes con corsarios. Y de hecho, todavía hay leyendas que circulan sobre tesoros y pasadizos subterráneos. Aunque la mayoría no son más que cuentos para turistas.
Lucía vio un destello de ironía en los ojos de Sofía. Sintió el impulso de preguntar más sobre esos cuentos, pero algo en la actitud de la guía le hizo contenerse. Esperó a ver si ella misma daba más detalles.
—¿Tesoro? —dijo Juan, casi riéndose—. Pues ya tenemos el titular para mi artículo: “Secretos de piratas en la joya mediterránea”.
—No se emocionen demasiado —respondió Sofía con un suspiro—. La mayoría de esas historias son exageraciones sin base real. Lo que sí existe es un complejo de cuevas marinas donde, en teoría, se guardaba contrabando en el siglo XIX. Pero parte de esas entradas quedaron clausuradas cuando se reforzó la costa, así que…
—¿Así que? —insistió Lucía, percibiendo una leve resistencia.
—Así que nada. Dicen que algún viejo pescador todavía las conoce, pero a saber. Además, no nos hace falta contar cuentos para atraer visitantes, ¿no creen?
Aquella última frase sonó casi a reproche, como si Sofía les recriminara un exceso de interés. Juan, un poco sorprendido, optó por sonreír con educación. Lucía lo miró de soslayo, dedicándole una mueca que podría interpretarse como “déjala estar, cada uno tiene sus razones”.
Siguieron avanzando por la línea de muralla. En algunos tramos, las piedras guardaban inscripciones antiguas o habían sido pintarrajeadas con grafitis recientes, aunque la mayoría estaban medio borrados. Sofía trataba de ignorar estos últimos, pero Lucía se fijó en un tramo donde se alcanzaba a distinguir una frase en pintura negra: “FORASTEROS FUERA”. Al leerla, se estremeció un poco, recordando los rumores. 
—Disculpa, Sofía —se atrevió a decir—. ¿Esto suele ser habitual? ¿Las pintadas con mensajes así?
La guía se detuvo en seco. Sus ojos se desviaron un segundo hacia una señora que barría frente a su casa. Solo entonces habló, bajando un poco la voz:
—Hace un par de meses que han empezado a aparecer. El ayuntamiento intenta limpiarlas lo antes posible, porque dan mala imagen a la isla. Pero siempre vuelven a salir. —Tomó aire—. Seguramente es obra de un grupito de descontentos, gente que no entiende que vivimos del turismo. Y lo siento, pero no me gusta hablar de ello.
Lucía notó el cambio en el tono de Sofía, más seco y a la defensiva. Decidió no presionarla, así que dio un paso atrás. “Bien, otra pista”, pensó. “Está claro que esto está molestando a los lugareños. A lo mejor hay temor a un boicot mayor o a un enfrentamiento.”
Para suavizar la conversación, Juan desvió la atención a otro tema.
—¿Dices que esta muralla es del siglo XVIII, verdad? Se ve muy bien conservada en algunos tramos.
Sofía le ofreció una media sonrisa, agradeciendo que evitara el asunto de los grafitis.
—Sí, se construyó para defender la isla de los piratas. Tabarca era un punto estratégico. Por eso tenemos la isla principal y pequeños islotes alrededor. Hubo planes de agrandarla y fortificarla aún más, pero nunca se completaron del todo. Aun así, mucha gente se quedó a vivir aquí cuando se repobló con familias genovesas rescatadas de Túnez.
Lucía aprovechó para sacar su libreta y anotar datos. Mientras lo hacía, Sofía la observó con cierta curiosidad.
—¿De verdad piensas escribir una novela sobre Tabarca? —le preguntó.
—Estoy en ello —respondió Lucía con entusiasmo—. Me gustan las historias de misterios y las ambientaciones con un pasado legendario. Este lugar me parece perfecto.
Por primera vez, Sofía mostró un atisbo de interés genuino, aunque mezclado con cautela.
—Tabarca ha inspirado a muchos, eso es cierto —asintió—. Tenemos relatos de pescadores que juran haber visto luces extrañas bajo el agua, o historias de fantasmas en la cueva de “La Llop Marí”. Pero nada comprobado, ya sabes. A los turistas, en el fondo, les encanta oírlo.
—¿Y a ti? —inquirió Lucía—. ¿Te gusta contarlos?
La guía no respondió de inmediato. Miró el horizonte, donde el mar se extendía sin mácula. Luego dio un paso hacia delante y se apoyó en el pretil de la muralla.
—A veces lo disfruto, cuando la gente viene con respeto. Pero hay otras veces en que… me canso. Vienen, husmean, hacen fotos, se ríen de las anécdotas y se marchan sin comprender que esto es más que un destino turístico, es un hogar. Y no me refiero solo a mí, sino a muchos vecinos que sienten que Tabarca se está convirtiendo en un parque de atracciones.
Juan inclinó la cabeza, sorprendido por la claridad de Sofía.
—Entiendo. Pero también es cierto que sin los visitantes la economía se resentiría, ¿no?
—Claro —admitió—. Es un equilibrio difícil. La mayoría no se opone, pero hay gente —agregó, con cierta tensión en la voz— que cree que hemos perdido nuestra identidad.
Hizo una pausa, como si se contuviera de decir algo más. Luego, sacudió la cabeza, en un gesto de “qué le vamos a hacer”.
Lucía se lo imaginó: la isla, con sus murallas y su historia, recibiendo cada año un aluvión de turistas que pasean, compran souvenirs y se van. Y una comunidad pequeña, anclada a costumbres transmitidas de generación en generación, temiendo desaparecer bajo esa marea de visitantes. Quizá eso explicaba el “mal genio” local que algunos mencionaban.
—Gracias por compartirlo —dijo Lucía con suavidad—. Aprecio mucho tu sinceridad.
Sofía pareció relajarse un poco. Luego giró sobre sus talones y señaló un arco, parte de la muralla, que conducía hacia el interior del pueblo.
—Sigamos. Les mostraré la zona de la plaza Mayor y la Iglesia de San Pedro y San Pablo. Es del siglo XVIII también, y llama la atención por su sencillez y su aspecto casi defensivo.
Juan y Lucía asintieron, siguiéndola. Mientras bajaban por un tramo de escalones, Lucía, llena de entusiasmo, sacó la cámara de fotos para inmortalizar el recorrido y se atrevió a preguntar:
—¿Algún lugar en especial donde pueda investigar documentación histórica? Quizás un archivo municipal o algo así…
Sofía se encogió de hombros.
—Hay una pequeña biblioteca en el Museo de Tabarca, que tiene archivos y referencias. Seguramente encuentres cosas interesantes sobre el pasado de la isla. Te recomiendo que hables con el encargado, don Carmelo. Es un hombre con una memoria prodigiosa. Eso sí, cuidado si te empieza a soltar historias interminables —esbozó una sonrisa, la más franca que Lucía le había visto—. Pero te vendrá bien.
La conversación siguió por un camino amable, detallando las anécdotas más notorias de la isla, su repoblación, las costumbres de los pescadores, y la adaptación de Tabarca al turismo en la segunda mitad del siglo XX. Juan aprovechó para lanzar algunas preguntas orientadas a su artículo, mientras Lucía no dejaba de sumar apuntes y posibles líneas argumentales para su novela. El contraste entre la belleza paisajística y la tensión soterrada que rodeaba a la isla le parecía un caldo de cultivo magnífico.
Tras media hora más de recorrido, Sofía los condujo hasta el centro del pueblo. La plaza Mayor, con sus árboles y su fuente austera, presentaba una imagen bucólica. Varias casas mostraban balcones llenos de geranios, y un par de niños corrían jugando al pillapilla. Se respiraba la calma de un lugar sin prisas.
—Bien, hasta aquí llega mi tiempo disponible por hoy —anunció Sofía, deteniéndose—. Debo hacer unas gestiones y preparar la visita guiada para un grupo grande que llega mañana.
—Muchas gracias —dijo Lucía con una cordialidad sincera—. Nos has servido de enorme ayuda para entender mejor Tabarca.
Juan también la despidió con una leve inclinación de cabeza. Sofía se marchó con paso rápido, dejando un aroma fugaz a brisa marina que se mezclaba con el calor incipiente. Una vez se alejaron, Juan soltó un suave silbido.
—Vaya personaje: amable, pero se nota que intenta guardar distancias. Me pregunto si esa frialdad se debe solo a su desconfianza hacia el turismo o si hay algo más.
—Parecía estar conteniéndose, ¿no crees? —dijo Lucía—. Como si tuviera mucho que opinar, pero prefiriera no meterse en líos. O tal vez teme que exageremos la situación.
—¿Exagerar? —Juan soltó una risita—. ¡Si ni siquiera sabemos hasta qué punto es grave! Solo hemos visto un par de pintadas. Pero, a juzgar por la forma en que algunos isleños hablan, hay una nube sobre la comunidad.
Lucía asintió, echando un vistazo a su libreta.
—Mientras tú piensas en tu artículo, yo tengo la trama rondándome la cabeza. Un lugar mágico con una comunidad dividida: por un lado, quienes apuestan por el turismo; por otro, quienes anhelan el aislamiento. En el medio, tensiones que pueden desembocar en algo más serio. —Hizo una pausa—. Y, claro, a eso hay que sumarle la leyenda de pasadizos y contrabando.
Se abanicó con la mano, ya que la temperatura ascendía rápido. Juan, por su parte, se protegía con sus gafas de sol, examinando con curiosidad la plaza.
—Me pregunto si debemos visitar ese museo del que hablaba Sofía —propuso él—. Quizá con alguna excusa periodística nos muestren los archivos, y de paso tú encuentras inspiración literaria.
—Exacto. Aunque me gustaría también comprobar por mí misma las murallas y esos graffitis antes de que los borren. Quiero ver si hay más mensajes amenazantes.
—“Forasteros fuera”, “La isla es nuestra”, “No más invasiones”… —Enumeró Juan en tono teatral, como si ya los hubiera visto ante sus ojos—. Esperemos no cruzarnos con su autor o autores.
Lucía pensó en ello un segundo. Se imaginaba a un grupo de vecinos pintando de noche, tal vez con capuchas, resentidos con los extranjeros. Una idea escalofriante la asaltó: “¿Y si esas pintadas desembocan en algo peor?” Sacudió la cabeza para ahuyentar la especulación, pero guardó esa semilla de inquietud para el futuro.
Volvieron a la pequeña plaza y se sentaron un rato en un banco a la sombra, mientras organizaban sus planes. El sol, a media mañana, ya picaba con fuerza. Lucía bebió un poco de agua y contempló la iglesia fortificada a unos metros, un edificio de piedra maciza y ventanas escasas.
—¿No te parece que este lugar, con su arquitectura tan cerrada, insinúa que el pasado de la isla estuvo plagado de temores? —observó, con la mirada perdida en los muros.
—Tal vez. O, sencillamente, era la forma de protegerse de los piratas —contestó Juan—. No todo tiene que ser dramático, querida novelista.
Lucía se echó a reír, sabiendo que él la provocaba con cariño. Aun así, no podía evitar sentir un hormigueo de inspiración recorriéndole los dedos. Abrió la libreta y escribió unas líneas sobre la iglesia, describiendo cómo el calor del sol parecía grabarse en la piedra, convirtiéndola en un bastión de silencio. Sentía ganas de ponerse a trabajar en firme, a escribir escenas más largas, describiendo personajes ficticios con base en los isleños que había observado.
—¿Crees que Sofía nos ocultó algo más concreto? —preguntó Juan de pronto, interrumpiendo sus anotaciones—. Noté que se ponía tensa cuando salió el tema de las pintadas. Me parece que hay un conflicto interno en la familia o algo así.
—¿Quién sabe? Remedios la describió como alguien “que a veces no tiene su mejor día”. Podría ser solo que no le agrada la prensa, o que no soporta a la gente que viene a entrometerse. —Miró a su amigo—. O quizá está protegiendo a alguien.
Juan enarcó las cejas, encantado de que Lucía entrara en modo detectivesco. Pero en vez de profundizar, se levantó y alargó la mano para ayudarla a ponerse en pie.
—Continuemos nuestra exploración, Watson —bromeó—. Antes de comer, podríamos echar un vistazo rápido a la puerta sur de la muralla. A lo mejor hallamos rastros de esas pintadas.
Lucía guardó la libreta con sumo cuidado, poniéndose en marcha con él. El eco de sus pasos resonó en las piedras del pavimento, y el calor parecía intensificarse a cada esquina. De vez en cuando, saludaban a algún lugareño que regaba plantas o sacudía alfombras. En general, recibían sonrisas o gestos amables, aunque Lucía captó también alguna mirada de reojo que dejaba traslucir una actitud de “¿quiénes sois y por qué andáis fisgoneando tanto?”.
Llegaron a la parte sur de la muralla, cerca de un antiguo portal que daba al mar. Efectivamente, hallaron pintadas, aunque algo desvaídas. Un par de ellas decían “Respeten Tabarca” y “Basta de intrusos”. Lucía se acercó a mirar con detenimiento. La pintura estaba resquebrajada, como si el salitre y el sol hubieran intentado borrar el mensaje. Pero las letras seguían allí, aferradas a la piedra como una advertencia que se negaba a desaparecer. Pero solo vio trazos apresurados, firmados con un garabato que no identificaba a nadie.
—Parece que las hicieron hace tiempo —comentó, pasando un dedo cerca de la pintura descascarillada—. Tal vez la sal del mar las deteriora rápido.
Juan se cruzó de brazos, exhalando un suspiro.
—Sí, o tal vez ya lo han limpiado varias veces. En fin, hemos confirmado lo que nos contaron. ¿Crees que esto puede ir a más?
—No sé. Espero que no. Pero me inquieta que la gente más abierta, como Remedios, actúe como si no fuera grave, mientras otros parecen alarmados. Dicen que algunos están hartos de los forasteros y que se pueden producir “disgustos”, ¿recuerdas?
—Lo recuerdo. —Juan guardó silencio un instante, mirando al mar—. Aun así, no tenemos pruebas de que pase nada realmente peligroso. Tal vez estas pintadas sean lo peor que veamos.
Lucía se encogió de hombros, dispuesta a dejar el tema en suspenso. A veces, la mente creativa de un escritor tiende a exagerar, y ella lo sabía de sobra. Se prometió mantener los ojos abiertos sin caer en paranoias.
Antes de marcharse, se volvieron para echar un vistazo final al mar: una extensión turquesa inmensa, salpicada de espuma allí donde rompían las olas. El sol estaba en su cénit, y una ligera brisa refrescaba el ambiente. La imagen era tan hermosa que resultaba difícil imaginarla manchada por conflictos vecinales. Sin embargo, el contraste formaba parte del encanto y del misterio que Lucía perseguía.
—Pues… creo que con esto ya hemos cubierto la “visita guiada 2.0” —dijo Juan con una sonrisa—. Me muero de hambre. ¿Te apetece un pescadito frito?
—Oh, por supuesto. Y luego podríamos acercarnos al museo que nos recomendó Sofía. Quiero empezar a revisar documentos cuanto antes. —Lucía le guiñó un ojo—. Tengo la corazonada de que ahí podría encontrar alguna pista sobre las antiguas leyendas que todavía resuenan en Tabarca.
—Tú y tus corazonadas —rio él—. De acuerdo, te acompañaré. Pero antes, si no nos zampamos algo, me desmayo de inanición.
Emprendieron el regreso hacia el centro del pueblo, subiendo nuevamente por calles tranquilas, con buganvillas trepando por las fachadas. Lucía no dejaba de mirar a su alrededor como si cada piedra pudiera narrar una historia. Sentía la sangre recorrerle las venas con una excitación casi literaria: aquel paseo matinal había dado frutos. Habían conocido a Sofía, rozado la historia de la isla, y confirmado sus sospechas sobre la presencia de tensiones locales. Para su novela, se abría un panorama lleno de posibilidades. Para Juan, se abría la perspectiva de un artículo en Vanidades con un enfoque más profundo de lo esperado.
Sonreía imaginando los titulares: “Isla de Tabarca: Entre la leyenda y el resquemor”. O “Fortalezas, piratas y pintadas: la encrucijada de un paraíso mediterráneo”.
—¿De qué te ríes? —inquirió Juan.
—De nada, solo pensaba en lo bien que me siento aquí, a pesar de todo. Es inspirador.
Juan alzó las cejas, divertido.
—Pues a ver si esa inspiración se convierte en letras y no en meras fantasías. Quiero leer algo tuyo pronto.
—Lo tendrás —aseguró Lucía—. Y no hará falta esperar demasiado.
Ambos cruzaron la puerta de la muralla y se internaron de nuevo en el corazón de Tabarca, donde los aromas de las cocinas se mezclaban con el salitre. El sol resplandecía sobre las piedras, y cada rincón parecía invitarlos a descubrir más. Pero, justo cuando cruzaban de nuevo bajo la puerta sur, Lucía se detuvo. En una piedra a ras del suelo, apenas visible, una nueva pintada parecía haberse trazado esa misma mañana: “Os vemos”. No se lo dijo a Juan. Solo sacó la libreta y apuntó en silencio, sintiendo que el misterio no había hecho más que empezar.
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El sol se alzaba con firmeza sobre Tabarca cuando Lucía y Juan terminaron de almorzar en un chiringuito al borde de la playa. El aire marino acarreaba un leve susurro de olas y el aroma de mariscos. Aun siendo mediodía, la brisa mantenía una temperatura amable, casi perfecta para pasear. Lucía, con su inseparable libreta, no dejaba de apuntar impresiones sueltas: detalles sobre la gente que veía, rasgos del paisaje, y palabras oídas al azar que podrían servirle para inspirar situaciones en su novela. 
Después de pagar la cuenta, ambos decidieron acercarse a la parte de la isla, donde se erguía un viejo torreón en ruinas, a fin de curiosear un poco. A medida que avanzaban por el estrecho sendero de grava, se sorprendieron al escuchar voces elevadas. Lucía y Juan se miraron con cautela y ralentizaron el paso.
—¿Será otra vez alguna bronca por lo del turismo? —musitó Lucía, sin poder reprimir el cosquilleo en el estómago que siempre le producía la posibilidad de hallar una escena reveladora.
—No lo sé, pero suena bastante acalorada —contestó Juan, frunciendo el ceño.
Entre las rocas y los matorrales, distinguieron dos siluetas enfrentadas. Sofía, la guía turística, agitaba los brazos con vehemencia, encarando a un hombre que llevaba un polo de marca y gafas oscuras. Más allá, una tercera figura se mantenía algo rezagada, como si no supiera si intervenir o no. Lucía y Juan se detuvieron a prudente distancia, pero el viento arrastraba parte de la conversación hacia ellos.
—¡Le repito que no puede entrar ahí sin un permiso del Ayuntamiento! —se oyó la voz de Sofía, cargada de enfado.
El hombre, alto y de porte elegante, se pasó la mano por el pelo repeinado.
—Esto es absurdo. Tengo cita con el alcalde la semana que viene. ¿Por qué demonios tengo que esperar para ver la zona? —replicó con un deje de arrogancia—. Soy el inversor principal, ¿no?
El tono altanero del desconocido retumbó sobre la grava. Sofía, con el rostro enrojecido, no se quedó atrás:
—Su inversión no le da derecho a hacer lo que le venga en gana. Ni a colarse en una propiedad que es Patrimonio Histórico —gruñó, entrecerrando los ojos—. Si insiste, me veré obligada a avisar a la Guardia Civil.
Aquella amenaza, por suave que sonara, pareció encender más al hombre. Dio un paso adelante con gesto altivo, y Lucía detectó ciertas frases entrecortadas:
—…no sabéis con quién… —…temas de permisos… —…no voy a dejar que me apartéis de mis planes…
Juan y Lucía intercambiaron miradas. Un turista o, mejor dicho, un presunto inversor que se comportaba como si ya fuera el dueño de parte de la isla. Y Sofía estaba furiosa, al borde de perder los estribos.
—Esto se está poniendo tenso de verdad —susurró Lucía, sintiendo un nudo de adrenalina. —Ya lo creo. —Juan se pasó la mano por la barbilla—. Me pregunto si este hombre estará relacionado con el proyecto hotelero o algo así.
La tercera persona, un hombrecillo menudo con pinta de asesor o ayudante, intercedió con voz temblorosa:
—Señor, por favor… Tal vez sea mejor regresar a la pensión y hablar con las autoridades cuando tengamos la cita. No conseguimos nada enfrentándonos así.
El inversor soltó un bufido, pero pareció calmarse. Sofía, en cambio, mantenía la mirada fija en él, con un rictus severo.
—No doy explicaciones a guías turísticas de tres al cuarto —soltó el hombre, con un sarcasmo hiriente—. Pero recuerde mis palabras: en cuanto regularice estos papeles, no tendré que pedirle permiso a nadie.
Sofía se encendió aún más ante el desdén, y sus siguientes palabras se alzaron con mucha claridad:
—Por mí, puede ahorrarse los aires de grandeza. Más le valdría mostrarnos respeto. 
—No me hable de respeto, por favor.
—Aquí no funcionan las cosas por imposición, señor —replicó Sofía, con los ojos entrecerrados—. Tabarca tiene memoria, y no olvida a quien viene solo a servirse de ella. En cuanto a los que somos de aquí, podemos ser su peor pesadilla.
Lucía abrió los ojos con sorpresa y miró a Juan. Había un matiz de amenaza en la frase de Sofía que no esperaba. Lo bastante fuerte como para ser un arma de doble filo en caso de un conflicto. El inversor resopló, visiblemente indignado:
—¿Me está amenazando? ¿Me lo está diciendo en serio?
—Le estoy avisando —replicó Sofía—. No pase por encima de la gente local. Y no haga tonterías que luego lamentemos todos.
El hombre dio un paso atrás. Parecía debatirse entre replicar o marcharse. Al final, su ayudante lo tomó de la manga y lo instó a retroceder. Ambos se alejaron con prisa, mascullando improperios. Sofía se quedó plantada en el sendero, respirando con fuerza, como si acabara de librar una batalla.
En ese instante, detectó la presencia de Lucía y Juan, que observaban desde unos metros más lejos. La guía soltó una exhalación y los miró con algo cercano a la irritación.
—¿Lleváis mucho rato ahí?
—Acabamos de llegar —dijo Juan, alzando las manos en señal de inocencia.
Lucía, que notó el temblor en la voz de Sofía, intervino con delicadeza:
—¿Te encuentras bien? Parecía una discusión muy… fuerte.
Sofía dio un golpe con el pie en la grava, contrariada.
—No me gusta que se inmiscuyan, pero supongo que esto ya no lo puedo ocultar —musitó—. Ese tipo pretende “invertir” en Tabarca. Le he pillado husmeando en una zona vallada, al parecer quiere convencer al Ayuntamiento para construir algo por aquí. O al menos eso dice. En cualquier caso, no tolero que venga a dar órdenes como si fuera el dueño de la isla.
—¿Hablamos de un hotel? —aventuró Juan, con interés.
La guía frunció los labios.
—No lo sé con exactitud. Manejan varios proyectos. Se oyen rumores de un complejo turístico o villas de lujo. Y no es el único inversor que ronda. Pero si cree que puede saltarse las normas, está muy equivocado —Bufó—. Disculpad, no quise soltar esa amenaza, fue más bien un pronto. Solo… me molesta.
Lucía comprendió que Sofía estaba bastante alterada, y su reacción no había sido precisamente discreta. “Su peor pesadilla” resonaba en la cabeza de Lucía, de forma inquietante. Y aquel hombre, a su vez, parecía tener la piel muy fina y un temperamento explosivo. Un cóctel peligroso.
—Bueno, no se preocupe, no diremos nada —comentó Lucía, tratando de sonar conciliadora—. Solo esperamos que lo arreglen por las vías legales.
Sofía respiró hondo, quizá lamentando su arranque.
—Eso espero también. Ahora, si me disculpáis, preferiría quedarme sola un rato para calmarme. No es con vosotros. Pero hoy tengo los nervios a flor de piel. Me cuesta distinguir quién viene a mirar y quién a llevarse algo. —Y, tras dedicarles una mirada seria, se giró y enfiló el camino opuesto, sin más despedidas.
Lucía y Juan se quedaron en silencio unos segundos, hasta que él soltó una carcajada nerviosa.
—¡Vaya tela! Sofía está que echa humo. —Miró a su amiga—. ¿Crees que realmente se atrevería a hacer algo contra ese inversor?
—No lo sé —admitió Lucía—. Aunque por su actitud, parece capaz de cualquier cosa para defender la isla. Ojalá no pase a mayores.
Guardó en su memoria las palabras dichas en la discusión, intuyendo que aquello podría ser un primer indicio de conflicto para su novela. O quizá, si la realidad se torcía, para algo peor en la vida real.
Todavía impactados por la escena, Lucía y Juan regresaron al núcleo del pueblo. Durante el trayecto, se detuvieron en un pequeño puesto de venta de pescado. Allí se encontraba Esteban, un veterano de la isla al que ya habían visto de lejos. Con la piel curtida por el sol, bigote canoso y un sombrero de paja deshilachado, Esteban se movía con lentitud, acomodando redes y cestas de marisco. Al notar la presencia de los forasteros, levantó la mirada.
—¿Os gusta el buen pescado? —preguntó con voz ronca y profunda—. Hoy traigo calamares y sardinas del Mediterráneo, recién salidas del barco.
—Tienen muy buena pinta —comentó Juan, aunque lo suyo no era la cocina. Miró a Lucía, esperando que ella entablara la conversación.
Ella se animó con una sonrisa:
—Sí, sí. Quizá para la cena. Pero ahora… en realidad nos gustaría charlar un rato, si no le importa. Somos nuevos en Tabarca, y nos han dicho que usted conoce muchas historias de la isla.
Esteban dejó escapar una risa áspera, entrecerrando los ojos.
—¿Quién os ha dicho eso? ¿Remedios, Sofía…? —Hizo un ademán desdeñoso—. ¡Bah, qué más da! Me llamo Esteban, y llevo toda la vida navegando por estos mares. De la isla lo sé casi todo. ¿Os interesa algo en particular?
Lucía sacó su libreta, dispuesta a apuntar detalles.
—Nos han comentado la existencia de cuevas submarinas y antiguas leyendas de contrabando. ¿Es cierto?
Esteban asintió, ladeando la cabeza.
—Así es. Mi abuelo nos contaba historias de el faro, del túnel que, según decían, cruzaba parte de la isla por debajo de la muralla. Muchos aseguran que, hace siglos, piratas y contrabandistas se refugiaban ahí con su botín, esperando a que la Guardia Real pasara de largo. Algunos juran que todavía quedan tesoros sumergidos en calas inaccesibles.
Los ojos de Lucía brillaron ante la palabra “tesoros.” Juan, por su parte, fingió indiferencia, pero igual clavó la mirada en el pescador.
—¿Y usted cree que es cierto, o solo son cuentos para turistas? —insistió Lucía.
Esteban se encogió de hombros, apoyado en una de sus cestas.
—Quién sabe. Lo que sí puedo decir es que, de crío, buceé en algunas cuevas con mi padre y encontré monedas antiguas. Así que algo hubo. Muchos objetos de metal se oxide, pero se han hallado restos de cofres y armas. Claro que, hoy en día, la mayoría de esos pasadizos están tapiados o se han hundido.
Lucía notó que Juan estaba a punto de hacer un comentario escéptico, pero en ese momento el viejo pescador se fijó en la libreta de ella y bajó la voz:
—También se habla de gente del presente que aprovecha esos rincones. No para esconder cofres de oro, sino… otras cosas. Contrabando moderno, quizás. Nadie lo afirma abiertamente, pero a veces se cuentan rumores.
Lucía se sobresaltó.
—¿Y la Guardia Civil no hace nada?
—No hay pruebas sólidas —bufó Esteban—. Y Tabarca es pequeña. Algunos guardan todavía secretos para su bolsillo. A mí, mientras no me toquen mis redes, me da igual.
Juan sonrió con ironía.
—¿Se refiere a drogas o algo así?
El pescador guardó silencio un par de segundos, mirando a Juan con expresión enigmática.
—He oído muchas historias. No sé cuál es cierta. Algunas hablan incluso de documentos viejos de propiedad, de licencias especiales, de gente con contactos que quiere meter mano a la isla para negocios oscuros. Dicen que algunos papeles antiguos, muy codiciados, se guardan donde no llega el mar... ni los ojos curiosos. Quién sabe, quizás usted mismo se entere algún día. —Esbozó una sonrisa con tintes pícaros—. En fin, todo son habladurías.
Un escalofrío recorrió la espalda de Lucía. “Documentos, licencias… inversores. ¿Tendrá relación con la bronca que vimos hace un rato?” Antes de poder indagar más, el viejo se incorporó y chasqueó la lengua.
—Con vuestro permiso, tengo que atender a otros clientes. Pero si queréis seguir hablando, volved a la noche, cuando acabe la faena. Me encontraréis en la taberna que hay al lado del muelle.
—Perfecto. Muchas gracias por su tiempo —replicó Lucía, cerrando la libreta. 
—Muy amable —añadió Juan.
Esteban solo asintió y se puso a despachar a un par de vecinos que se acercaron a comprar sardinas. Lucía y Juan se apartaron y retomaron su camino, con la cabeza llena de preguntas.
—¿Te das cuenta? —murmuró ella—. Ese inversor hablaba de permisos, de proyectos… Y ahora escuchamos que tal vez hay licencias ocultas en algún lugar, contrabando de documentos. ¿Será parte de la misma historia?
Juan se encogió de hombros.
—Es pronto para hacer conexiones. Pero sí, hay un ambiente raro. La gente de aquí sabe más de lo que parece. Y Sofía, con esa actitud tan protectora, podría estar al tanto de ciertos chanchullos.
—Exacto. Aun así, no me atrevería a asegurar nada todavía.
Tras un rato deambulando por las callejuelas, Lucía y Juan se dirigieron de nuevo hacia la zona del antiguo fuerte. Querían comprobar si el inversor había regresado y, tal vez, verlo en acción. De pronto, doblando una esquina, se toparon con Sofía. La guía estaba apoyada contra una pared, hablando por teléfono en voz baja. Al verlos aparecer, su rostro se tensó. Parecía irritada. 
Sofía colgó el teléfono al verlos, con gesto rápido. No dijo nada. Solo los miró un segundo, entre cansancio y advertencia, y se perdió tras el fuerte.
—No hace falta que nos lo diga —murmuró Juan—. Está claro que hay cosas que no quiere que sepamos.
—¿Qué hacéis aquí? —inquirió, cortando la llamada casi de inmediato.
Juan se sintió tomado por sorpresa:
—Solo estamos paseando. ¿Ocurre algo?
Sofía giró la cara y, por un instante, Lucía detectó un brillo de inquietud en su mirada, como si se sintiera acosada.
—Mira, no tengo ganas de más discusiones hoy —espetó—. Y menos con personas que se dedican a… husmear en cada rincón.
Lucía parpadeó, sorprendida.
—No estamos husmeando —protestó, intentando sonar calmada—. De verdad, Sofía, lo último que pretendemos es meternos en tus asuntos. Somos turistas… bueno, yo también soy escritora y me interesa la historia, pero…
—Eso es lo que decís todos. —Sofía soltó un bufido—. “Nos interesa la historia, el paisaje, la cultura local”… Y luego se van con chismes, o con proyectos de inversión que destrozan la isla. O simplemente me dejan a mí mal parada.
Juan se cruzó de brazos:
—No tiene por qué generalizar. Le recordamos que usted misma nos enseñó parte de la muralla, ¿no? ¿Se arrepiente?
Sofía apretó los labios en una mueca de frustración. Parecía debatirse entre soltar una diatriba o marcharse. Al final, dio un paso hacia ellos.
—Escuchad, estoy pasando un día complicado. Ese tipo, el inversor… —Calló un instante—. A mí no me interesa que Tabarca acabe convertida en otro polvorín urbanístico. Ya tenemos bastantes problemas. Y me da igual quién lo intente. No dudaré en frenarles los pies si tratan de imponerse.
—Lo entendemos —dijo Lucía con suavidad—. ¿Necesitas ayuda o algo?
Sofía negó con un ligero temblor en la cabeza.
—No. Solo… no me sigáis, ¿vale? Hoy no quiero más curiosos detrás de mí. Tengo cosas que hacer, y no soy responsable de entretener a nadie. —Sus ojos centellearon un segundo—. Dejadme tranquila, por favor.
—Perfecto, no te preocupes —dijo Juan, tratando de sonar tranquilo.
La guía, con el semblante furioso, se dio la vuelta y se marchó a paso rápido, perdiéndose tras la esquina del fuerte. Lucía y Juan se quedaron allí, notando cómo la atmósfera se enrarecía.
—Bueno, lo de antes fue bastante tenso, pero esto… —Lucía tragó saliva—. Parece que Sofía está al límite.
—Tal vez cree que somos cómplices del inversor, o que vamos a escribir algo en su contra —observó Juan.
—¿Y si realmente oculta algo? —aventuró Lucía, en voz baja—. Su reacción es un tanto exagerada, ¿no crees?
—Podría ser. A lo mejor teme que descubramos cualquier asunto turbio en el que esté implicada. O quizá sencillamente está quemada de lidiar con gentuza altiva como ese inversor y no quiere más historias.
Volvieron al sendero, sintiendo un leve hormigueo de intranquilidad. Cuando contemplaban Tabarca de fuera, habían imaginado paz, playas serenas y muros cargados de leyendas. Ahora, sentían que tras esa belleza se escondía un cruce de conflictos: pintadas anti-forasteros, proyectos urbanísticos, rumores de contrabando de documentos, y personas como Sofía o el inversor al borde de la confrontación abierta.
—Esta isla es un verdadero polvorín —sentenció Lucía, pensativa—. La tensión subterránea está más viva que nunca.
—Y no olvides lo que dijo Esteban: algunos andan metidos en historias de contrabando. No me extrañaría que Sofía sepa más de lo que cuenta. Quizá teme que la vinculen con esas leyendas.
Lucía dio un último vistazo al rincón donde Sofía se había esfumado.
—¿Crees que esa frase suya, “Su peor pesadilla”, podría volverse en su contra?
Juan ladeó la cabeza, suspirando:
—En las novelas, desde luego, sería una señal muy clara de peligro. Aquí, esperemos que se quede en nada. Pero… —Se detuvo—. Puede ser un material para tu historia, ¿no?
Lucía esbozó una sonrisa agridulce, notando el escalofrío de la posibilidad de que la ficción se mezclara con algo más real.
“Quizás no sea detective, pero si hay algo escondido en esta isla, voy a encontrarlo. Aunque solo sea para convertirlo en ficción…”.
—Podría ser. Aunque me gustaría que se mantuviera solo en el papel.
Reemprendieron la marcha. El sol se desplazaba hacia la mitad de la tarde, y la luz comenzaba a volverse dorada. Al fondo, el rumor de las olas chocaba contra la costa rocosa, ignorando las tensiones humanas que bullían en la isla. Lucía miró el horizonte, con la mente llena de ideas y el corazón algo encogido por la sensación de que estaban presenciando el preludio de un gran conflicto.
“Futura víctima,” pensó, recordando la discusión y la agresividad del inversor. “Esperemos que nadie acabe mal parado de verdad”. Pero su instinto de novelista le murmuraba que, en todo escenario donde convergen intereses ocultos y pasiones exacerbadas, la chispa del desastre puede encenderse con una sola palabra o gesto equivocado.
Mientras se alejaban, escucharon a lo lejos el inconfundible graznido de las gaviotas, que sobrevolaban la costa en busca de algún pez despistado. Parecía la banda sonora perfecta para aquel lugar, mezcla de belleza y amenaza. Y, en la mente de Lucía, no dejaba de rondar la última mirada de Sofía, su rabia contenida y sus palabras cargadas de resentimiento hacia el inversor. ¿Podría esa rabia llevarla a cometer algo más grave?
Sin embargo, los misterios de Tabarca no terminaban ahí. Faltaba conocer la otra cara de la isla, esa que, según Esteban, se adentraba en túneles y viejas ruinas, donde quizá yacían pistas que nadie imaginaba. Y aunque aún no lo sabía, esa urgencia por descubrir podría acabar llevándola justo al corazón del peligro que su novela aún no se atrevía a imaginar, empujándola a la frontera misma entre la curiosidad periodística, la ficción detectivesca y un peligro real e inminente.
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La noche había caído con un manto de serenidad aparente sobre Tabarca. Tras la cena, Lucía y Juan se habían recogido temprano en la pensión El Coral, esperando un descanso reparador. El día había sido intenso: discusiones imprevistas, rumores de cuevas y pasadizos, la actitud cada vez más tensa de Sofía… Lucía se durmió pensando en lo mucho que quería explorar la isla con más detalle, y en cómo todos esos elementos podrían alimentar su futura novela. 
Sin embargo, la tranquilidad nocturna no iba a durar.
Lucía se despertó con un golpe seco, pero no fue el ruido lo que la desveló del todo. Era la sensación de que algo —alguien— se movía donde no debía. El silencio tenía un eco artificial, como si escondiera un murmullo bajo la piel de la noche. Miró la hora en su móvil, aturdida: las tres de la madrugada.
Se incorporó en la cama, tratando de acomodar su melena alborotada y despejarse. El cuarto estaba en penumbra, apenas iluminado por la luz tenue de la farola que se filtraba a través de la contraventana. Echó un vistazo a la cama contigua: Juan dormía a pierna suelta, bocarriba, con un brazo colgando por el borde.
“¿Habrá sido mi imaginación?”, se preguntó, escuchando en silencio. Un segundo más tarde, captó un chasquido brusco, acompañado de pasos apresurados. Se levantó, tratando de no hacer ruido, y se aproximó a la ventana. Corrió un poco la contraventana y se asomó.
La calle, estrecha y adoquinada, se veía casi desierta bajo la luz amarillenta de una farola. Sin embargo, más allá de las casas, divisó el contorno de la muralla que se recortaba contra el cielo estrellado. Fue entonces cuando vislumbró unas luces extrañas —tal vez linternas— moviéndose con rapidez a lo lejos. Duraron un par de segundos, parpadeando. Luego, un destello final, y desaparecieron.
Lucía sintió un pinchazo de adrenalina. Su curiosidad innata se despertó de inmediato. Dio un par de golpecitos en el hombro de Juan, llamándolo con un susurro.
—Eh, Juan… ¡Despierta!
Él dio un respingo, murmurando algo ininteligible.
—No me digas que ya es de día… —protestó, arrugando la frente, sin abrir del todo los ojos.
—No, no, es de madrugada. He oído ruidos fuera y… juraría que he visto unas linternas junto a la muralla.
Juan se incorporó a medias, pestañeando.
—¿Linternas? —repitió con voz pastosa—. ¿Estás segura de que no lo has soñado?
Otro ruido leve, casi un choque metálico, retumbó a la distancia. Lucía sintió cómo se le erizaba la piel.
—¿Lo has oído? Alguien anda haciendo algo ahí fuera.
Juan suspiró, llevando la mano a su rostro, en un gesto de cansancio.
—Vale, vale, lo he oído. —Se frotó los párpados con los pulgares—. ¿Y qué quieres que hagamos? ¿Salir a perseguir un fantasma?
Lucía guardó silencio un instante, valorando sus opciones. No deseaba meterse en líos, pero la situación alimentaba su vena de detective aficionada. Además, si realmente alguien merodeaba la muralla de noche, tal vez estaba relacionado con los grafitis o con las historias de contrabando que mencionó Esteban.
—Al menos asomémonos y veamos si notamos algo sospechoso —propuso al fin, con un hilo de voz.
Juan bufó, pero empezó a ponerse una sudadera encima del pijama. El aire de la noche era fresco, incluso en primavera.
—Vale, Sherlock. Un vistazo rápido, ¿eh? Y luego vuelvo a la cama. Mañana quiero estar descansado.
Lucía sonrió, sintiéndose culpable por arrastrarlo a aquel capricho, pero su curiosidad podía más. “Además, tal vez no sea nada”, pensó. “Pero mejor asegurarnos”.
Salieron de la habitación intentando no despertar a nadie más en la pensión. A esas horas, todos debían de estar sumergidos en el sueño, incluida Doña Remedios, a la que no querían preocupar. El pasillo crujió bajo sus pies, y el único sonido que los acompañó fue el tictac lejano de un reloj de pared.
La calle estaba silenciosa. El aroma a salitre era más intenso por la noche, mezclado con un leve perfume de flores silvestres que brotaban cerca de las casas. Lucía miró a Juan, que llevaba la linterna de su móvil encendida para ver dónde pisaban.
—Tampoco hagas tanta luz —le susurró ella, sintiendo un cosquilleo en el estómago.
—¿No quieres investigar? Pues necesito ver por dónde andamos —replicó él con socarronería. Se movía con cautela, girando la cabeza a ambos lados.
Caminaron en dirección a la muralla, donde Lucía había visto las linternas. De vez en cuando, se detenían, agudizando el oído. Un par de gaviotas nocturnas graznaban sobre sus cabezas. Un gato atigrado se escabullía entre las sombras. El resto era un silencio espeso, casi espectral.
Juan no pudo reprimir un comentario en voz baja:
—“Madrugada en Tabarca: la novelista desvelada busca indicios de un crimen inexistente.”
Lucía, concentrada, apenas sonrió:
—Prefiero quedar como paranoica a perder la oportunidad de descubrir algo importante.
Conforme se acercaban a un tramo de muralla que daba a una plazoleta, percibieron un suave olor a pintura en el aire. Lucía sintió que su pulso se aceleraba. ¿Pintura? ¿Significaba que alguien acababa de hacer un graffiti?
—Oye, ¿lo hueles? —dijo en un hilo de voz.
Juan alzó la linterna y enfocó hacia el muro. Vio salpicaduras de pintura fresca, brillando bajo el haz. Su mirada se topó con unas letras difusas, inacabadas, como si el autor hubiese sido interrumpido. No lograron leerlas por completo.
—Caray… alguien ha estado aquí hace nada —susurró Juan.
La adrenalina de Lucía se disparó. “Así que era eso. Han venido a pintar grafitis en plena noche.” Suponía que el sonido que había oído sería el traqueteo de algún spray cayendo al suelo, o algo semejante.
Un golpe seco resonó de pronto, seguido de pasos apresurados. Lucía apagó la linterna de Juan con un manotazo, y ambos se agacharon tras una roca que sobresalía. Percibieron entonces una silueta al fondo de la plazoleta: parecía la figura de un hombre, o tal vez dos, que corrían hacia un callejón lateral. Bajo la luz muy tenue de la luna, se distinguía apenas un bulto oscuro. Después, solo el silencio.
—¡Eh! —exclamó Lucía, sin pensar, elevando la voz un poco.
Pero el desconocido ya se había escabullido. Juan se incorporó despacio, con el corazón latiendo fuerte.
—Mejor no grites, no sabemos quiénes son. Podrían ser…
—¿Delincuentes? —completó Lucía en un susurro.
Se acercaron con precaución hasta la pared. El olor a pintura era más fuerte allí. No obstante, el graffiti no estaba terminado, y apenas se distinguían unas letras que no formaban una palabra legible. Aun así, el rastro de pintura fresca quedaría hasta que alguien lo limpiara.
—¿Has visto esas linternas? —murmuró Lucía—. Apagaron la luz en cuanto nos acercamos.
—Sí, y han salido corriendo. Parece que no querían testigos.
—Ni nosotros queremos meternos en un lío —concedió Lucía, mordiéndose el labio—. Quizá lo más sensato sea volver a la pensión. Si mañana vemos algo extraño, hablaremos con Remedios o alguien más.
Juan, que contemplaba los alrededores con nerviosismo, asintió.
—Vamos. Solo espero que no nos hayan visto la cara.
Regresaron por el mismo camino, intentando no mirar atrás. El latido de los dos seguía disparado. Al llegar a la pensión, cerraron la puerta con sumo cuidado para no perturbar el silencio y subieron a su habitación. Cuando se tumbaron, costó que el sueño regresara. Lucía se quedó un rato con la vista fija en el techo, mordiéndose las uñas y dándole vueltas a lo ocurrido. “Sea quien sea, está dispuesto a pintar amenazas en la isla a plena noche. Se está envalentonando.” Y esa idea le generaba un nudo de inquietud en el estómago.
La mañana siguiente, Tabarca amaneció con el aroma habitual de café y pan tostado. Sin embargo, un rumor inquieto recorría las calles. Lucía y Juan se despertaron tarde, tras haber conciliado el sueño de forma irregular. Cuando bajaron al comedor, se encontraron a Doña Remedios con los brazos en jarras, hablando en voz alta con un vecino. Se respiraba una atmósfera de indignación.
—¡No podemos permitirlo! —exclamaba Remedios, roja de furia—. ¡Ya basta, esto no es una broma de críos! Si siguen así, van a romper la isla en dos.
—Junto a la muralla sur, la que da a la plazoleta —informó el vecino—. “Forasteros fuera”, han escrito. Y con un tamaño gigantesco.
Lucía y Juan se miraron con aprensión. “Así que lo han terminado después de que nos fuéramos”, pensó Lucía. Juan apretó los labios en un gesto de preocupación.
—Ya decía yo que alguien andaba por ahí de madrugada —susurró Lucía, sintiéndose algo culpable por no haber hecho más.
Remedios, al verlos, lanzó un resoplido de enfado contenido.
—Buenos días, hijos. Me temo que hoy no lo son tanto. No sé si os habréis enterado, pero la muralla amaneció con un graffiti enorme, una frase contra los visitantes.
Juan arqueó las cejas, adoptando un tono de fingida sorpresa.
—Sí… hemos oído algo. ¿Qué dice exactamente?
—“Forasteros fuera.” —Remedios chasqueó la lengua—. No era una firma cualquiera. Más bien, un dibujo: un triángulo con un punto dentro, o eso me pareció. No sé si es la firma de quien lo ha pintado. He intentado limpiar un poco con agua y cepillo, pero la pintura está muy fresca y no se quita. Tendremos que llamar a alguien del ayuntamiento o ver si hay un producto especial para cubrirlo.
Lucía sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Aquel mensaje confirmaba el aumento de la hostilidad hacia los “forasteros”. Significaba que no era un caso aislado de vandalismo, sino una campaña más seria. Y pensar que ellos mismos casi habían sorprendido a los autores en pleno acto…
—Vaya, es una pena —comentó, forzando un tono tranquilo—. ¿Crees que esto va a incomodar a los turistas?
Remedios, que seguía con el ceño fruncido, suspiró:
—Por supuesto que sí. La gente que llega con toda su ilusión de pasar el día en Tabarca se encuentra con esas pintadas desagradables. Y no me extrañaría que, si esto sigue, la isla pierda visitantes.
El vecino que charlaba con ella, un hombre con gorra y bigote, intervino:
—No podemos permitir que cuatro radicales manchen la reputación del pueblo. Esta tarde algunos vecinos iremos a hablar con el alcalde, a ver si se refuerza la vigilancia nocturna.
—Sí, sí, hay que hacer algo —corroboró Remedios—. Gracias por el aviso.
El hombre se despidió con un gesto de la mano y se marchó. Entonces, Remedios miró a Lucía y Juan con un deje de vergüenza, como si lamentara que los huéspedes estuvieran presenciando aquellos trapos sucios.
—Lo siento mucho, hijos. Yo siempre he dicho que Tabarca es un lugar hospitalario, pero ahora algunos descerebrados están haciendo daño. Espero que no os incomode demasiado.
Lucía forzó una sonrisa conciliadora.
—Para nada, Remedios. Nosotros comprendemos que son actos aislados. Y estamos a gusto aquí.
Juan añadió, con amabilidad:
—Sí, no se preocupe. Estamos seguros de que la mayoría de la gente es amable, como usted.
La posadera asintió, un poco aliviada, aunque con las facciones aún tensas.
—Gracias. En fin, os prepararé un desayuno. Y si necesitáis alguna información, decídmelo.
Cuando se sentaron a la mesa, Lucía mantuvo la mirada baja, presa de la reflexión. Si anoche hubieran intervenido, ¿habrían evitado el mensaje de odio? ¿O quizás, en el peor de los casos, habrían resultado agredidos por los vándalos? Juan, leyendo su expresión, le apretó la mano en señal de complicidad.
—No somos la policía, Lucy —murmuró—. Tampoco podemos andar jugándonos el pellejo por un graffiti. Pero sí creo que debemos contarle a alguien que vimos a esos individuos.
Lucía alzó los ojos, sintiendo una punzada de indecisión. Tal vez, relatar lo ocurrido podría servir para que las autoridades —o incluso los vecinos— tomaran cartas en el asunto. Sin embargo, no tenían pistas firmes, ni descripciones nítidas, ni prueba alguna de la identidad de los responsables.
No quería convertirse en esa turista entrometida que opina sin conocer. Pero tampoco podía quedarse callada si la isla estaba en peligro.
—Le diré algo a Remedios, más tarde —concedió, moviendo la cabeza—. No será gran cosa, pero al menos sabrán que esos sujetos actuaron sobre las tres de la mañana y se movían con linternas. A ver si eso ayuda en algo.
Terminaron el desayuno con un sabor agridulce. La isla, de día, seguía resultando un lugar pintoresco, con las paredes encaladas y el horizonte turquesa. Sin embargo, ahora un manto de tensión se extendía, y la noticia del nuevo graffiti se había propagado como la pólvora. A más de uno se le oía lamentarse por “la mala imagen” que esto daba, y por lo “pesado” que resultaba tener que lidiar con pintadas que clamaban un odio inexplicable hacia los visitantes.
“Claro que no es inexplicable”, pensó Lucía en sus adentros, recordando la rabia que había visto en Sofía cuando discutía con el inversor, o los comentarios de Esteban sobre la gente que se oponía a la masificación turística y a ciertos proyectos empresariales. “Hay un trasfondo real: algunos no quieren que la isla cambie, otros ambicionan lucrarse, y en medio hay un choque inevitable.”
Aunque Lucía buscaba en Tabarca la inspiración para su novela, no podía negar que se sentía incómoda con la idea de que, tras esos muros llenos de historia, se estuviera gestando un conflicto que podría escalar a algo peor que simples pintadas. Y de una forma que no terminaba de comprender, intuía que la situación podía salirse de control.
—Bueno, Sherlock, ¿qué haremos hoy? —preguntó Juan, intentando aligerar el ambiente con un deje de humor—. ¿Explorar la muralla de nuevo, o revisitar al pescador Esteban?
—Quizá deberíamos pasar primero por la zona del graffiti. Quiero tomar algunas notas. A lo mejor reconozco las letras de anoche —respondió Lucía, con un suspiro—. Luego podemos acercarnos al museo, ver si pillamos al encargado y nos habla de la historia y la documentación antigua.
Juan asintió. “Cualquier cosa que me saque de esta atmósfera tan enrarecida,” pensó. Pero no lo dijo en voz alta, por no inquietar más a Lucía, que ya mostraba un semblante cargado de preocupación y, a la vez, curiosidad.
En el fondo, ambos percibían lo mismo: había surgido una nueva tensión que no se limitaría a ese mensaje pintado. El “Forasteros fuera” era más que un garabato. 
Lucía volvió la vista hacia el muro encalado del comedor, que parecía tan inocente como cualquier otro. Pero ahora sabía que en Tabarca no todo era lo que parecía. Y lo peor estaba aún por escribirse.
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El sol apenas despuntaba sobre la línea del horizonte cuando Lucía y Juan decidieron salir a caminar por la costa rocosa de Tabarca, con el ánimo de despejarse de la sucesión de acontecimientos que les habían inquietado los últimos días. Querían alejarse un poco del centro, donde las pintadas recientes habían tensado el ambiente. Se internaron por un estrecho sendero que bordeaba la orilla, sintiendo la brisa marina refrescarles el rostro. A esas horas, el viento transportaba el olor de las algas y la espuma, y el rumor de las olas era lo único que interrumpía el silencio. 
Cerca de una escarpada zona rocosa, donde el oleaje rompía con fuerza, Lucía se detuvo para admirar un saliente de piedra que formaba una pequeña gruta. Podía imaginar las historias de piratas y contrabandistas que, según algunos isleños, encontraban refugio en aquel paraje siglos atrás. Sin embargo, lo que vio allí le cortó la respiración.
—Juan —susurró, con un temblor en la voz—, creo que… hay alguien en el agua.
A unos metros de la orilla, en un recodo donde se acumulaban algas y rocas puntiagudas, se distinguía algo más que el vaivén de la marea. Juan avanzó un par de pasos, entrecerrando los ojos.
—Es un cuerpo —murmuró, con un nudo en la garganta.
Lucía se quedó inmóvil. El cuerpo flotaba entre las rocas como un muñeco abandonado. El viento arrastraba el olor metálico del mar y algo más: el peso del silencio irrevocable.
Ya no era solo una escritora buscando inspiración. Era una testigo de algo que no encajaba en ningún guion. 
Se acercó todo lo que pudo, sorteando las piedras cubiertas de musgo. Allí, tendido boca abajo, yacía el mismo hombre que días atrás habían visto discutir con Sofía: un polo de marca, pantalones claros y zapatos náuticos. Su cabello, mojado y revuelto, ocultaba parte del rostro. En torno a él, el agua golpeaba sin piedad, cubriéndole las extremidades con cada ola.
—¡Dios mío! —jadeó Lucía, llevándose una mano al pecho.
Durante unos segundos, ninguno de los dos supo qué hacer. La escena tenía algo de irreal, como si se tratara de un montaje siniestro. El cuerpo flotaba entre las rocas como un muñeco abandonado. Lucía retrocedió un paso. No dijo nada. No podía. El viento arrastraba el olor metálico del mar y algo más: el peso del silencio irrevocable. La realidad los golpeó de inmediato. Juan se inclinó, intentando acercarse lo suficiente para palparle el cuello, pero no encontró pulso. El cuerpo estaba frío, la piel amoratada en varias zonas.
—No… no hay duda. Está muerto —murmuró Juan, retrocediendo con un temblor.
—Hay que llamar a la Guardia Civil —exclamó Lucía, notando el latido en las sienes.
Sacó su teléfono móvil con manos temblorosas y marcó el número de emergencia. La voz al otro lado la calmó un poco mientras balbuceaba la ubicación aproximada. Lucía trató de describir el lugar con claridad: “Costa rocosa, al sur de la muralla, cerca de una pequeña gruta”. La operadora le indicó que mantuviera la calma y esperara la llegada de un agente local. Ella colgó, intentando controlar el temblor en sus dedos.
—¿Estás bien? —preguntó Juan, con el rostro lívido.
—Más o menos. —Lucía inspiró hondo, sintiendo una oleada de náuseas. Jamás había visto un cadáver tan cerca—. Juan, es el inversor… el mismo que discutió con Sofía. ¿Te das cuenta?
Juan asintió, apretando los labios. La brisa marina agitaba sus cabellos, y su mente bullía con preguntas que no se atrevía a pronunciar en voz alta.
No tardó en llegar un agente de la Guardia Civil destinado en la isla, acompañado por un vecino que ayudaba en tareas de vigilancia. El agente, un hombre maduro con un bigote discreto y cara de preocupación, examinó la escena con parsimonia. Observó el cuerpo con una linterna, incluso aunque la mañana ya empezaba a iluminar los riscos.
—Estas rocas se cobran algún susto cada año —murmuró el guardia, más para sí que para ellos. No sonaba convencido.
Anotaba con pulso firme. Era el tipo de calma que viene de alguien que ha aprendido a no hacer preguntas demasiado pronto.
Sí, desde luego, la costa resultaba peligrosa. Pero Lucía sintió algo extraño. Se acercó un poco más, fijándose en detalles concretos. El inversor tenía un rastro de sangre en la zona de la nuca, pero no parecía una herida causada solo por la roca, y había un moretón muy marcado en la muñeca derecha, como si alguien se la hubiera sujetado con fuerza.
—Perdone, agente —dijo Lucía, con voz tensa—. ¿Eso de la muñeca no le parece un signo de forcejeo?
El hombre alzó la mirada, algo sorprendido de que una simple turista apuntara esos detalles.
—¿Forcejeo? —Se inclinó para observar—. Bueno, sí, podría ser. Pero también pudo agarrarse a alguna roca, a un saliente, en un intento de no caer.—Podría —admitió Lucía. Sin embargo, tenía la sensación de que la marca tenía la forma de unos dedos.
Juan también se percató del rastro de sangre cerca de la nuca.
—Hay bastante sangre… ¿No le parece una herida profunda?
El agente local frunció el ceño.
—Claro que esto habrá que determinarlo con un forense. Sin embargo, hay que tener en cuenta que el oleaje golpea el cuerpo contra las rocas. Lo mejor es que no nos precipitemos. Ya se enviará el cadáver a Alicante para la autopsia.
Mientras tanto, el vecino que acompañaba al guardia había sacado una manta para cubrir parcialmente el cuerpo y esperaba la llegada de un par de refuerzos más, pues en Tabarca no había gran dotación policial. Las caras de todos reflejaban estupor. Daba igual lo que cada uno pensara sobre el turismo o los inversores: la muerte de un hombre en la isla era un suceso trágico e impactante.
Lucía, a un lado, notaba su corazón martillear. La víctima no era cualquier desconocido. Había tenido un encontronazo violento con Sofía y, por lo que sabían, tenía proyectos relacionados con la isla que no agradaban a muchos. “¿Habría sido un accidente de verdad… o algo más?” La duda la carcomía.
—Oye, ten cuidado con lo que sugieres —susurró Juan, como leyendo sus pensamientos—. No tenemos pruebas de nada.
—Lo sé —asintió ella, con un temblor en la voz—. Pero no puedo evitarlo. Mira esos signos… no me cuadra una simple caída.
El agente de la Guardia Civil, que los escuchaba de reojo, se enderezó y se les acercó.
—Ustedes han sido los primeros en encontrar el cuerpo, ¿cierto? ¿Pueden decirme a qué hora aproximadamente?
Lucía tragó saliva y respondió:
—Pues debían de ser poco más de las ocho. Vinimos a pasear desde la pensión El Coral. Encontramos esto… así.
El guardia, anotando la información en una libreta, les miró con un destello de compasión.
—Lamento el mal trago que se han llevado. No me imagino el susto. Y, por favor, no especulen. —Dio un vistazo hacia la costa y luego una mirada hacia un vecino—. La gente se pone nerviosa con rumores y ya tenemos bastante con lo que se dice por ahí... Vamos a esperar la autopsia y los resultados. Si es un accidente, no queremos alarmar a nadie sin motivo.
Juan notó el tono admonitorio. Comprendió que el agente temía una espiral de chismes, máxime con las tensiones existentes en la isla. Lucía, mientras tanto, no podía dejar de fijarse en la sangre. Un mal presentimiento se instalaba en su mente.
Pasada una hora, llegaron más efectivos que fueron tomando nota de la escena y desplazando el cuerpo a una camilla improvisada para su posterior traslado al puerto. Mientras esto sucedía, Lucía y Juan se apartaron a un costado, mirando con el estómago revuelto. Era la primera vez que ambos se enfrentaban a algo tan real, tan crudo.
—Lucía —dijo Juan, clavando la vista en el mar—, quizá sea mejor que te apartes del tema. No es un juego.
—Lo sé —contestó ella con la voz entrecortada—, pero… no puedo ignorar que ha muerto justo el hombre con el que Sofía discutió, y que también estaba envuelto en polémicas sobre construir aquí. No es una simple casualidad.
Juan se pasó una mano por el cabello, pugnando por mantener la calma.
—La Guardia Civil dice que probablemente sea un accidente. Las rocas son peligrosas, y el mar es traicionero.
—Sí, Juan, pero… ¿Qué pasa con esa marca de la muñeca? ¿O la herida de la nuca?
—Pueden tener explicación.
—O pueden indicar que alguien lo empujó —soltó Lucía, incapaz de contener la sospecha.
Ambos se quedaron unos segundos en silencio. Un escalofrío atravesó a Lucía al imaginar la posibilidad de un asesinato. Esa sola palabra —asesinato— le resultaba estremecedora. Pero algo dentro de ella, esa chispa de observadora analítica que tanto le gustaba explotar al escribir, le gritaba que no debía pasar por alto las señales.
Entonces, se produjo el primer gran giro en la mente de Lucía: sintió una determinación que no había experimentado antes en la vida real. “Si nadie más se fija con cuidado en los detalles, podría cometerse una injusticia. Tal vez sea yo quien deba buscar la verdad, aunque solo sea para asegurarme de que no culpen a alguien inocente… o de que no quede impune quien sea responsable.”
—Creo que debemos implicarnos —dijo Lucía, con un resplandor en la mirada.
Juan la miró como si se debatiera entre regañarla o sumarse a la aventura.
—¿Implicarnos?—No me refiero a tomar el papel de detectives de novela —aclaró ella—. Pero podemos recopilar información. Hablar con la gente, ver quién lo vio anoche, si salió de copas, si se metió en otra discusión…
Juan suspiró. Una parte de él comprendía la motivación de Lucía. Sabía que ella tenía un instinto agudo para las historias y, además, se sentía moralmente obligada a esclarecer el suceso. Por otro lado, él no era ajeno a la idea de un “bombazo periodístico”: un inversor muerto en extrañas circunstancias, en plena isla con tensiones turísticas. Vanidades se quedaría boquiabierta con semejante reportaje.
—Estás loca. —Juan intentó sonar severo, pero su mirada revelaba cierta complicidad—. Solo te ruego que no nos metamos en líos con la Guardia Civil. Ellos no quieren curiosos.
—Lo sé —sonrió Lucía con nerviosismo—. Lo haremos con discreción.
Al otro lado de la playa rocosa, los agentes continuaban sus tareas, ajenos a la conversación de Lucía y Juan. El mar, indiferente, seguía rompiendo con estrépito en la orilla. Un hombre había aparecido muerto, y las sospechas de que no fuese una simple caída ensombrecían la atmósfera de la isla. Aquella muerte suponía el turning point que sacudiría la apacible fachada de Tabarca, y Lucía y Juan estaban destinados a ser testigos de las consecuencias.
Mientras regresaban hacia la pensión, con la frente perlada de sudor a pesar de la temperatura moderada, Lucía no podía dejar de pensar en Sofía. ¿Habría sabido algo más del inversor? ¿Tendría un móvil para lastimarlo? No quería creerlo, pues aún recordaba el desconcierto de la joven guía y su defensa apasionada de la isla. Pero era innegable que su disputa con el inversor había tenido una carga de agresividad inusual.
—¿Crees que Sofía se enterará ya? —dijo Lucía en voz baja, encogiendo los hombros.
—No tengo duda. Tabarca es un pañuelo. El rumor se va a extender como la pólvora —respondió Juan—. Me pregunto cómo reaccionará…
Lucía asintió, mordiéndose el labio. Aunque no deseaba meterse en el papel de detective, sabía que algo tendría que averiguar, sobre todo si la Guardia Civil cerraba el caso alegando accidente. Estaba convencida de que las marcas de forcejeo y la sangre eran un indicio claro de que nadie caía “sin querer” de esa manera.
Bajó la vista a su cuaderno, sin abrirlo. Juan habló, pero ella no escuchaba del todo. Tenía una imagen fija en la mente: la muñeca amoratada, la sangre en la nuca. Una historia mal contada. Y esa era la clase de historia que a veces alguien debía terminar. Se había propuesto escribir una novela inspirada en los misterios de Tabarca, pero la realidad parecía superar la ficción a pasos agigantados. Un cadáver hallado en la costa, grafitis amenazantes, tensiones por el turismo, un inversor con planes dudosos… “Esta historia no puede quedarse en el aire,” pensó. “Tengo que saber la verdad.”
Y, en medio de esa determinación, sintió cómo el recuerdo del cuerpo flotando en el agua la sacudía de un modo que ningún relato literario había conseguido. Esto no era un juego ni un argumento de ficción. Era la vida real, con un hombre muerto y un posible culpable o circunstancia sin explicar. Lucía suspiró, sintiendo un nudo en la garganta. No pensaba quedarse de brazos cruzados, aunque significara sumergirse en aguas profundas.
—Lo haremos paso a paso —comentó con voz queda, casi hablándose a sí misma.
—¿El qué? —preguntó Juan, con un tono a mitad de la intriga y la complicidad.
—Investigar. Conseguir pistas. Preguntar con discreción, ya sabes… No quiero ir de lista ni de heroína, pero sería injusto mirar a otro lado.
Juan la observó y, tras un segundo, asintió lentamente.
—Vale, cuenta conmigo. También veo un buen artículo si esto resulta ser algo turbio. —Trató de bromear para aliviar la tensión, pero la mirada de Lucía seguía seria.
A lo lejos, Tabarca parecía dormida aún. Pero Lucía ya no podía ver la isla igual. Las paredes encaladas y el rumor del mar ocultaban algo más.
Y esta vez, no bastaría con tomar notas.
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El hallazgo del cadáver aquella mañana había teñido la atmósfera de Tabarca con una mezcla de asombro y ansiedad contenida. Los rumores se propagaron con la velocidad de un vendaval; la gente se detenía en las esquinas para cuchichear, y muchos repetían historias a medias sobre la identidad del difunto y las posibles causas de su muerte. Al caer la tarde, la isla parecía sumergida en una tensa calma, como si cada vecino examinase con recelo los gestos de los demás, buscando señales invisibles entre saludos forzados y silencios más largos de lo habitual. 
Entre la confusión, Lucía y Juan se sentían atrapados en una espiral de preguntas sin respuesta. Esa misma mañana, tras el shock inicial y la breve intervención de la Guardia Civil, habían regresado a la pensión El Coral, buscando un poco de serenidad. Pero la agitación interna de Lucía no se calmaba con facilidad.
Esa tarde, mientras el sol declinaba en el horizonte y proyectaba una luz dorada sobre las murallas y las casas color ocre, Lucía convenció a Juan de sentarse con ella en la pequeña sala común de la pensión para hablar del asunto. En la estancia, decorada con conchas marinas y fotos antiguas de la isla, apenas se oía más que el zumbido de un ventilador de techo y las risas lejanas de algunos turistas desprevenidos.
Lucía, con un mapa de Tabarca desplegado sobre la mesa, señaló la costa rocosa donde habían hallado el cuerpo del inversor.
—No me quito de la cabeza lo que vimos. Fue escalofriante —dijo en voz baja—. Creo que la Guardia Civil va a tratarlo como un accidente, o algo así, a menos que aparezcan pruebas muy claras de lo contrario. Y ya has visto la actitud del agente local.
Juan, apoyado contra el respaldo de su silla, frunció los labios en una mueca pensativa.
—Lo entiendo. Tampoco es que tengan muchos medios, y supongo que la autopsia se hará fuera de la isla. Pero no hemos oído hablar de ningún equipo forense que venga a investigar, salvo la recogida inicial del cuerpo.
—Exacto —apuntó Lucía, dando un golpecito con el bolígrafo sobre el mapa—. Si no investigan a fondo, podríamos perder pruebas valiosas. Y, si fue un asesinato, podría quedar en el aire.
Juan se pasó la mano por el cabello, con gesto algo tenso.
—¿Te das cuenta de lo arriesgado que es meterse en semejante lío? Somos simples forasteros. 
—Lo sé. Pero si no prestamos atención ahora, quizás se borren pistas importantes. Y si alguien aquí vio u oyó algo, no lo va a decir a los guardias, pero a nosotros tal vez sí —replicó Lucía con firmeza—. Mira, Juan, no pretendo volverme una justiciera. Pero sí creo que podemos “recabar información” de manera informal. Hablar con la gente, observar, unir piezas. Con un poco de tacto, podemos descubrir detalles que la Guardia Civil pase por alto.
El columnista suspiró, sabedor de la determinación que iluminaba la mirada de su amiga. Llevaba años conociéndola, sabía lo tozuda que podía ser cuando se le metía una idea en la cabeza.
—De acuerdo —concedió—. Pero seamos discretos. No queremos enemistarnos con la policía ni dar la impresión de ser unos cotillas morbosos.
Lucía asintió, cerrando el mapa con cuidado.
—Lo prometo. Primero, trataré de averiguar la rutina de ese hombre antes de morir: dónde se hospedaba, con quién se reunía… Y, sobre todo, hablar con cualquiera que lo haya visto anoche.
—Yo puedo preguntar a algunos contactos de la revista —propuso Juan—. Quizá alguien en Alicante sepa algo sobre este inversor. Tal vez tenga nombre, apellidos y proyectos oficiales.
Lucía sonrió, complacida. Había tenido cierto miedo de que Juan se echara atrás, pero ver su implicación la animó. Y el hecho de que él pudiera convertir la investigación en un posible reportaje sensacional para Vanidades no hacía sino corroborar que tenían un objetivo compartido.
Mientras ultimaban el plan, oyeron pasos en el pasillo. Doña Remedios apareció, sacudiéndose el delantal y con un suspiro propio de quien carga preocupaciones ajenas. Los miró con un asomo de cansancio.
—Ah, chicos, menos mal que los encuentro. ¿Habéis comido bien? Hoy el ambiente en la pensión está revuelto, con la muerte de ese pobre hombre…
—Sí, estamos un poco conmocionados —admitió Lucía—. Justo hablábamos de eso. ¿Sabe usted algo más?
La posadera frunció el entrecejo en un gesto de descontento.
—Poco. La Guardia Civil está a la espera de la autopsia y dicen que la marea podría haberlo arrastrado. Pero ¿qué quieres que te diga? —Bajó la voz, como si temiera ser oída por las paredes—. Ese hombre andaba… ¿cómo decirlo? …“hurgando” en sitios que no le correspondían.
Juan inclinó la cabeza, curioso.
—¿Hurgando en sitios indebidos? ¿A qué se refiere, Remedios?
Ella se apoyó en el marco de la puerta, como si necesitara sostenerse para no dejarse caer por el peso de la confidencia.
—Verán, en los últimos días, supe por un conocido que este inversor había ido al pequeño museo local, donde se guardan varios archivos históricos. Estaba muy interesado en ciertos planos antiguos, documentos de la época de la fortificación… y en particular, unos registros de propiedades y servidumbres antiguas.
Hizo una pausa, como si calibrara si debía compartir lo que venía a continuación
Lucía se le quedó mirando, preguntándose si el difunto planeaba usar esa información para sus proyectos de construcción. Quizá pretendía aprovechar alguna cláusula olvidada de herencias o terrenos comunales.
—¿Y cómo lo sabe con tanta seguridad? —preguntó Juan.
Remedios arrugó la nariz en un gesto inquieto.
—Porque mi primo, que a veces ayuda en el museo como voluntario, lo vio. Y me comentó que el tipo parecía querer comprarle favores para llevárselo a solas. Se comportaba como si algo en esos papeles fuera muy valioso. Imagínate… un desconocido queriendo fotocopiar documentos centenarios. El encargado del museo se negó, por supuesto.
Lucía sintió un escalofrío de curiosidad y aprensión.
—¿Cree que eso pudo tener algo que ver con su muerte?
Remedios negó con la cabeza, como si preferiría no pensar en ello.
—No lo sé, hija. Pero sí sé que la isla está revuelta, y algunos no dudarían en dar un buen susto a quien quisiera exprimir Tabarca para su propio beneficio. Aunque de ahí a matarlo… me parece una barbaridad —Se frotó las manos—. De todos modos, si queréis más información, podéis visitar el museo. Seguro que el encargado, don Carmelo, podría contaros lo que él vio.
Juan y Lucía se miraron, comprendiendo la importancia de esa nueva pista. El museo local, con sus archivos, seguramente contendría más secretos de los que sospechaban.
—Muchas gracias, Remedios. Quizá nos acerquemos mañana —dijo Lucía, agradecida.
La mujer suspiró, enderezando la espalda.
—De nada, de nada. A ver si pronto se aclara todo. Me da pena por la familia del pobre hombre, y por la mala fama que esto nos trae. No se desanimen, ¿eh?
Con ese comentario, Remedios se retiró, dejándolos con la cabeza repleta de conjeturas. Lucía mordisqueó la punta de su bolígrafo.
—El inversor buscando documentos antiguos… ¿Crees que pretendía demostrar que una parte de la isla era de su propiedad, o algo así?
Juan alzó las cejas.
—Podría ser. O tal vez existiera alguna cláusula que le permitiera construir sin muchos trámites. Desde luego, su interés en la historia de Tabarca no era solo “cultural”.
Lucía asintió, con la determinación creciendo en su interior.
—Tenemos que hablar con ese don Carmelo. Tal vez sea la pieza que nos explique por qué el inversor andaba tan obsesionado.
Al anochecer, mientras los clientes de la pensión cenaban en el comedor, Lucía y Juan aprovecharon para estirar las piernas en la plaza central. Querían respirar aire fresco, pero, sobre todo, indagar discretamente si alguien había visto al inversor la noche anterior.
Cerca de la iglesia fortificada, escucharon a un par de lugareños hablar en un banco. Mencionaban a Sofía, la guía turística.
—Yo la vi discutir con él, hace unos días —decía una mujer mayor, moviendo la cabeza con pesar—. Y se veía furiosa. Le gritó cosas muy feas.
—Dicen que ese hombre pretendía entrar donde no debía —añadió su acompañante—. Sofía estaba dispuesta a todo por defender la isla, y no me extrañaría que…
No terminaron la frase, pero Lucía y Juan captaron el sentido de aquel intercambio. Se miraron con inquietud. La fama de la disputa que presenciaron se había propagado: Sofía y el inversor se habían enzarzado en un enfrentamiento verbal, con frases amenazantes de parte de ella.
—Qué mal rollo. La están poniendo como principal sospechosa en el chismorreo local —comentó Juan en voz baja.
—Y es cierto que tenía un motivo: él representaba ese proyecto de urbanización que ella tanto detestaba —apuntó Lucía.
Un escalofrío recorrió sus pensamientos: Sofía fue la última persona que habían visto enfrentada de forma abierta con el inversor. Si la muerte no era accidental, cualquiera podría vincularlo a esa discusión.
Pocos minutos después, mientras caminaban de regreso a la pensión, se toparon de frente con la propia Sofía. Llevaba una chaqueta ligera, con el ceño fruncido. Al verlos, pareció dudar entre girar en redondo o saludar. Finalmente, optó por lo segundo.
—Buenas noches —murmuró, sin entusiasmo.
Lucía y Juan se miraron un instante, sin saber si mencionar el tema del cadáver. Al final, fue Sofía quien soltó una exhalación impaciente.
—Ya sabéis lo que ha pasado, ¿no? —dijo, con la vista baja—. Fue horrible.
—Sí, lo encontramos nosotros… —reveló Lucía con suavidad.
Sofía levantó la cabeza, con los ojos dilatados.
—¿Vosotros lo encontrasteis? Dios mío… debió ser un shock tremendo.
Juan asintió, notando en Sofía un temblor contenido.
—¿Estás bien? Quiero decir… ¿Te han dicho algo? Porque la gente comenta tu discusión con él.
Sofía frunció los labios, indignada.
—Claro que lo comentan. Buscan un chivo expiatorio. Sé que algunos piensan que tuve algo que ver, pero… ¡Es absurdo! Es cierto que peleamos, y que yo estaba harta de sus planes. Pero nunca haría daño a nadie. —Apretó los puños—. Me revienta que la gente sea tan malpensada.
Lucía, interpretando su reacción, sintió compasión. Si Sofía era inocente, estar en el punto de mira de los chismes debía resultarle abrumador. No obstante, la sombra de la sospecha no se disipaba tan fácilmente.
—¿Sabes si él estaba anoche en la isla, o si volvió al continente? —inquirió Lucía con cautela.
—Ni idea. Después de nuestra bronca, evité hablarle. Solo supe que se veía con un par de empresarios, y que merodeaba la parte histórica de Tabarca. —Sofía se encogió de hombros—. Pero, ¿qué más da? Ahora está muerto.
Tras soltar esas palabras, se tapó la boca, como si lamentara su brusquedad. Luego se relajó un poco.
—Perdón, no quería sonar insensible. Solo… estoy superada.
Lucía quiso decir algo para tranquilizarla, pero no encontró las palabras adecuadas. Terminó sonriendo con amabilidad.
—Te entiendo. La situación es espantosa. Si necesitas hablar, cuenta con nosotros.
—Lo sé. Gracias —respondió Sofía, algo más calmada—. Y, por favor, no hagáis caso a los rumores. Yo no lo maté.
La frase flotó un instante en el aire. Demasiado directa. Como si al pronunciarla, hubiera cruzado una línea invisible.
Ante esa declaración, se despidió con un ademán y se marchó con el paso veloz. Lucía y Juan se quedaron mirándola perderse en la penumbra de una callejuela. La silueta de la guía turística se fundió con las sombras, como si huyera de la mirada de todos.
—Creo que Sofía está asustada —comentó Juan con un hilo de voz—. Y tiene razones para estarlo: es la primera en la lista de sospechosos, al menos a ojos de los chismosos.
—Sí —coincidió Lucía—. Pero… no olvidemos que es también una posibilidad real. Si ella lo empujó al mar o lo golpeó en un arrebato…
La frase quedó suspendida en el aire, dolorosa. Ni Lucía ni Juan querían creer que Sofía fuese capaz de un acto tan atroz, pero los hechos eran tozudos: tenía un móvil y había amenazado abiertamente al inversor. Con un suspiro, Lucía se frotó la sien.
—En fin, está claro que es una sospechosa. Y si la policía no hace grandes indagaciones, la gente va a cebarse con ella.
—¿Crees que deberíamos apoyar su coartada, si es que la tiene? —preguntó Juan.
Lucía reflexionó unos instantes:
—No podemos exculparla sin pruebas. Lo que sí podemos es seguir buscando indicios de quién más podría haber querido deshacerse del inversor. O si de verdad fue un accidente, aunque me cuesta creerlo.
Juan asintió, con la mirada perdida en la dirección que había tomado Sofía.
—Mañana iremos al museo. Y veremos si don Carmelo puede arrojarnos algo de luz sobre la información que manejaba el inversor. Quizá descubramos que hay más gente con motivos para quitárselo de en medio.
Con esa conclusión, se dirigieron a la pensión. La noche de Tabarca, ahora más silenciosa que nunca, parecía contener la respiración. Las farolas iluminaban de forma temblorosa las fachadas. Un gato callejero maulló en la distancia. Lucía apretó su libreta contra el pecho, como si esperara que en sus páginas pudiera encontrar la verdad.
Esa noche, mientras Tabarca dormía, Lucía supo que la historia ya no era solo material de ficción. El mar había devuelto un cadáver, y con él, una advertencia: en esa isla, los secretos no querían ser encontrados.
“Razón para investigar… ya la tenemos,” pensó, fijando la vista en el techo oscuro. “No podemos fingir que no ha pasado nada.”
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El sol del mediodía caía a plomo sobre la isla, realzando los blancos y ocres de las casas y desprendiendo destellos en el mar turquesa. Sin embargo, a pesar de la belleza veraniega, un velo de tensión seguía cerniéndose sobre la isla a raíz de la muerte del inversor. El suceso, que algunos insistían en calificar de accidente, cobraba cada vez más matices de posible homicidio. Lucía y Juan, todavía decididos a averiguar la verdad, se disponían a regresar al paraje rocoso donde hallaron el cadáver, con la esperanza de encontrar algún detalle que la Guardia Civil pasara por alto. 
Bajaron por el mismo sendero de la costa sur, esquivando matojos y rocas salpicadas de salitre. El olor a algas secas y a brisa marina les envolvía, pero esta vez el lugar no parecía tan apacible como antes. Lucía, con la libreta en mano, repasaba mentalmente la lista de pistas inconclusas:
	El inversor había discutido con Sofía y con otros habitantes.

	Se interesaba por archivos históricos, quizá para encontrar algún resquicio legal que le permitiese construir.

	Sofía se había convertido en la principal sospechosa de parte de los lugareños, debido a su fuerte enfrentamiento con él.



Juan, con el ceño fruncido, se detuvo al llegar a la parte donde el mar rompía con más fuerza. Allí, vieron aún algunas marcas en la roca, restos de donde habían sacado el cuerpo. La marea estaba baja, dejando a la vista pedazos de algas y pequeños charcos de agua.
—No entiendo qué esperamos encontrar —dijo él, en un susurro algo tenso—. El lugar ha sido revisado, ¿no?
—Sí, pero siempre puede haber algo que la prisa haya dejado atrás —replicó Lucía, agachándose para inspeccionar el suelo. 
—Habría que ser muy optimista… —comentó él, aunque empezó a mirar alrededor, retirando con cuidado un montón de algas.
La suerte, o el azar, decidió intervenir: Lucía tropezó con una roca mojada y, al aferrarse para no caer, vio algo de tela enganchado en un saliente afilado. Un rectángulo de tela fina, que el agua no había arrastrado.
—¿Qué es eso? —preguntó Juan, acudiendo a su lado.
Lucía, con cuidado, logró soltar el trozo de tela, que resultó ser un pañuelo cuidadosamente doblado a la mitad. Tenía grabadas unas letras bordadas con hilo azul: “S.” Al instante, se intercambiaron una mirada intensa. ¿Podría pertenecer a Sofía?
—Dios mío… —murmuró Lucía, sintiendo un escalofrío—. Puede ser de Sofía o de alguien cuyo nombre empiece con S, pero… eso la señala aún más. 
—O es un montaje, o simplemente es un pañuelo que se cayó a cualquiera. Pero no conozco a mucha gente en la isla con la inicial “S.” —apuntó Juan, negando con la cabeza—. Esto avivará las sospechas.
Lucía alzó el pañuelo. No parecía llevar mucho tiempo en el agua. Tenía algunas manchas de humedad y un olor leve a sal, pero todavía conservaba un ligero perfume floral. Lo guardó en una bolsita de plástico que llevaba en su mochila, con la idea de analizarlo más tarde y, si procedía, entregarlo a las autoridades.
—Tenemos que preguntarle a Sofía si es suyo. Antes de que esta prueba caiga en malas manos —dijo Lucía con un hilo de voz—. Aunque me temo que esto la pondrá en un compromiso.
Juan asintió, notando la tensión que le subía por la columna. Sofía ya figuraba en la lista de posibles culpables para muchos isleños. Si se enteraban de que un objeto con su inicial apareció cerca de la escena del crimen, la “cacería” se intensificaría.
—Vamos. Hablar con ella será incómodo, pero necesario —decidió Juan.
Dejaron la costa y se encaminaron hacia el pequeño puesto de información turística, donde solía trabajar Sofía. El calor se hacía notar, y Lucía sentía el corazón palpitándole en la garganta, temiendo la reacción de la guía.
Cuando llegaron, el quiosco de madera se veía desierto. Tras dar unos pasos, distinguieron a Sofía en la parte trasera, sentada en un banquito con la mirada perdida. Llevaba el pelo recogido en un moño informal y el rostro mostraba un cansancio palpable. Al percibirlos, se incorporó enseguida, con un leve rastro de disgusto.
—¿Otra vez vosotros? —soltó, cruzándose de brazos—. ¿Necesitáis algo?
Lucía tragó saliva. Aquella pregunta, de sonido inocente, parecía cargada de reproche. No obstante, se mantuvo firme:
—Sí. Lo sentimos, Sofía. Sé que no es el mejor momento, pero… hemos encontrado algo en la zona donde apareció el cuerpo del inversor. —Hizo una pausa y sacó la bolsa con el pañuelo—. ¿Te pertenece?
Sofía enarcó las cejas, esbozando un gesto de confusión. Agarró la bolsa con cierta desconfianza y miró el pañuelo. Lo sostuvo con dos dedos, como si no quisiera dejar huellas. Su pulso temblaba apenas, pero fue suficiente para que Lucía lo notara. Al ver la S. bordada, se quedó inmóvil.
—¿Qué…? —Su mirada subió de pronto para fijarse en la de Lucía—. ¿Por qué lo teníais?
—Estaba enganchado entre las rocas. Tiene la inicial “S.” —explicó Lucía con tono suave—. Antes de que corran más rumores, creímos que debíamos preguntártelo directamente.
Sofía soltó el aire con un bufido, apartando la vista.
—Podría ser mío, sí, pero no estoy segura. Tengo varios pañuelos de este tipo. Mis padres me los regalaban bordados cuando era adolescente… —Se frotó la frente—. ¿Por qué…? ¿Por qué está ahí?
Las pupilas de Sofía reflejaban un desconcierto genuino. Lucía notó que la chica estaba temblando ligeramente.
—Algunos pensarían que se te cayó cuando… no sé, si hubieras estado con él esa noche —comentó Juan, con cautela.
La guía pegó un salto, agrandando los ojos.
—¡Pero si ni siquiera me acerqué a esa zona! —negó con vehemencia—. ¡Yo no he matado a nadie! —Sus mejillas se sonrojaron de rabia—. A ver, ¿qué pretendes insinuar?
Lucía levantó ambas manos, en un ademán conciliatorio.
—Calma, no insinuamos nada. Pero, Sofía, la gente ya te mira con desconfianza por tu discusión con ese hombre. Si se entera de que hemos encontrado este pañuelo…
Sofía maldijo por lo bajo, apoyándose en el mostrador. Su respiración estaba agitada.
—Le dije a la Guardia Civil que llevaba días evitándolo. Solo volví a verlo de lejos una vez más, y ni le dirigí la palabra.
Lucía sintió una punzada de compasión. Pero también sabía que la explicación de Sofía no bastaría ante los ojos de quienes necesitaban un culpable. Guardó el pañuelo con cuidado.
—Podríamos entregarlo a la policía, o a ti, pero… no sabemos cómo proceder. No queremos causar más problemas.
Sofía ladeó el rostro, con gesto de impotencia:
—Mira, haced lo que creáis correcto. Si lo guardáis, podrían acusaros de ocultar pruebas. Si lo entregáis, pensarán que es la prueba definitiva contra mí. —Le tembló la voz—. No sé qué decir. No es justo… Yo solo quería que ese tipo respetara el patrimonio de la isla. No soy una asesina.
Lucía buscó los ojos de Sofía, intentando hallar alguna incongruencia, pero lo que captó fue angustia genuina. Juan se aclaró la garganta:
—De todas formas, ¿podrías contarnos por qué discutiste con él tan fuerte? ¿Hasta qué punto escaló la cosa?
La guía inspiró hondo, intentando serenarse.
—Él insistía en que tenía un trato casi cerrado con el ayuntamiento para “ampliar la oferta turística”. Quería meterse en zonas protegidas, mover muros antiguos… No lo respetaba. Y yo… me exasperé. Le grité que se largara, que no íbamos a permitir sus manejos. Le dije que si pretendía hacer trampas, se enfrentaría a un muro de oposición local.
—Así que lo amenazaste —dijo Juan, con suavidad.
—No. —Sofía chasqueó la lengua—. Fue más un arrebato de furia, un “aquí no se hace lo que a ti te dé la gana”. Pero nunca le hubiera puesto un dedo encima. No soy violenta, ni me interesa arruinar mi vida matando a nadie.
Sus palabras parecían sinceras. Aun así, la sombra del pañuelo seguía presente. Lucía y Juan intercambiaron una mirada pensativa. Tenían un objeto incriminatorio que apuntaba a Sofía, pero su intuición les decía que había algo más en juego.
El intercambio habría quedado en un tono relativamente conciliatorio de no ser, porque, en ese preciso momento, un par de lugareños pasaron cerca, y uno de ellos señaló a Sofía con el mentón, haciendo un comentario en voz alta:
—Mírala, la que andaba amenazando al inversor. Ya veo con quién está discutiendo ahora…
El otro soltó una risilla sarcástica, echando una mirada de soslayo a Lucía y Juan. Sofía se puso rígida, con los puños cerrados.
—¿Lo veis? —soltó, conteniéndose para no gritar—. La gente ya me ha juzgado sin pruebas. 
—Tranquila —susurró Lucía—. No tienes por qué oír lo que dicen.
Sofía, sin embargo, no pudo contenerse. Dio un paso hacia los lugareños, con el rostro encendido.
—¿Tenéis algo que decirme en la cara? ¡Venga, hablad claro! —Los hombres apuraron el paso, evitando un enfrentamiento directo, mientras Sofía alzaba la voz—. ¡Eso, huid como cobardes!
Juan se acercó, intentando bajarle la voz.
—Sofía, por favor, calma. Esto solo va a empeorar la situación.
Ella se volvió hacia él y hacia Lucía, con el aliento acelerado.
—¿Creéis que me gusta ser la mala de la película? ¡No sabéis lo que se siente! Toda la vida he defendido esta isla con pasión, y ahora me pintan como una asesina. —Sus ojos se llenaron de rabia, e incluso parecían humedecerse de lágrimas—. Estoy harta de que me persigan, de que me señalen por alzar la voz para proteger mi hogar.
Lucía sintió un nudo en la garganta. Aquella agresividad no nacía de la culpabilidad, sino del hartazgo y la injusticia que Sofía percibía. Aun así, el tono era duro y amenazante. Si alguien los viera en ese instante, podría confundirlo con una prueba más de su carácter “violento”.
—Mira, estamos de tu lado. Intentamos aclarar lo que pasó, no acusarte —insistió Lucía, levantando las manos con un gesto calmante.
—Pues no lo parece —dijo Sofía, con un hilillo de voz temblorosa—. Primero venís con ese pañuelo misterioso, y luego con preguntas sobre mi discusión… No necesito más problemas, ¿vale?
Juan intervino para suavizar:
—Te lo decimos por honestidad. Preferimos que seas tú quien nos explique lo del pañuelo antes de que alguien más lo encuentre y saque conclusiones.
Sofía los miró a ambos. Su respiración seguía agitada, y se notaba el dilema interno que la carcomía. Finalmente, alzó la barbilla en un gesto de orgullo contenido.
—Haced lo que tengáis que hacer. Entregadlo si queréis, o quemadlo, o tiradlo al mar. No me importa. Estoy cansada. —Se alejó un paso, como si necesitara aire más que espacio—. Si de veras pretendéis averiguar la verdad, probad que yo no tuve nada que ver. Pero no voy a seguir dando explicaciones a todo el mundo.
Acto seguido, se dio la vuelta y se marchó con zancadas largas, esquivando a un par de turistas que miraban panfletos en el quiosco. Lucía y Juan se quedaron allí, sintiéndose culpables y, a la vez, más convencidos de que el panorama se había tornado delicado.
—Madre mía… —musitó Juan—. La hemos puesto contra las cuerdas, y no es para menos. Parece más asustada que culpable, pero esa actitud agresiva no la ayuda.
Lucía exhaló, metiendo la mano en su mochila para cerciorarse de que el pañuelo seguía a buen recaudo.
—Sí, y el hecho de que no lo niegue rotundamente no la libra de sospechas. Todo lo contrario: la gente que la vea así podría pensar que oculta algo.
El aire a su alrededor parecía cargado de electricidad. Observaban cómo Sofía se alejaba, cabizbaja, esquivando las miradas de los curiosos. Lucía se preguntó si aquella mujer tendría un testigo que confirmase su coartada para la noche del suceso, o si se vería atrapada entre habladurías y pruebas circunstanciales.
En cualquier caso, aquel pañuelo con la inicial “S.” era una bomba de relojería: en las manos equivocadas, significaría la condena automática de Sofía a ojos de los isleños. Pero si lo ocultaban, se convertirían en cómplices de encubrimiento, algo que Lucía no podía permitirse.
—Tendremos que hablar con la Guardia Civil tarde o temprano —decidió Lucía, mordiéndose el labio—. Podríamos decir que lo encontramos y que desconocemos a quién pertenece.
Juan se mostró pensativo.
—Antes, me gustaría indagar si hay alguien más con un nombre que empiece por S, o si es realmente de Sofía. ¿Y si es un montaje? Una maniobra para incriminarla, sabiendo que ella discutió con el inversor…
La idea de un complot no resultaba descabellada. Con las tensiones crecientes en la isla, cualquiera que quisiera desviar la atención o culpar a Sofía tendría motivos para plantar un objeto incriminatorio.
—¿Y si el asesino sabía que ella sería la primera en caer bajo sospecha? —aventuró Lucía—. Quizá no es solo una casualidad. 
—Quizá alguien está cubriéndose.
—Tienes razón —afirmó Lucía—. Igual debemos movernos con cautela. Si entregamos el pañuelo sin esa sospecha, estaríamos colaborando en un juicio anticipado. Y no tenemos la seguridad de que sea realmente suyo.
Así, entre dudas y un sentimiento agridulce, ambos se alejaron del puesto de información. El sol seguía iluminando las callejuelas, e invitaba a los turistas a disfrutar de la belleza de Tabarca, ajenos al hervidero de sospechas que sacudía la comunidad local. A su paso, Lucía captó las miradas de algunos lugareños, como si las historias sobre el hallazgo del cadáver y la discusión con Sofía hubieran convertido a los dos forasteros en personajes clave de un drama en curso.
“Solo espero que esto no acabe mal,” pensó Lucía, acariciando la bolsa que contenía el pañuelo. “Sofía no parece culpable, pero… ¿y si estamos equivocados?”
La brisa marina volvió a soplar, refrescando sus rostros. El día avanzaba, y con él la certeza de que la sospecha sobre Sofía se intensificaría con la aparición de ese objeto personal. Alguien en la isla sabía la verdad de lo ocurrido con el inversor. Alguien conocía el papel real de Sofía… o el de cualquier otro implicado. Y Lucía estaba resuelta a encontrar más piezas del rompecabezas, aunque ello supusiera adentrarse en rincones oscuros de Tabarca que jamás hubiera imaginado explorar cuando llegó en busca de inspiración para su novela.
Ahora, era la isla la que escribía en ella una historia que aún no sabía cómo acabar.
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Aunque la brisa marina seguía acariciando las callejuelas, la noticia del cadáver en la cala norte había dejado a Tabarca con el corazón en vilo. El hallazgo del cadáver del inversor, sumado a las pintadas y acusaciones veladas, había sacudido el ritmo habitual de la isla. Lucía y Juan, cada vez más implicados en la búsqueda de la verdad, invirtieron la mañana entera en recoger rumores y pistas informales, que parecían multiplicarse a cada paso. 
El primer objetivo de aquel día fue indagar algo más sobre el supuesto proyecto hotelero que el fallecido estaba impulsando. Según había comentado Sofía y otros vecinos, este inversor —cuyo nombre completo aún desconocían— pretendía construir un complejo turístico o, al menos, abrir la puerta a una ampliación urbanística que muchos lugareños rechazaban.
Para ello, se dirigieron a la plaza de la Iglesia fortificada, donde se sabía que a menudo los vecinos se reunían en la terraza del bar principal. Al llegar, encontraron un pequeño corrillo de personas conversando con tono apasionado. Dos hombres de mediana edad y una mujer de pelo canoso parecían discutir sobre la conveniencia de “traer dinero a la isla” frente a la protección de su patrimonio. Lucía y Juan se unieron con disimulo, sin perder detalle.
—Te digo que si ese proyecto hubiera salido, Tabarca se volvería un parque temático —se quejaba uno de los hombres, cuyo acento peninsular denotaba que no era isleño de toda la vida—. Y ¿sabéis qué pasa entonces? Adiós encanto, adiós tradiciones, y precios por las nubes.
—Pero también habría más empleos y oportunidades —objetó la mujer canosa—. Algunos viven de sus barquitas y poco más. Un hotel nuevo traería turistas de mayor poder adquisitivo.
El otro hombre, con gorra y camiseta a rayas, resopló:
—No me vengáis con excusas. Ese inversor tenía un círculo de socios que veían la isla como una “inversión” pura y dura. No querían integrarse ni respetar nuestras normas. Y se rumorea que en su foro interno planeaban construir más de la cuenta, saltándose leyes de conservación.
En ese momento, Lucía se aclaró la garganta e intervino con tacto:
—Disculpen, nos ha llegado la noticia de que el inversor fallecido formaba parte de este grupo. ¿Sabéis quiénes eran sus socios?
Los tres giraron la cabeza con curiosidad. La mujer frunció los labios:
—No sé nombres exactos. Se habla de un empresario de Alicante, otro de Madrid, y algún intermediario internacional. Pero no hay confirmación. Solo rumores.
Juan tomó nota mental. Aquello indicaba que el difunto no actuaba solo. Alguien más podría beneficiarse de la desaparición de un socio incómodo… o querer silenciarlo para controlar el proyecto. El hombre de la gorra lanzó un bufido:
—Lo que sí sabemos es que llevaban tiempo tanteando al ayuntamiento. Y la Guardia Civil no se ha pronunciado con claridad sobre la muerte; dicen que esperan la autopsia. Pero… —miró alrededor con gesto dramático—, cualquiera pudo empujarle. Aquí hay mucho descontento.
Lucía, agradeciendo la información, se despidió con cortesía y se apartó con Juan. Habían confirmado la existencia de un “círculo” de inversores y, por ende, potenciales conflictos internos.
—Eso amplía el abanico de sospechosos —susurró Lucía—. Quizá alguien de su propio equipo lo vio como un estorbo.
—O usaron a Tabarca como escenario para cometer un crimen que parezca un accidente —apuntó Juan, con un escalofrío—. De todos modos, no podemos descartar a los isleños contrarios al proyecto.
Al mediodía, con el calor arreciando, se dirigieron a la lonja cercana al muelle. Allí esperaban encontrar a Esteban, el pescador que ya había compartido con ellos algunas historias. La pequeña construcción olía a sal y pescado fresco. Algunas cajas de sardinas y calamares aguardaban en el suelo, mientras varios marineros y compradores trajinaban en voz baja.
—Mira, ahí está Esteban —murmuró Juan, señalando al pescador de semblante curtido por el sol. Él descargaba un par de redes con ayuda de otro hombre.
—Vamos a ver si sabe algo sobre el inversor y el proyecto —asintió Lucía.
Se aproximaron con cautela, y Esteban alzó la vista en cuanto los vio. Su rostro denotaba cierta aprensión.
—Ah, sois vosotros de nuevo… —comentó con voz ronca—. ¿Seguís husmeando en el asunto del muerto?
Lucía, intentando sonar amigable, se encogió de hombros:
—Nos preocupa lo que pasó. Y hemos oído que tú también tuviste roces con ese hombre. ¿Es cierto?
Esteban dejó las redes con un golpe seco, esbozando una mueca agria.
—Sí, si a eso se le puede llamar roce. —Frotó sus manos con un trapo—. El tipo se metió en mis asuntos, preguntando dónde estaban “las cuevas submarinas”, qué “secretos” guardábamos los viejos pescadores. Se burló de la tradición local. Decía que todo eran bobadas y que pronto Tabarca se modernizaría sí o sí.
Lucía y Juan intercambiaron una mirada significativa.
—¿Te ofendió? —preguntó ella.
—Claro que sí. Yo no iba a darle rutas de nada. Esas cuevas y lo que sea que contengan forman parte de nuestra historia. Además, me olí que él quería usarlas para su plan de edificar por aquí o atraer curiosos. —Esteban chasqueó la lengua—. Me soltó unas palabras prepotentes, y le mandé a freír espárragos. Eso fue todo.
Juan, con la ceja alzada, inquirió:
—¿Fue tan solo un intercambio de insultos, o hubo algo más físico?
—Nada físico —aseguró Esteban, ofendido—. De joven, tal vez habría sido capaz de partirle la cara, pero ahora tengo más cabeza. Me di la vuelta y no volví a hablar con él.
Lucía se fijó en la forma en que el pescador mantenía la mirada esquiva. Recordó que, tiempo atrás, él mismo había reconocido conocer “secretos de la isla”, cuevas y documentos antiguos, y se preguntó hasta qué punto el inversor habría insistido. Esteban se frotó las manos, con cierto nerviosismo.
—Si queréis cotillear más, hablad con otros. Yo no tengo nada más que decir. —Volvió a las redes, dando por zanjada la conversación.
Mientras se alejaban, el crujido de las redes al ser arrastradas por Esteban resonó tras ellos, como un recordatorio áspero de que, en Tabarca, los secretos no se confesaban: se enterraban entre algas y sal.
Sin embargo, el recelo había sido evidente. Era probable que el inversor presionara a Esteban para que le revelara los accesos a ciertas zonas submarinas, quizá buscando esos tesoros o huecos legales que podrían ayudarle a construir. La tensión entre ambos no era menor que la que existía con Sofía.
Cuando se alejaron de la lonja, Juan suspiró:
—¿Tú también piensas que Esteban podría haber tenido un motivo para deshacerse de él?
—Podría —admitió Lucía—. Aunque dice que no lo ha vuelto a ver tras la pelea. Pero eso no lo libra de sospecha.
La oportunidad de recabar más datos llegó tras el almuerzo, cuando Lucía y Juan pasaron junto al bar “El Navegante”. Allí, en una mesa exterior, un par de vecinos charlaban despreocupados. Al reconocer a los forasteros, les hicieron un gesto de saludo. Lucía, olfateando la posibilidad de más información, se acercó con una sonrisa.
El mayor de los dos hombres, con una gorra que ponía “Tabarca Vive”, entornó los ojos:
—¿Queréis una buena historia sobre Esteban? —dijo con una sonrisa torcida—. Lo llaman “el pez que nada entre sombras”. Y no por su afición a las sardinas, precisamente.
Lucía y Juan se quedaron boquiabiertos. Ya habían oído algo de “leyendas” o “tesoros”, pero no imaginaban que hubiera historias concretas sobre Esteban.
—¿Contrabando de qué tipo? —quiso saber Juan, intentando sonar casual.
El otro vecino, un hombre de piel morena que sorbía un refresco, soltó un bufido:
—Eso dicen los rumores. Que Esteban, de chaval, se metió en líos con lanchas nocturnas, trayendo mercancía de… vete a saber dónde. Nunca se probó nada, pero la gente de la isla murmura que conoce rutas secretas y pasadizos.
Lucía alzó las cejas. Aquello encajaba con lo que Esteban medio insinuó sobre túneles y cuevas. El hombre de la gorra continuó:
—Algunos sostienen que hay todavía contrabando actual: joyas, reliquias, o incluso drogas. ¿Quién sabe? Tabarca es pequeña, sí, pero sus aguas ofrecen escondites de sobra para los que se atreven. Si Esteban conserva su red de contactos, y el inversor lo presionó o amenazó…
—¿Creéis que Esteban podría acabar con él para proteger algún negocio turbio? —se atrevió a decir Lucía, mordiéndose el labio.
—Todo es posible —dijo el hombre con un encogimiento de hombros. Luego soltó una risilla—. Pero, a saber. Puede que sean solo habladurías de viejos. No me hagáis caso al cien por cien.
El segundo vecino, sin embargo, se inclinó hacia Lucía y Juan, con expresión confidencial:
—Cuidado con lo que comentáis delante de Esteban. No querréis enfadarlo. Si algo de esto es verdad, mejor dejarlo tranquilo. Esa gente no perdona a los entrometidos.
Tras escuchar aquello, Lucía y Juan se alejaron algo sobrecogidos. Esteban pasaba, así, a ser otro sospechoso, con un móvil diferente al de Sofía: proteger un hipotético negocio de contrabando o rutas secretas. El inversor podría haber descubierto o amenazado con desvelar esas actividades, empujando a Esteban a silenciarlo de forma drástica.
—¿Crees que sea cierto? —preguntó Juan, mientras subían por una cuesta que llevaba de vuelta al centro.
Lucía respiró hondo.
—No lo sé. Podría ser pura maledicencia. —Observó el horizonte, donde el sol empezaba a inclinarse—. Aun así, hemos visto a Esteban esquivo, y sus “secretos de la isla” podrían ser algo más que viejas leyendas.
La tarde empezaba a teñir el cielo con pinceladas anaranjadas. Juan se detuvo un instante, contemplando la espectacular vista del Mediterráneo. Pese a la belleza del entorno, el estado de ánimo era sombrío. Tabarca, tan pintoresca, guardaba un torbellino de resentimientos y conflictos:
	Sofía, señalada por su enfrentamiento directo con el inversor.

	Un posible círculo de inversores con intereses oscuros.

	Esteban, envuelto en rumores de contrabando y enzarzado con el fallecido por “secretos de la isla.”



—Hay demasiadas hipótesis. Y todas podrían explicar un móvil —comentó Juan—. La disputa por la identidad de Tabarca, la protección del patrimonio, los negocios ilegales…
—Y nosotros sin pruebas concluyentes —remató Lucía, torciendo el gesto—. Lo único que tenemos es un pañuelo que apunta a Sofía, rumores sobre Esteban y, tal vez, alguien del “círculo” del inversor que podría haberlo traicionado.
El silencio se impuso mientras ambos volvieron a caminar. La gente los saludaba con leves gestos o murmullos, como si presintieran que estos forasteros se mezclaban en un asunto espinoso. Lucía empezó a preguntarse si se estaban metiendo en un laberinto del que no habría salida fácil.
—Mañana iremos a ver a don Carmelo en el museo, ¿no? —propuso Juan, intentando poner orden en sus prioridades—. Tal vez las claves estén en esos documentos históricos que el inversor husmeaba.
Lucía asintió. Mientras hubiera hilos sueltos, no iban a detenerse. La isla, con sus aromas a sal y su belleza envolvente, les ofrecía un escenario perfecto para el misterio… pero también les exigía un precio: el creciente recelo de los lugareños y la inquietud de no saber hasta qué punto estaban en peligro.
—Sí —susurró Lucía—. Hablaremos con don Carmelo y veremos si algo de lo que buscaba el inversor o Esteban en esos archivos tiene relación con el crimen.
Uno de los gatos callejeros de Tabarca pasó rozando sus piernas, maullando con aire despreocupado. Lucía se agachó para acariciar su lomo. Por un instante, sintió un rayo de ternura en medio del caos. Sonrió. Siempre decía que si un gato te acepta, puedes confiar en tu instinto. Pero esta vez, su instinto solo le susurraba una palabra: peligro. Sin embargo, la tensión volvió al recordar el cuerpo sin vida que hallaron días atrás. “Ese hombre murió por algo relacionado con la isla”, pensó. “Y cualquiera de estas teorías puede ser la respuesta.”
Con ese pensamiento pesándole en el pecho, Lucía y Juan continuaron su camino. El sol se ocultaba poco a poco, tiñendo los muros de Tabarca con tonalidades cálidas. Lejos quedaba la imagen idílica de un lugar de vacaciones sin preocupaciones. La isla se presentaba como un cofre de secretos. Y en el horizonte, el sol se hundía como una verdad que no quería salir a flote.
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Lucía arrastraba los pies por el empedrado, con el corazón aún alterado por la conversación con Doña Remedios. El cielo, antes azul y amable, se había tornado de un gris plomizo, como si la isla contuviera la respiración a la espera de algo terrible. Aunque el calor seguía presente, la atmósfera estaba cargada de una extraña tensión. Lucía y Juan, inmersos en la investigación de la muerte del inversor, notaban cómo su presencia levantaba recelos. Con cada nueva pista que descubrían, la isla parecía volverse un lugar más sombrío, repleto de silencios incómodos y miradas de desconfianza. 
Aquella tarde, tras una breve conversación con Doña Remedios sobre los últimos rumores, Lucía y Juan subieron a su habitación para descansar antes de la cena. Con la cabeza aturdida por la maraña de teorías —el posible contrabando de Esteban, la sospechosa actitud de Sofía, los intereses ocultos del fallecido y su círculo inversor—, Lucía se dejó caer en la cama, mirando el techo.
—Ojalá hubiera algún indicio contundente que nos aclarara todo —murmuró, pasando una mano por su melena alborotada.
Juan, que hojeaba unas notas escritas en su libreta, iba a responder cuando notó un sobre blanco, deslizado bajo la puerta. Se agachó para recogerlo y se lo enseñó a Lucía.
—¿Esperas una carta? —preguntó con cautela.
—¿Una carta? No… —respondió ella, con el ceño fruncido.
Al abrir el sobre, descubrieron una nota amenazante escrita con trazo apresurado y tinta negra:
“Dejad de husmear o ateneos a las consecuencias. No sigáis preguntando.”
Lucía sintió un escalofrío que le recorrió la columna vertebral. Miró a Juan, que mantenía los labios apretados. La tinta, aún húmeda en algunos trazos, manchó levemente el pulgar de Lucía. El olor a papel barato y tinta fresca le resultó, de pronto, intolerable.
—¿Crees que será obra de Sofía, Esteban, o quizá otro interesado en silenciarnos? —murmuró Juan, bajando la voz de forma instintiva.
—Sofía ha demostrado bastante agresividad, pero… no me encaja con ella amenazar por escrito. Y Esteban siempre ha sido más directo cuando nos habla —respondió Lucía. Levantó la nota a contraluz—. Podría ser alguien del círculo inversor. O simplemente un lugareño cansado de nuestros interrogatorios.
Guardaron la nota en una carpeta. Lucía sentía un nudo en el estómago, consciente de que estaban pisando terreno peligroso. Sin embargo, el temor se mezclaba con la determinación: la amenaza no la disuadiría. Si alguien recurría a tales métodos, significaba que cerca de la verdad había un punto muy sensible.
—Debemos ser más cautelosos, pero no frenarnos —afirmó, apretando el puño—. Este mensaje solo prueba que hay algo turbio que alguien no quiere que descubramos.
Juan asintió, aunque un ligero temblor en sus manos denotaba que no estaba tan seguro de la capacidad de ambos para enfrentar un enemigo desconocido.
Aquella noche, decidieron salir a dar una vuelta antes de la cena en la pensión. Uno de los pescadores, Miguel, se había ofrecido a llevarlos en su pequeña barca a una parte rocosa de la isla que no se solía frecuentar. Lucía y Juan, sedientos de conocimiento, consideraban que podrían encontrar allí alguna pista relacionada con las cuevas o rutas secretas que tanto intrigaban al inversor.
Eran cerca de las diez de la noche cuando bajaron al muelle, envueltos en el fresco aroma marino. La luna, casi llena, se reflejaba en las aguas tranquilas, ofreciendo una claridad plateada que invitaba a la aventura. Miguel, un hombre robusto de manos encallecidas, los esperaba junto a su embarcación.
—Buenas noches, muchachos. Me dijeron que querían dar una vueltecita nocturna —comentó con un deje bonachón—. Ya saben que no está permitido alejarse mucho, pero puedo enseñarles alguna cala apartada.
Sin embargo, justo cuando se disponían a subir a la barca, Lucía notó algo extraño. El balancín del barco estaba torcido de forma poco natural, y Miguel, extrañado, se agachó a examinarlo. Juan encendió la linterna de su móvil.
—¡Mira esto! —exclamó el pescador, con un gruñido de indignación—. Me han cortado los cables de conexión del motor y han aflojado un perno.
Lucía sintió que el corazón se le encogía. Aquello no era un simple acto de vandalismo: era como si alguien hubiese sembrado una trampa en mitad del mar, esperando que cayeran en ella bajo la luna.
—Maldita sea —farfulló Miguel, pasando la mano por la cabeza—. ¿A quién se le ocurre hacer esto?
Juan miró a Lucía, sobrecogido.
—Esto no puede ser casual. ¿Recuerdas la nota de antes? “No sigáis preguntando.” Parece que nos están enviando un mensaje claro para que no exploremos zonas peligrosas.
Miguel, irritado, miró a Lucía y Juan como si ellos fueran los causantes indirectos de sus problemas.
—¿Habéis pisado el callo de algún pez gordo? Porque esto huele a advertencia… —inquirió, tratando de encender el motor, sin éxito—. Bien, pues yo no podré llevaros a ningún sitio hasta que arregle esto. Y a ver quién paga los desperfectos.
Lucía, sintiéndose responsable, apretó los labios.
—Lo lamento mucho, Miguel. Nosotros no queremos involucrar a nadie en riesgos. Quizá debamos desistir esta noche.
El pescador no respondió, pero la rabia en su mirada decía suficiente. Lucía y Juan se alejaron del muelle, con la convicción de que quienquiera que estuviese tras el sabotaje —o tras la nota amenazante— se tomaba muy en serio la tarea de impedir que desvelaran más secretos.
De regreso a la pensión El Coral, caminaban por un laberinto de callejones estrechos e irregulares, iluminados apenas por farolas amarillentas. El silencio era casi total; los pocos turistas se habían recogido, y los lugareños, salvo algunos jóvenes, se refugiaban en sus casas.
Mientras avanzaban, Lucía se giró al sentir un cosquilleo en la nuca, la típica sensación de ser observada. Juan, alertado por su expresión, bajó la voz.
—¿Qué pasa?
—No lo sé —murmuró ella—. O me está acechando un asesino… o me ha dado la paranoia post-sobremesa. Pero tengo la impresión de que alguien nos sigue.
Al voltear una esquina, creyeron ver un destello de movimiento: una silueta oscura, pegada a la pared, que se escabullía con rapidez. Lucía sintió la sangre helarse. ¿Sería el autor de la nota? ¿El saboteador de la barca?
Sin pensarlo, ambos se lanzaron a perseguir aquella sombra. El corazón les retumbaba en el pecho, alimentado por la adrenalina. La figura se adentró en otro callejón, esquivó un par de bidones y finalmente dobló hacia la izquierda. Lucía y Juan intentaron mantenerle el ritmo, pero al girar la esquina, ya no había nadie. Solo el eco de unos pasos, que se extinguió en la oscuridad.
—¡Maldición! —exclamó Juan, jadeando—. Lo hemos perdido.
Lucía, con la respiración entrecortada, miró a su alrededor. Las paredes de las casas parecían más altas bajo la luz mortecina de las farolas. Aquel rincón de Tabarca estaba sumido en sombras. Su pulso seguía acelerado.
—Sea quien sea, nos está espiando —concluyó ella, sintiendo un nudo de inquietud—. O al menos nos quería asustar.
Juan tragó saliva. Si antes dudaba, ahora tenía clara la magnitud del riesgo que corrían.
—Están decididos a que no investiguemos más. Han saboteado la barca, nos dejan notas amenazantes… —Se pasó una mano por la frente, intentando serenarse—. Esto empieza a ser peligroso de verdad, Lucía.
Por un instante, la lógica le pedía que abandonaran la investigación, que se marcharan de la isla lo antes posible. Pero al mirar a su amiga, entendió que no se rendiría tan fácilmente. Y él tampoco quería hacerlo, por más temor que sintiera.
—Lo sé —repuso Lucía, notando la firmeza en su voz—. Y precisamente por eso, no podemos detenernos. Hay alguien —o varios— que esconde algo grande. Y si desistimos, quizá nunca se aclare el crimen del inversor.
Con pasos cautelosos, reemprendieron la marcha. Los latidos de su corazón resonaban con fuerza en el silencio nocturno. Por la cabeza de Lucía pasaban mil conjeturas: ¿Habría sido Sofía? ¿Esteban? ¿O un tercer actor del círculo inversor que temía que sacaran a la luz asuntos turbios? Cualquiera que fuese, demostraba audacia y conocimiento de los movimientos de los forasteros.
Al llegar a la puerta de la pensión, vieron que todas las luces estaban apagadas, salvo la bombilla del porche. Entraron con cuidado, subiendo la escalera sin hacer ruido. Antes de acostarse, Lucía sacó la nota amenazante y la colocó sobre la mesilla, junto a su cuaderno repleto de pistas. Miró a Juan, que se quitaba los zapatos con gesto pensativo.
—¿Crees que nos ataquen directamente? —preguntó ella, en un susurro.
Juan se encogió de hombros, con los ojos cansados.
—No lo sé. Pero debemos andar con pies de plomo. El sabotaje de la barca podría habernos costado la vida si no lo descubríamos a tiempo. Y esa sombra… está claro que no bromean.
Lucía musitó algo ininteligible. Una mezcla de rabia y preocupación le hervía en el pecho. Se sentía más cerca que nunca de una conspiración real, algo que en otro momento habría imaginado como argumento de novela, pero que ahora se convertía en un peligro tangible. Se tumbó en la cama, rememorando cada instante de la persecución y lamentando no haber corrido más rápido o tenido un plan para acorralar a quien los espiaba.
—Mañana volveremos a intentarlo —murmuró, recordándose a sí misma que la investigación debía seguir, con cautela pero sin claudicar.
—Sí —asintió Juan, acostándose en la otra cama—. No podemos rendirnos. No después de todo lo que hemos averiguado. Pero tengamos cuidado.
La luz tenue que penetraba desde la ventana recortaba siluetas en el techo. Lucía permaneció en silencio, con la mente revoloteando entre los temores y la determinación. Sabía que algún rincón de Tabarca guardaba respuestas. Y que quienquiera que jugaba a la intimidación, lo hacía por temor a que ellas vieran la luz.
Cerró los ojos, intentando conciliar el sueño a pesar del runrún de ideas en su interior. Aferrada a su valentía y a la certeza de que la verdad merecía ese riesgo, se dejó arrullar por el sonido lejano del mar. Afuera, la isla parecía dormir. Pero bajo sus tejados encalados, algo se removía. Y cuando despertara… alguien más podría no sobrevivir.
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El amanecer teñía de oro las fachadas encaladas de Tabarca, pero ni esa luz cálida lograba disipar la inquietud que anidaba en el pecho de Lucía. La nota amenazante, el sabotaje... la isla ya no era un lugar amable. 
Aquella mañana, ambos se armaron de valor y decidieron encarar la situación de frente. Con la información reunida hasta el momento —especialmente el pañuelo bordado con la inicial “S.”, la fuerte discusión entre Sofía y la víctima, así como las amenazas contra turistas—, resolvieron exponer sus sospechas ante la Guardia Civil. Si no lo hacían, las pruebas circunstanciales podrían perderse o resultar inútiles más adelante. Y, si Sofía era en verdad culpable, no podían seguir encubriendo su hallazgo.
El mediodía los encontró en la pequeña oficina de la Guardia Civil instalada cerca del muelle. No era más que una sala con un par de escritorios, archivadores metálicos y un ventilador que giraba perezosamente. El agente local, Emilio Vargas, los recibió con el ceño fruncido, sin ocultar su extrañeza de que los forasteros volvieran a presentarse con información sobre el fallecido.
—¿Ahora qué traéis? —preguntó, apoyando los codos en el escritorio y entrelazando los dedos.
Lucía, tragando saliva, mostró la bolsita de plástico donde guardaba el pañuelo con la inicial “S.”. A su lado, Juan se mantenía tenso.
—Esto lo encontramos entre las rocas donde apareció el cadáver —explicó Lucía—. Al principio dudamos si entregarlo, pero creemos que es mejor que lo tengáis. Lleva una inicial “S.”, y todo apunta a que podría pertenecer a Sofía, la guía turística.
El agente frunció todavía más el ceño, contemplando la prenda.
—¿Y por qué esperasteis para traerlo?
Juan carraspeó:
—No queríamos señalar a nadie a la ligera. Sin embargo, tras hablar con varias personas, supimos de la fuerte discusión que Sofía tuvo con el inversor poco antes de su muerte. También hay rumores de amenazas a los visitantes…
Emilio tomó aire, como un padre que escucha la travesura de un par de niños.
—¿Os dais cuenta de lo grave que es acusar a Sofía de asesinato? Ella es muy conocida en la isla. Y no todo en la “S.” tiene que ser suyo.
Lucía alzó las manos, intentando sonar razonable.
—Lo sabemos. Solo creemos que no podemos ignorarlo. El inversor la insultó, hubo amenazas mutuas… y este pañuelo con su inicial estaba en la escena. Si se demuestra que es suyo, podría ser un indicio importante.
El agente guardó silencio unos instantes, sopesando las palabras. Finalmente, asintió y dejó el pañuelo en su escritorio.
—De acuerdo. Tomaremos nota. Pero no podéis convertiros en detectives. La investigación la llevo yo. —Se frotó la nuca—. Si realmente Sofía tiene algo que ver, lo averiguaremos con los procedimientos adecuados. ¿Tenéis algo más?
Lucía y Juan se miraron. No querían revelar el acto de intimidación ni el sabotaje a la barca para no entorpecer a otros pescadores, pero les pareció prudente al menos mencionar las notas amenazantes.
—Nos han llegado amenazas para que no sigamos preguntando —añadió Juan—. Desconocemos si Sofía o alguien más esté detrás de esto, pero creemos que es relevante.
Emilio tomó apuntes, intentando mantener un gesto profesional, aunque se notaba cierto cansancio en su rostro.
—Bien. Os sugiero que, a partir de ahora, me comuniquéis cualquier novedad. No os la guardéis. —Se levantó y señaló la puerta—. Voy a pedirle a Sofía que venga a declarar. No sé si va a gustarle saber que habéis aportado “pruebas” contra ella. Pero las cosas son así.
Lucía sintió una punzada de culpa. Estaba convencida de que si Sofía era inocente, quedaría libre de sospecha. Pero, al mismo tiempo, la prueba del pañuelo y su historial de enfrentamientos podían volverse en contra de la guía.
No pasó mucho tiempo antes de que Sofía llegara a la oficina, avisada por el agente. Lucía y Juan permanecían en un rincón, observando con nerviosismo cómo entraba la joven, con la expresión crispada. Llevaba el pelo recogido y un porte desafiante, aunque en su mirada brillaba un atisbo de rabia contenida.
—Agente Vargas —dijo, intentando sonar serena—. ¿Me habéis llamado para hablar de… ese asunto?
Emilio asintió y le mostró el pañuelo, sin rodeos:
—Ha aparecido esto cerca del cadáver del inversor. Tiene una inicial “S.”, y todo indica que podría ser tuyo.
Sofía tomó la prenda, la volteó con cuidado y soltó un suspiro de indignación. Dirigió una mirada fulminante a Lucía y Juan.
—¿Vosotros se lo habéis entregado? ¿De verdad…?
Lucía bajó los ojos, sintiéndose pequeña. Sofía se giró de nuevo hacia el agente, alzando la voz:
—Mire, no sé si este pañuelo es mío o de otra persona. Tengo varios con la misma inicial. Pero lo que sí sé es que no estuve en esa zona la noche del crimen.
El agente inclinó la cabeza, contrariado:
—Necesito que expliques dónde estabas exactamente.
—Acompañaba a un grupo de turistas americanos, la noche del martes, hasta cerca de la medianoche —replicó Sofía, apretando los puños—. Los guié por la muralla, les conté las historias de la fortificación y acabamos en un restaurante local. Tengo testigos que pueden confirmarlo.
Emilio la miró con escepticismo:
—¿Y después de la medianoche?
Sofía se cruzó de brazos.
—Después me retiré a casa. Lo más importante es que no estuve en la costa sur donde apareció el cadáver, ni me acerqué al inversor. Todo el pueblo sabe que odio lo que pretendía hacer, pero no soy una asesina. —Sacó el móvil de su bolsillo—. Aquí tengo fotos del grupo, con fecha y hora. Algunos de ellos subieron imágenes a sus redes sociales en tiempo real. ¿Quiere comprobarlo?
El agente Vargas miró el dispositivo. Sofía le mostró las imágenes: aparecía ella sonriente con un reducido grupo de visitantes estadounidenses, posando cerca de la iglesia fortificada. Las marcas de hora indicaban que entre las diez de la noche y pasada la medianoche habían permanecido juntos. Podía verse cómo visitaban distintos rincones del casco antiguo.
—Podrían haber sido tomadas antes o después… —vaciló el agente, aunque con menos convicción.
—Por favor, agente. Compruébelas. Y pregunte a ese grupo. Siguen alojados en Santa Pola. Pueden confirmar que estuvieron conmigo hasta tarde. Después, me fui a casa.
Emilio Vargas asintió, poniéndose en pie.
—Le llamaré a esos turistas para corroborar. De momento, veo que tu coartada no cojea. Sigues siendo una pieza en este puzle, pero no hay pruebas de que estuvieras en la escena del crimen.
Sofía lanzó un suspiro triunfal mezclado con amargura. Se giró hacia Lucía y Juan, dedicándoles una mirada acerada.
—Gracias por ponerme en el punto de mira. —Hizo una mueca—. Tal vez ahora comprobaréis que no todo es tan sencillo como “un pañuelo con una S.” No sabéis la rabia que me da que me pinten como a una criminal.
Cuando el agente les permitió salir, Lucía sintió cómo un peso enorme le oprimía el pecho. Habían fallado en su intento de resolver el crimen acusando a Sofía: la prueba circunstancial del pañuelo se había desinflado ante una coartada sólida. Y ahora la relación con la guía turística estaba peor que nunca.
Al salir de la oficina, Sofía los esperaba fuera, con los brazos cruzados y la tensión dibujada en su mandíbula.
—¿Queréis culparme? —soltó con voz fría—. Me habéis señalado ante la Guardia Civil como si fuese la única capaz de golpear al inversor y arrojarlo al mar. ¿No os basta con la persecución de chismosos?
Lucía levantó las manos, apesadumbrada. Sin embargo, por un instante, también dudó: ¿y si Sofía era culpable… y acababa de fabricar una coartada perfecta?
—Lo sentimos, Sofía. De verdad. Te juro que no queríamos condenarte sin pruebas. Pero todo apuntaba a ti…
—Pues ya habéis visto: no soy yo —respondió ella con aspereza—. Tengo testigos, fotos… La gente que guio por la isla puede jurar que estaba con ellos.
Juan intentó suavizar:
—Lo entendemos. Por lo menos, con esto, quedas clara ante la Guardia Civil.
Sofía no pareció tranquilizarse. Dio un paso hacia ellos, bajando la voz:
—No me habéis dejado más remedio que exponer mi vida personal y profesional para no cargar con un crimen que no cometí. —Su mirada se tornó un reproche—. Estoy harta. Entiendo que queráis averiguar la verdad, pero no me arrastréis con vosotros. 
—Ya te hemos dicho que…
—No me preocupa que dudéis de mí —dijo Sofía, girándose antes de irse—. Me preocupa lo fácil que es para vosotros desconfiar de los que vivimos aquí. Dejad de revolver en este asunto, o acabaréis perjudicando a más gente de la que pensáis.
Lucía sintió las palabras como un latigazo. Sabía que, en el fondo, Sofía tenía razón al enfadarse. Y que aquella investigación aficionada ya había puesto a la guía en una situación humillante. Sin más que decir, Sofía dio media vuelta y se marchó con paso acelerado, perdiéndose entre las calles del pueblo.
—Vaya fiasco —murmuró Lucía, mirando a Juan con los hombros caídos—. ¿Y ahora qué hacemos?
Juan se pasó la mano por el cabello.
—Sofía no es culpable, y el pañuelo no ha servido más que para enemistarnos con ella. —Suspiró—. Nuestra única pista sólida… se esfumó.
El fracaso pesaba sobre sus hombros. Lucía recordaba la excitación de los últimos días, pensando que revelarían un gran secreto y exculparían a los inocentes. En lugar de eso, había apuntado a la persona equivocada, dañando su relación con Sofía y dejando en entredicho su credibilidad. Ahora, la isla se abría ante ellos llena de sospechosos potenciales, pero con su principal pista hecha pedazos. Por primera vez, sintió que tal vez se estaban metiendo en algo demasiado grande. Jugar a detectives en casa era una cosa; ver la rabia en los ojos de Sofía, otra muy distinta
—Tenemos que replantearnos todo —concluyó Lucía—. Volver a hablar con Esteban, o investigar a fondo al círculo inversor. Tal vez la pista del pañuelo fue sembrada por alguien con intención de incriminar a Sofía.
Juan asintió, intentando rescatar algo de optimismo.
—Podría ser un montaje. Sí. Y con esto, sabemos que hay un verdadero culpable que sigue suelto. Solo… —Se encogió de hombros—. Habrá que andarse con cuidado y no acusar alegremente a nadie más.
Lucía guardó silencio. La brisa marina soplaba, acariciando sus rostros con una tibieza que contrastaba con la frialdad de la situación. Mientras se alejaban de la pequeña oficina, la isla entera parecía observarlos con un aire de expectativa. Aquel primer intento por hallar la verdad había resultado un fracaso rotundo. Sofía, exculpada, se sentía traicionada y furiosa. Y Lucía y Juan, con sus sospechas hechas añicos, se quedaban en blanco ante el siguiente paso.
Con la mirada clavada en las murallas de Tabarca, Lucía pensaba en el inversor, en su misterioso círculo, en las leyendas de contrabando, y en la sombra que los acechaba. El asesino —si es que existía— podía haber ganado esta primera partida, riéndose al ver cómo los forasteros se equivocaban de diana. Pero la partida no había terminado. Y Lucía no pensaba abandonar, aunque ahora caminara a ciegas por un tablero donde cada casilla podía ser una trampa.
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Desde el fiasco con Sofía, cada mirada en el mercado parecía un juicio. Lucía y Juan habían gastado su cartucho más claro, y ahora debían retomar la investigación sin grandes pistas que los guiasen. La sombra del asesino, si es que lo había, seguía libre; y cada día que pasaba, más voces se alzaban en la isla, reclamando una solución o lanzando conjeturas cada vez más disparatadas. 
Aun con todo, la mirada de Lucía se fijó en el otro sospechoso que había cobrado fuerza en las últimas jornadas: Esteban, el veterano pescador con fama de conocer pasadizos y secretos marinos. Los rumores acerca de un tesoro o contrabando antiguo habían aumentado, y la actitud reservada de Esteban ante el fallecido inversor añadía leña al fuego. Quizá llegó el momento de confrontarlo de nuevo.
El día amaneció con un cielo diáfano, y Lucía y Juan salieron a recorrer el mercado improvisado que se instalaba junto a la lonja, esperando oír cualquier murmullo relevante. Al cabo de pocos minutos, escucharon un grupo de lugareños cuchicheando, haciendo claras alusiones a Esteban:
—Esteban conoce más túneles que el cura pasajes de la Biblia —susurró uno, meneando la cabeza—. Y no se los muestra ni a su sombra. El inversor se lo quiso comprar con dinero, pero Esteban se negó.
—Sí, y se ve que el inversor no paraba de presionarlo. Eso no podía acabar bien… —añadió otro, removiendo unas cajas de pescado—. ¿Quién sabe? Igual alguien enloqueció para proteger su “tesoro”.
Lucía y Juan se miraron. El rumor de un antiguo tesoro o de un túnel subterráneo que conectaba con zonas de contrabando no era nuevo, pero parecía cobrar cada vez más credibilidad en las habladurías. Después de que Sofía quedara casi exculpada, Esteban emergía como el siguiente gran sospechoso a ojos de la gente.
—Si existe un túnel y el inversor quería explotarlo o robar algo, Esteban tendría un móvil para impedirlo —murmuró Lucía, tomando notas mentales—. Además, pudimos ver cómo Esteban estaba harto de sus preguntas sobre contrabando.
Juan asintió, con la frente arrugada por la preocupación.
—Ya le preguntamos a Esteban, pero fue ambiguo. No desmintió nada. ¿Quieres arriesgarte a apretar más las tuercas?
—No nos queda otra. —Lucía respiró hondo—. Quizá podemos averiguar si de verdad guarda documentos o mapas que indiquen la ubicación del tesoro… y si eso conectaba de algún modo con el inversor.
Las palabras salieron de sus labios con una determinación renovada. Después de fracasar al acusar a Sofía, Lucía sentía la necesidad de seguir cualquier nueva pista hasta el final. Y de las muchas teorías que revoloteaban, la de Esteban manejando un secreto de la isla —que el inversor había descubierto— sonaba cada vez más plausible.
Tras el mediodía, Lucía y Juan se aproximaron a la casa de Esteban, un caserón antiguo a poca distancia del muelle. Con la excusa de querer hablar sobre viejas leyendas de la isla para el artículo y la novela, golpearon la puerta. Nadie respondió.
—¿Crees que estará fuera? —preguntó Juan, mirando las persianas medio abiertas.
—Tal vez salió a pescar o a comprar —dijo Lucía, echando un vistazo a la calle desierta—. O está echando la siesta.
La tentación de fisgonear fue más fuerte que su sensatez: la puerta de la valla lateral estaba entreabierta, y al empujarla, se encontraron con un pequeño patio. Un olor a redes húmedas y salitre invadía el lugar. Allí, montones de aparejos marítimos se apilaban contra la pared, y una puerta trasera, apenas entornada, daba paso a lo que parecía un despacho o almacén.
—No me gusta meterme en propiedad ajena —musitó Juan, nervioso.
—A mí tampoco. Pero si Esteban oculta algo sobre el túnel, quizá lo encontremos aquí —replicó Lucía, sintiendo que la curiosidad superaba su prudencia—. Si no hay nadie, echamos un vistazo rápido y nos vamos.
A paso sigiloso, entraron al despacho. El lugar estaba repleto de estanterías improvisadas, con frascos llenos de conchas, trozos de madera carcomida, e incluso botellas antiguas cubiertas de polvo. Bajo una mesa pequeña vieron papeles arrugados y libros gruesos de encuadernación artesanal.
Lucía se arrodilló para hojearlos, mientras Juan se quedaba en la puerta, vigilando. Casi enseguida, una de las carpetas llamó su atención: contenía bocetos de la orografía de Tabarca, con anotaciones escritas a mano y líneas que parecían indicar pasajes subterráneos. Al pasar a la página siguiente, topó con un auténtico tesoro documental: un viejo manuscrito, de páginas amarillentas y texto en castellano antiguo mezclado con notas más modernas.
—¡Mira esto! —susurró con un temblor de excitación, acercando el manuscrito a Juan—. Habla de túneles que conectan el faro con las cuevas de la costa sur. Y menciona… “huecos donde ocultar…” —Entrecerró los ojos para descifrar— “…efectos de la mar”. ¿Será contrabando?
Juan se inclinó, con el corazón latiendo con fuerza.
—Parece que Esteban no mentía al presumir de “secretos” de la isla. Quizá guardaba estos papeles para su estudio personal. O porque heredó algo de su familia pescadora.
Continuaron examinando las páginas, reconociendo bocetos de lo que parecían recovecos subterráneos cerca de la muralla y posibles accesos inundables con la marea alta. Lucía imaginó perfectamente cómo el inversor pudo haber presionado a Esteban para hacerse con esa información y usarla en sus planes. Si las cuevas eran parte de un tesoro o de un lugar perfecto para una atracción turística clandestina, el inversor podría haber enriquecido su proyecto, y Esteban se negaría rotundamente.
—Esto podría ser su móvil —murmuró Lucía—. Si el inversor trató de chantajearlo o robarle estos documentos, Esteban pudo reaccionar con violencia.
Juan asintió, sintiendo la adrenalina burbujear. Tenían un indicio concreto: el pescador atesoraba datos que el inversor codiciaba. Si el inversor se acercó demasiado a su secreto, Esteban pudo verlo como una amenaza.
—Será mejor que nos vayamos antes de que regrese —advirtió Juan—. Hemos obtenido bastante.
Lucía, a punto de cerrar la carpeta, notó una ilustración aún más detallada. Mostraba un túnel con anotaciones de “posible cámara oculta”. La mente de la novelista se encendía con conjeturas: contrabando del pasado, tal vez reliquias, joyas, o cualquier cosa de valor resguardada a lo largo de las décadas. Un auténtico motivo para matar si alguien pretendía exponerlo o arrebatárselo.
Justo cuando iban a salir sigilosamente, oyeron pasos firmes en el patio. Un escalofrío recorrió a Lucía. Esteban había regresado. Antes de que pudieran esconderse, la puerta se estrelló contra la pared con un portazo seco. Esteban surgió del umbral como un trueno, los ojos inyectados de furia y las manos cerradas como anclas.
—¿¡Pero qué demonios hacéis en mi casa!? —bramó, apretando los puños. Sus ojos ardían.
Lucía, sobresaltada, soltó el manuscrito de forma torpe. Juan levantó las manos.
—Esteban… lo sentimos. No queremos robar nada. Solo buscábamos…
—¡Ya lo veo, maldita sea! —El pescador dio un paso amenazador—. ¡Os he dicho que no os metáis donde no os llaman! ¿Por qué no me dejáis en paz?
El hombre se agachó, tomando el manuscrito con un agarre protector, como si fuera un tesoro personal. Lucía intentó explicarse:
—Encontramos estos mapas y anotaciones sobre túneles subterráneos. Te juro que no íbamos a quedárnoslos, solo…
—¡Calla! —cortó Esteban, su voz temblando de rabia—. Vosotros, forasteros, ya me habéis tocado bastante las narices, igual que el inversor ese, que en paz descanse. Yo no mato por papeles… pero sí por lo que representan. Esto no es un tesoro: es la memoria de los míos. Si alguien quiso convertirlo en parque temático, que en paz descanse.
Juan tragó saliva, forzando un tono conciliador:
—Esteban, entendemos tu pasión por la historia. Pero el inversor murió en circunstancias dudosas, y sabemos que os enfrentasteis. Esto —señaló el manuscrito— sugiere que guardas secretos valiosos. Cualquiera con tus conocimientos podría…
—¿Matar para protegerlos? —Esteban soltó una carcajada áspera—. Sois unos ignorantes. Esto es mi legado familiar, historias transmitidas por mis abuelos. Los túneles existen, sí, y se usaron antaño para guardar barcos, provisiones o, en épocas de crisis, quizá contrabando. Pero yo no oculto ningún “tesoro”. Ni me interesa delinquir. Solo estudio el pasado de Tabarca, su patrimonio. Es mi pasión.
Lucía, atónita, percibió que el hombre no titubeaba. Había orgullo y vehemencia en su defensa.
—Pero el inversor te presionó, ¿verdad? —insistió—. Se peleó contigo por querer explotar este conocimiento para su proyecto.
Esteban resopló, cruzando los brazos con fiereza.
—Sí, nos peleamos. Me exigió que le mostrase las cuevas, y le dije que jamás colaboraría con alguien que pretendía profanar la isla por dinero. ¿Es un motivo para asesinarlo? ¿De veras lo creéis? Si fuera así, me habríais pillado con las manos manchadas.
El silencio se hizo pesado. Juan y Lucía no supieron qué responder. Por un instante, la actitud agresiva de Esteban parecía encajar con el perfil de alguien capaz de un acto extremo. Pero no había nada concluyente. Solo una historia de tradición y respeto por la isla, salpicada de enfado hacia quien quería saquear esa herencia.
—¿Veis alguna pistola? —agregó Esteban, sarcástico—. ¿Algún plan maquiavélico en mi cuaderno? Si el inversor se acercó demasiado a mis papeles, fue su problema. Pero yo no lo empujé. Tal vez se mató solo, o alguien más lo hizo. Dejadme fuera.
Lucía miró a Juan, sintiendo el fracaso en cada fibra de su ser. Habían encontrado un manuscrito intrigante, sí, pero nada que implicara directamente a Esteban en el crimen. De hecho, no tenían pruebas de que hubiese usado violencia alguna. Sus roces con el inversor podían ser un móvil, pero nada demostraba que hubiera dado el paso fatal.
—Esteban… —empezó Lucía, con la voz en un hilo—. Lamento haber irrumpido así. De verdad. Nos estamos quedando sin opciones para resolver este caso.
El pescador bajó la cabeza un instante, apretando los labios. Parecía debatiéndose entre la cólera y cierta lástima.
—No tenéis idea de lo que estáis removiendo. Este manuscrito solo contiene los vestigios de la historia de la isla. Lo conservo porque nadie más se ha preocupado por ello. ¿Queréis a un asesino? Pues buscad en otro lado. —Se giró hacia la puerta—. Y ahora, largaos antes de que llame a la Guardia Civil y os denuncie por allanamiento.
Juan y Lucía se apresuraron a salir, abochornados y conscientes de que su segunda tentativa para desenmascarar a un posible culpable acababa en otro fiasco. Si bien Esteban no aportó coartada para la noche del crimen, tampoco hallaron nada que lo incriminase de forma directa. Y ahora, con su relación con el pescador hundida, resultaba casi imposible volver a dialogar con él.
Caminaron en silencio por las calles de Tabarca, sintiendo cómo el sol caía, implacable, sobre sus hombros. El ruido de las olas y el murmullo de los visitantes parecían lejanos. Lucía se frotó el rostro, abrumada.
—Hemos metido la pata de nuevo. Primero con Sofía, ahora con Esteban… —Se detuvo, mirando la explanada que daba a la muralla—. No hemos conseguido pruebas de nada.
—Al menos sabemos que conserva mapas y documentos valiosos, y que el inversor lo hostigó —respondió Juan, intentando rescatar algo positivo—. Pero sí, no tenemos evidencia de un crimen. Solo su palabra frente a la nuestra.
Lucía asintió con un suspiro. Su corazón latía con la decepción de quien siente que se está quedando sin caminos. La isla, tan hermosa y en apariencia plácida, se antojaba un laberinto donde cada puerta que abrían terminaba con un portazo en las narices.
—Tal vez nos estamos centrando demasiado en los lugareños y olvidamos al “círculo inversor” del que se hablaba. También están las notas de amenaza, el sabotaje… —dijo, con un hilo de esperanza—. A lo mejor, la clave está ahí.
—Sí. Ojalá tengamos mejor suerte la próxima vez —remató Juan, llevándose una mano a la nuca.
Mientras volvían a la pensión, la resignación se mezclaba con la convicción de que, de algún modo, debían persistir. El verdadero asesino —o la verdad tras la muerte del inversor— seguía aún fuera de su alcance. Esteban, con su viejo manuscrito y sus supuestos secretos sobre túneles, había sido otro callejón sin salida, dejando claro que la solución no era tan simple como encontrar un “tesoro” y señalar al primero que pareciera tener motivos.
El sol se desplomaba sobre Tabarca con la misma lentitud que su ánimo. Lucía miró al horizonte, y por primera vez temió que la verdad no se hallara en ningún mapa, sino bajo la superficie, tan inasible como la marea.
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Lucía apenas había dormido. El fracaso con Sofía y Esteban la perseguía como una sombra pegajosa. Tabarca, tan pequeña, comenzaba a parecer un laberinto sin salida. Sus principales sospechosos —Sofía y Esteban— habían quedado prácticamente descartados (o, al menos, sin pruebas concluyentes), y la tensión que envolvía la isla de Tabarca se sentía cada vez más pesada. Sin embargo, el destino les reservaba un nuevo suceso que encendería de nuevo la llama de sus conjeturas. 
Un alarido rompió la calma de la plaza principal, como una campana desafinada: era don Carmelo, corriendo con los brazos en alto, gritando algo sobre un robo. A los pocos minutos, corría el rumor de que alguien había irrumpido en el museo durante la madrugada, llevándose o destruyendo material valioso.
Lucía y Juan, siempre alerta a las noticias de la isla, no tardaron en acercarse al lugar. El museo —un edificio discreto de paredes blancas y contraventanas azules— permanecía con la puerta forzada y rastros de papeles esparcidos por el suelo. El aire olía a papel muerto y madera calcinada, como si alguien hubiera intentado prender fuego a algunos documentos o archivos para borrarlos de la faz de la tierra.
—¡Esos malditos…! —musitaba don Carmelo con el rostro desencajado—. ¡Era la memoria de esta isla! Se han llevado varios expedientes y han prendido fuego a un estante. Por suerte, las llamas no se extendieron. ¡Han destrozado documentos históricos!
Lucía sintió un nudo en la garganta. Recordó que el inversor había consultado archivos antiguos sobre la isla, probablemente relacionados con propiedades y posibles construcciones. ¿Estarían esas carpetas entre lo robado?
Mientras inspeccionaban la zona, Juan señaló unas huellas de pisadas marcadas en el polvo del suelo. Reinaba el desastre: vitrinas volcadas, papeles chamuscados, y un olor agrio a papel quemado. Definitivamente, el ataque no era obra de vándalos corrientes. Parecía un acto de encubrimiento, destinado a borrar pruebas o rastrear algo muy específico.
—¿Has visto? —susurró Lucía—. No es casual. Alguien busca destruir la información que el inversor consultaba.
Don Carmelo, escuchando a medias, asintió con rabia.
—Los registros del siglo XIX sobre la propiedad de la isla… ¡Desaparecidos! Eran carpetas con planos y documentos notariales que, hasta ahora, dormían olvidados. El inversor me preguntó por ellos no hace mucho, y ahora… ¡Han volado!
Un estremecimiento recorrió a Lucía: aquello reforzaba la idea de un vínculo entre la muerte del inversor y algún tipo de secreto histórico-legal que guardaba el museo. Quizá, como temían, el inversor había encontrado un “hilo de oro” que lo llevaría a amasar fortuna… y su asesino ahora pretendía ocultar toda huella de ello.
Pasados unos minutos, apareció el agente de la Guardia Civil local, Emilio Vargas, acompañado de otro agente recién llegado del continente. Revisaron el lugar, tomaron declaraciones, y trataron de calmar a don Carmelo, quien no dejaba de lamentar la pérdida irreparable de documentos.
Lucía y Juan aprovecharon la ocasión para hablar con Emilio, con la esperanza de que al fin reconociera la posibilidad de un homicidio.
—Agente —comenzó Juan—, esto no puede ser casual. Primero el inversor muere en circunstancias sospechosas, y ahora destruyen justo los papeles que él consultó. ¿No cree que hay una relación?
Emilio, con semblante sombrío, se encogió de hombros.
—No vamos a negar que hay algo turbio. Pero, hasta ahora, no hay pruebas de que la muerte del inversor fuese un homicidio. Podría seguir siendo un accidente. El robo podría ser una acción aislada… —vaciló al pronunciar esas palabras—. Aun así, entiendo vuestras sospechas.
El segundo agente, de traje más planchado y rostro de piedra, tomó la palabra con tono de manual.
—Si encontramos rastros de gasolina o acelerantes, podríamos calificarlo de intento de incendio. Pero… no podemos emitir hipótesis sin pruebas. Y respecto al inversor… la autopsia habló de traumatismo craneoencefálico, sin signos concluyentes de agresión.
Lucía sintió que un halo de frustración le oprimía el pecho. “Signos no concluyentes” no equivalía a exculpar un posible empujón, solo a que no había evidencia clara. Y los documentos robados o quemados en el museo apuntaban, sin duda, a un encubrimiento.
—Pero esto deja más dudas —explicó ella—. ¿Por qué desaparecer esos archivos históricos? ¿Por qué justo los relacionados con la propiedad de la isla?
Emilio Vargas suspiró, mirando a su compañero. Se notaba que la situación lo sobrepasaba. Al final, espetó con un deje de cansancio:
—Mirad, de manera oficial, nosotros no podemos decir nada. Pero… —lanzó una mirada alrededor, bajando la voz—. Empiezo a creer que hay gente importante detrás de todo esto. Posiblemente, influencias que no desean que se investigue a fondo. Tendremos que andar con pies de plomo.
Aquella confesión en voz baja sacudió a Lucía y Juan: las palabras del agente confirmaban que no era un simple caso de rencillas locales. Alguien poderoso —quizá del círculo inversor— podría estar moviendo hilos para frenar cualquier indagatoria. Y eso explicaría por qué la Guardia Civil mantenía cierta tibieza en su actuar.
—Gracias por ser sincero —dijo Juan, con gesto adusto—. Pero eso significa que el asesino o quienquiera que esté tras este robo podría tener mucho poder. ¿Qué haremos?
Emilio los miró con preocupación.
—Manteneos al margen, chicos. No quiero que acabéis en peligro. Dejad esto a la policía.
Lucía tragó saliva, recordando las amenazas que ya habían recibido y el sabotaje de la barca. ¿Realmente estarían a salvo si se quedaban de brazos cruzados?
Al salir del museo, la brisa marina les golpeó el rostro con un frescor inusitado. El olor a quemado persistía, recordatorio del suceso siniestro de la madrugada. Don Carmelo, aún alterado, hablaba con periodistas de un diario local que se habían presentado a toda prisa.
Juan y Lucía se apartaron, intercambiando un silencio cargado de pensamiento. Finalmente, Lucía exhaló con resolución:
—Esto confirma que la muerte del inversor no es un caso aislado. Alguien no solo lo frenó a él, sino que ahora ha borrado la pista documental que él seguía.
—¿Crees que se trate de licencias de construcción, o algo sobre la propiedad de la isla? —Juan repasó mentalmente los rumores escuchados—. Los antiguos mapas y escrituras podrían revelar un derecho oculto. Quizá el inversor pretendía explotar un vacío legal, o encontrar un terreno rentable… o incluso un tesoro escondido.
Lucía recordó lo que habían visto en casa de Esteban: el manuscrito antiguo, los mapas con túneles. El inversor consultó documentos similares en el museo. Todas las piezas apuntaban a la búsqueda de algo valioso, ya fuera un tesoro tangible o un derecho de propiedad que podía otorgar millones en construcción hotelera.
—No cabe duda —musitó, con el corazón retumbando—. El inversor y el robo están conectados. Y si la Guardia Civil se ve presionada a dejarlo en “accidente”, eso significa que alguien poderoso, dentro o fuera de la isla, está moviendo hilos.
Juan inspiró hondo, asintiendo.
—Lucy: o nos echamos atrás y dejamos que los peces gordos se salgan con la suya, o damos un paso al frente y seguimos investigando, aunque sea arriesgado.
La mirada de Lucía brilló con determinación. Recordó la nota amenazante, el sabotaje de la barca, los muros infranqueables con Sofía y Esteban. Todos eran avisos de que esto podía volverse peligroso. Sin embargo, su convicción de escritor y la vena periodística de Juan clamaban que no podían dar marcha atrás:
—Vamos a tomar un papel más activo —afirmó ella, sin titubeos—. No podemos dejar la verdad en manos de quienes podrían encubrirlo todo. Además, el inversor era una persona real, con familia. Si fue asesinado, se merece justicia.
Juan asintió, apretando los labios en un esbozo de media sonrisa.
—Muy bien, Watson. Pero prométeme que si terminamos empujados por un acantilado, al menos citarás correctamente mis frases célebres.
Sintieron, de pronto, que algo había cambiado en su interior: después de dos intentos fallidos, estaban al filo del abismo. El incidente del museo, con la destrucción de los documentos, representaba un salto de nivel en el juego. Ya no eran meras teorías locas de conspiración: alguien estaba dispuesto a usar la violencia y el sabotaje para tapar la verdad.
El sol bajaba, tiñendo de rojo las paredes encaladas de Tabarca. Y mientras el pueblo parecía dormitar entre turistas y meriendas, Lucía sabía que el verdadero corazón de la isla ardía en silencio, bajo capas de historia… y mentiras.
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Lucía aún sentía el olor a ceniza pegado a la ropa. El incendio en el museo había quemado más que documentos: había encendido la certeza de que alguien jugaba sucio en Tabarca. 
Ahora estaban totalmente convencidos de que no se trataba de una simple muerte accidental, sino que había intereses poderosos moviendo hilos para encubrir la verdad. El tiempo apremiaba, y necesitaban pistas concretas sobre los lazos del fallecido con posibles socios o rivales.
Doña Remedios servía café con magdalenas como si el mundo no se estuviera cayendo a pedazos. En la mesa, Lucía hojeaba sus notas mientras Juan removía el azúcar sin probar bocado. Sabían que el inversor formaba parte de un círculo peninsular interesado en proyectos hoteleros, y que había consultado archivos sobre la propiedad de Tabarca. El robo e intento de incendio en el museo, junto con los rumores de presiones a la Guardia Civil, evidenciaba que se ocultaba algo grande.
—Tenemos que buscar más datos sobre esos inversores —dijo Lucía, con la voz firme—. Hasta ahora hemos preguntado a vecinos, pero no a gente de fuera de la isla que esté implicada.
Juan, que terminaba su café con un mohín preocupado, dejó la taza en la mesa y asintió.
—Podría recurrir a mis fuentes en Vanidades —dijo, alzando una ceja—. Una biblia de frivolidades, sí, pero nadie como ellos para olfatear los movimientos turbios de empresarios con relojes de veinte mil euros. Quizá alguien allí tenga conexiones con el mundillo empresarial o haya escrito antes sobre urbanismo en zonas costeras. 
—¿En serio? ¿O es uno de tus chistes?
—A veces, las revistas de sociedad manejan información privilegiada sobre inversores y celebridades que quieren construir complejos turísticos.
—Genial —respondió Lucía—. Y yo veré si don Carmelo o alguien más puede indicarme otros apellidos o referencias en los archivos de Tabarca, aunque ahora esté casi todo hecho cenizas.
Tras planear la estrategia, se despidieron de Doña Remedios y salieron a la plaza, donde el sol de media mañana ya irradiaba un calor notable. Juan se sentó en un banco cercano, sacando su teléfono, mientras Lucía, con su libreta, buscaba un lugar tranquilo para hurgar en la documentación que lograron rescatar. El murmullo de los turistas, a medio camino entre la despreocupación vacacional y la curiosidad por los últimos sucesos, se mezclaba con las voces de los lugareños más veteranos.
Lucía se dirigió primero al museo, donde don Carmelo, atareado con la limpieza post incendio, suspiró ante su presencia, pero la dejó pasar. Se había logrado salvar una pequeña parte de los archivos antiguos en otro cuarto, y allí, entre papeles manchados y arrugados, Lucía revisó referencias que el inversor había anotado en su diario: nombres de fincas, referencias a “acantilados suroeste” y “pasadizos subterráneos”.
Luego sacó una hoja chamuscada de entre dos archivadores quemados. Apenas se leía… pero ahí estaba: “Palacios & Hermanos S.L.”, seguido de una palabra subrayada varias veces: “Tabarca Sur”.
—Esta podría ser una empresa constructora.
Cerró la libreta y se dispuso a volver con Juan. Quizá él, con sus contactos, podría confirmar la existencia de esa firma.
Mientras Lucía luchaba entre papeles y cenizas, Juan, sentado al borde de una pequeña fuente, habló con dos compañeros de la revista, Sara y Leo: gente habituada a rastrear chismes e información entre la alta sociedad y los magnates.
—Sarita, dime que alguien del club de yates ha soltado la lengua. Estoy en Tabarca, y aquí se cocina algo más sucio que las paellas de los «influencers». Creemos que varios inversores peninsulares están detrás.
Sara contestó al otro lado con voz algo frívola, pero informada:
—Cariño, si yo tuviera un euro por cada vez que oigo “Gerardo Valverde” en cócteles de promotores... viviría en uno de sus hoteles de lujo. Ese tipo siempre está donde huele a cemento fresco.
Juan anotó el nombre enseguida: Gerardo Valverde. Se le quedó grabado en la mente, ya que no era un apellido especialmente común en los rumores de construcción de los últimos años.
Minutos después, al reconectar con Lucía, ambos compartieron sus hallazgos. Ella le mostró una nota de los papeles a medio quemar del museo, donde se mencionaba repetidamente “Valverde” como financiador de proyectos de urbanización en costa. Un apellido clave.
—¡Es la misma persona! —exclamó Lucía, sintiendo un escalofrío—. Eso confirma que el inversor muerto podía estar vinculado a Valverde para el desarrollo hotelero. O quizá era su socio… o incluso su rival.
—Exacto. Y si Valverde está involucrado, es un pez gordo. —Juan repasó los datos en su libreta—. Dicen que pretendía construir un complejo hotelero de alto standing. Algo que, sin duda, cambiaría la isla para siempre.
El rompecabezas empezaba a tomar forma. Valverde aparecía en las escasas carpetas que quedaban sin quemar en el museo, y en los registros de la editorial donde trabajaba Juan. Un nombre que resonaba con fuerza, y que tal vez tenía motivos para silenciar al inversor fallecido, si este se había desmarcado o había amenazado con exponer irregularidades.
Decididos a seguir la pista, Lucía y Juan se encaminaron a la oficina de la Guardia Civil. Necesitaban corroborar sus sospechas y ver si había investigaciones previas sobre aquel empresario. Allí se toparon de nuevo con el agente Emilio Vargas, quien los miró con resignación, consciente de que no se detendrían.
—He oído rumores de que habéis localizado un nombre, “Valverde” —comentó, sin disimular la cautela—. ¿Es cierto?
Juan asintió:
—Un contacto mío confirmó que ese empresario ya ha metido mano en otros proyectos urbanísticos polémicos. Parece que siempre se las arregla para salirse con la suya. Y en los archivos del museo lo vinculan con el inversor muerto.
El agente soltó un bufido y, tras mirar alrededor, los invitó a pasar a un despacho contiguo, donde podían hablar más discretamente.
—Está bien. No debería deciros esto, pero Valverde lleva tiempo siendo investigado por sobornos en la costa mediterránea. No hay acusaciones formales, pero corre el rumor de que paga a funcionarios y concejales para obtener licencias de edificación donde no debería.
El corazón de Lucía dio un vuelco. Aquello explicaba por qué la Guardia Civil parecía tan dubitativa: enfrentarse a un empresario como Valverde no era tarea fácil. “Sobornos”, “corrupción”, “influencias poderosas”… Sin duda, un móvil de peso para silenciar a alguien que estorbara sus planes.
—¿Entonces cree que pudo ordenar matar al inversor, si este se oponía o amenazaba con denunciar algo? —apuntó Lucía, con un escalofrío.
El agente Vargas se pasó la mano por la frente, tenso:
—No tengo pruebas concretas. Pero no me sorprendería que hubiera tensiones internas. A veces, cuando un socio se vuelve incómodo o amenaza con filtrar información, estos tiburones de los negocios no dudan en tomar medidas extremas. —Dirigió una mirada seria a Lucía y Juan—. Esto se sale de lo normal. Mi sugerencia sigue siendo la misma: apartaos del caso.
Sin embargo, el consejo chocó con la determinación de los dos. Tenían el nombre de un empresario con un historial turbio, la confirmación de un posible soborno y la desaparición o destrucción de los documentos históricos que el inversor consultaba. Era demasiado para ignorarlo.
—Agente, agradezco la preocupación, pero ya estamos tan implicados que nos faltarían solo los créditos finales y la música de suspense —dijo Juan con sinceridad—. No vamos a marcharnos. Sabemos lo suficiente para sospechar que Valverde tuvo motivos para silenciar al inversor o robar en el museo.
Lucía, más cauta, intentó no sonar agresiva:
—Al menos podríamos pasarle la información que obtengamos a usted o a alguien de la policía. No pretendemos hacer una cruzada en solitario, pero tampoco dejarlo correr.
El guardia civil los miró con una mezcla de admiración y resignación.
—Está bien. Pero no toméis riesgos innecesarios. Si Valverde está detrás, no dudará en usar sus recursos para callaros. —Hizo una pausa—. Y a partir de ahora, vigilad bien vuestras espaldas.
Con esas palabras, el ambiente se cargó de un dramatismo inquietante. Lucía y Juan intercambiaron una mirada cómplice al salir del despacho. Se sentían asustados, sí, pero también con el pulso acelerado ante la certeza de haber hallado un móvil de gran calado para el asesinato del inversor: evitar que revelara planes irregulares o que entorpeciera la operación en Tabarca.
De allí en adelante, el objetivo resultaba claro: descubrir la conexión de Valverde con la isla y si, en efecto, había ordenado que el inversor fuera asesinado para proteger su negocio. Aquello suponía adentrarse en aguas mucho más profundas de lo que jamás imaginaron. Dar un paso atrás ya no era opción. El honor de Tabarca, la vida del difunto inversor y la seguridad de ellos mismos dependían de revelar la verdad antes de que fuera demasiado tarde.
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La noticia de que un  empresario con reputación turbia estaba detrás del proyecto hotelero en Tabarca se había esparcido como pólvora. El nombre de Gerardo Valverde resonaba entre susurros y miradas de preocupación, dando forma a un malestar colectivo que se venía gestando desde la muerte del inversor. Al mismo tiempo, el ambiente en la isla se dividía: algunos vecinos veían en el proyecto una oportunidad económica, mientras otros temían la pérdida de la identidad local y la inyección de corrupción.
Lucía y Juan, alimentados por la determinación de desvelar la verdad sobre la muerte del inversor, consideraban que ya reunían suficientes indicios para apuntar a Valverde como posible responsable, ya fuese directamente o a través de mano ajena. Sin embargo, la isla los miraba con recelo. Las notas amenazantes, los sabotajes y el robo en el museo marcaban un peligro creciente, pero ellos creían que si no alzaban la voz, el juego de poder continuaría en las sombras.
Esa tarde, un rumor corrió por las calles: se convocaba una reunión de urgencia en la plaza central, ante la inminente llegada de Gerardo Valverde y algunos técnicos para exponer su plan de construcción hotelera. Lucía y Juan, conscientes de la oportunidad de desenmascarar al empresario, acudieron con los nervios a flor de piel.
Al caer la tarde, varias filas de sillas improvisadas rodeaban el centro de la plaza; a un lado, un proyector y unos paneles mostraban diseños de un “lujoso resort” que prometía transformar la costa sur de Tabarca. El murmullo de la gente, mezcla de curiosidad y desconfianza, flotaba en el ambiente. En un extremo, Valverde —hombre de mediana edad, ataviado con un traje veraniego, bronceado y sonriente— se preparaba para tomar la palabra.
—Buenas tardes a todos —anunció con voz amable, tomando el micrófono—. Estoy aquí para presentar el proyecto “Tabarca Renovada”, un esfuerzo conjunto para impulsar la economía de esta maravillosa isla.
Lucía y Juan se movieron cerca del frente, con el estómago encogido. 
Juan murmuró: 
—Solo falta que sirvan cócteles y esto se convierta en un desfile inmobiliario. Espero que al menos hayan traído canapés decentes.
Sabían que su intervención debía ser clara y contundente para no parecer simples “entrometidos”. Mientras Valverde mostraba diapositivas con imágenes idílicas del futuro hotel, algunos vecinos aplaudían con timidez; otros conservaban el ceño fruncido.
—Es tan hortera que hasta los PowerPoint se sienten ultrajados —murmuró Juan—. Ese “spa con vistas al acantilado” parece sacado de un catálogo de dentistas.
Cuando llegó el turno de preguntas, Lucía dio un paso al frente, con la sangre acelerada:
—Señor Valverde —dijo, elevando la voz para que todos oyeran—, antes de seguir hablando de hoteles, ¿no cree que los vecinos merecen saber su vinculación con el inversor fallecido hace unas semanas?
La gente giró la cabeza hacia ella, sorprendida por la mención directa. Valverde arqueó las cejas con gesto teatral, fingiendo ignorancia.
—No sé de qué me habla, señorita —repuso, y se giró hacia el público—. Lamento la trágica muerte de ese caballero, pero mi proyecto sigue las vías legales. Pueden revisarlo cuando gusten.
Juan, apretando los puños, alzó la voz:
—No es tan simple. Tenemos constancia de que el inversor consultó documentos históricos sobre la isla, tal vez con la intención de denunciar irregularidades en la construcción. Y usted ha sido investigado por sobornos en la costa levantina.
Se oyeron murmullos de inquietud entre los presentes. Valverde soltó una carcajada suave, mirando a la multitud con aire superior:
—¿Sobornos? Vaya, creo que alguien ve demasiadas películas. Mi equipo jamás ha sido procesado. Esto suena a una calumnia orquestada. —Puso una mano sobre su pecho—. Amo la transparencia. Si no, no estaría presentándome de forma pública.
Lucía sintió el calor en las mejillas. No quería dar marcha atrás:
—¿Y puede explicar por qué en los archivos del museo se menciona su nombre en relación con la muerte del inversor? ¿Por qué alguien destruyó esos documentos?
Los espectadores se miraron entre sí, algunos incrédulos, otros expectantes. Valverde suspiró, luego hizo un gesto a un hombre con maletín, que se acercó con unos papeles.
—Es un sinsentido. Os mostraré la documentación oficial —anunció el empresario, esparciendo copias de permisos y licencias sobre una mesa improvisada—. Todo está en regla. Además, la noche en que ese hombre murió, yo ni siquiera estaba en Tabarca.
En ese momento se produjo el punto de quiebre. Valverde presentó fotos y testigos, personas de su equipo, asegurando que aquella noche él se hallaba en Alicante, en un evento empresarial. Un hombre fornido, con pinta de guardaespaldas, sostuvo un puñado de documentos aparentemente sellados por un notario que confirmaba la presencia de Valverde en la ciudad hasta la madrugada. Dos mujeres, vestidas de forma elegante, afirmaron haber estado en la misma cena y poseer fotos con marca de fecha y hora.
—Como veis —prosiguió con autosuficiencia—, mi coartada es sólida. Ni siquiera estaba cerca de Tabarca cuando sucedió la desgracia. Así que, por favor, no caigamos en especulaciones baratas. Lamento el vandalismo en el museo, pero no tengo nada que ver.
Lucía y Juan intercambiaron una mirada tensa. Sus acusaciones parecían tambalearse al presentarse pruebas tan contundentes. Se escucharon comentarios entre el público:
—¿De veras este señor es culpable, si estaba en Alicante?
—A lo mejor Lucía y Juan exageran…
—Tal vez solo quieren llamar la atención.
Valverde, notando la marea a su favor, sonrió con fingida compasión.
—No juzgo a estos dos forasteros por su ímpetu. Pero sin pruebas, estas insinuaciones rayan la calumnia. 
—El tipo nos quiere demandar por falta de pruebas —comentó Juan—. Lo dice con la misma calma con la que otros piden un cortado.
—Y no me gustaría emprender acciones legales, sinceramente.
Aquellas palabras cayeron como un jarro de agua fría. Lucía sintió que se le helaba la sangre. ¿Acciones legales? Estaban a un paso de ser tildados de difamadores. La furia y el orgullo se mezclaron en su interior, pero por más que quisiera protestar, no veía cómo refutar las pruebas presentadas por el empresario.
Juan, con la mandíbula apretada, guardó silencio. Sabía que insistir en ese instante sin pruebas concretas solo los haría lucir más ridículos. La gente contemplaba la escena con distintos grados de escepticismo. Un murmullo recorría la plaza.
—¿Veis cómo esos dos acusan a todos sin fundamento?
—Pobre señor Valverde, imagina que esto perjudica su proyecto.
—Qué vergüenza…
La reunión concluyó con un sabor a derrota. Algunos vecinos se pusieron de lado de Lucía y Juan, pensando que Valverde era demasiado “limpio” para ser real. Pero otros, cansados de la incertidumbre y tentados por las promesas de desarrollo económico, se convencieron de que los forasteros eran unos entrometidos paranoicos.
—No os dais cuenta de que sin el hotel, la isla se va a morir —espetó un hombre de mediana edad a Juan, mientras recogía las sillas—. Vosotros venís aquí un tiempo y os largáis, pero los que vivimos, necesitamos dinero.
—Dudo que un hotel mafioso sea la solución —replicó Juan con la voz cansada, pero su interlocutor se marchó con un desdén evidente.
Lucía, sintiendo la derrota en las piernas, se dejó caer en un escalón cercano a la plaza. Observaba a Valverde —ya rodeado de algunos lugareños y técnicos—, sonriendo y recibiendo apretones de mano. El empresario les lanzaba, de vez en cuando, miradas de triunfo, seguro de haberlos dejado en evidencia.
—No puedo creer que haya salido tan bien librado —murmuró ella, frotándose las sienes—. Tiene coartada, papeles “en regla”. Y nosotros, nada.
Juan se sentó a su lado, con los hombros caídos. Un fallo rotundo. Habían quemado su cartucho en público, con la esperanza de exponer a Valverde, y terminaron quedando como dos jóvenes ansiosos de protagonismo.
—Lo peor es que ahora muchos isleños nos verán como un obstáculo. Y si no tenemos más pruebas, la construcción seguirá adelante —susurró, sintiendo un golpe en su orgullo.
De pronto, Sofía se acercó con expresión seria. Durante un segundo, Lucía temió que viniera a recriminarles algo, pero la guía sacudió la cabeza, exhalando:
—No me fio de ese hombre —dijo en voz baja—. Pero habéis ido muy rápido. También soy la primera en querer frenar su proyecto, pero hay que ser inteligentes.
Juan torció los labios:
—Lo intentamos. Creíamos que sus vínculos con la muerte del inversor le dejarían expuesto. Pero…
Sofía fijó sus ojos en la pareja, con una chispa de determinación.
—Quizá necesitéis pruebas de verdad, algo que nadie pueda refutar. —En su tono había un deje de empatía—. No creáis que me agrada verlo pavonearse así, pero la gente solo reacciona con hechos contundentes. 
—¿A qué te refieres? —quiso saber Lucía. 
Sofía dio media vuelta. Antes de irse del todo, dejó caer una frase sin mirarlos:
—En esta isla, el que busca demasiado… termina encontrando lo que otros llevan años enterrando.
La guía se marchó, dejándolos con el amargo sabor de la humillación pública. Mientras la noche iba cubriendo la plaza y los focos se encendían para iluminar las viejas murallas, Lucía y Juan comprendieron que su pelea con Valverde sería más difícil de lo previsto. Su reputación quedaba golpeada, y estaban más solos que nunca. Sin embargo, el coraje que ardía en sus entrañas, alimentado por la certeza de que el empresario no era inocente, seguía vivo.
—Saldremos de esta —dijo Lucía, con los ojos enrojecidos de rabia.
—Sí —respondió Juan, palmeándole el hombro—. Solo necesitamos… la prueba que derrumbe su coartada y revele su verdadero rostro. Y tal vez un buen abogado, por si decide lanzarnos los leones.
Las voces de la gente, divididas entre los que aplaudían al empresario y los que echaban miradas de rencor a los forasteros, resonaron como un eco en sus oídos. Habían perdido esta batalla pública, pero la guerra no había terminado. El hotel, la muerte del inversor y la corrupción seguían convergiendo en un punto oscuro. La derrota los impulsaba aún más a encontrar la pieza final de aquel rompecabezas, pues, al fin y al cabo, solo la verdad podía poner fin a la sombra que se cernía sobre Tabarca.
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Aquel atardecer, la vergüenza todavía les pesaba como un abrigo mojado. La escena en la plaza, las miradas, los murmullos... todo seguía clavado en la piel como astillas. Para colmo, los dos sentían cómo se les escapaba entre los dedos la oportunidad de desenmascarar al verdadero responsable de la muerte del inversor. 
El café olía a romero y a café recién hecho, pero la terraza estaba casi vacía. Una gaviota picoteaba migas junto a sus pies, y el murmullo lejano del mar contrastaba con el silencio incómodo entre ellos. Lucía y Juan repasaban los acontecimientos:
	Sofía
	Había quedado prácticamente exculpada gracias a su coartada: las fotos y testimonios de un grupo de turistas americanos confirmaban que no estuvo cerca de la costa rocosa la noche del crimen.

	Aunque seguía habiendo roces con ella, su inocencia aparente estaba prácticamente demostrada.




	Esteban
	La casa del pescador guardaba mapas y documentos antiguos que vincularon con la idea de un posible tesoro o contrabando.

	No obstante, no encontraron prueba alguna de que él hubiera perpetrado el crimen: ni confesión, ni señas de violencia.

	Tras los encontronazos, parecía claro que había chocado con el inversor, pero no suficiente como para incriminarlo. Además, él defendía que solo estudiaba la historia de la isla.




	Gerardo Valverde
	Había desmontado en público las acusaciones gracias a una coartada “a prueba de balas”: testigos y documentos que situaban al empresario en Alicante la noche del crimen.

	Aunque Lucía y Juan seguían convencidos de sus oscuras intenciones y posibles manejos corruptos, de cara al público, Valverde quedaba libre de toda sospecha inmediata.






—Han logrado que parezcamos unos paranoicos —murmuró Juan, removiendo su café con gesto mustio—. Pese a las amenazas y el sabotaje, la gente cree que exageramos.
Lucía suspiró. Sentía un cansancio que no solo afectaba a su cuerpo, sino también a su espíritu investigador.
—Sofía, Esteban, Valverde… Todos sospechosos de manual, y todos con coartadas de novela barata —resopló Juan, apartando las notas—. Al final, parecerá que el inversor tropezó con la verdad y con una roca, al mismo tiempo.
Aquel panorama destrozaba su ánimo: tres sospechosos aparentemente “liberados” a ojos de la comunidad. La percepción general era que la muerte se debía a una mala caída en la costa, y la teoría de un homicidio se desinflaba.
Cerca de la mesa, junto a sus notas desperdigadas, Lucía guardaba un pequeño objeto: la cartera que la víctima había llevado la mañana que apareció sin vida. La Guardia Civil había devuelto algunas de las pertenencias tras concluir ciertos trámites, y Doña Remedios —quien la encontró olvidada en el muelle antes de que fuese notificada oficialmente— se la había pasado a Lucía hacía un par de días, creyendo que tal vez le serviría para su investigación.
—No hemos mirado a fondo dentro de esta cartera —dijo Lucía, alzándola con curiosidad—. Pensábamos que la policía ya extrajo todo lo importante. Pero tal vez haya algo...
La examinó con minucia. En una solapa interior, más oculta, se topó con un trozo de papel doblado. Lo extendió con cuidado: contenía varias líneas escritas a mano, quizá apuntes del inversor antes de morir.
“Hablar con R. sobre mapas antiguos / Documentación en ayuntamiento (buscar G. / E. / J.”** – traer prueba a…”**
Las letras estaban algo borrosas, como si el agua salada hubiese lamido el papel. Sin embargo, Lucía sí alcanzó a distinguir ciertas iniciales. ¿Quién era “R.”?
—Parece que el inversor tenía un plan para recopilar información en el ayuntamiento —comentó ella—. Y se menciona a R., y G., E., J. ¿Nombres, iniciales de alguien?
Juan se frotó la barbilla:
—Podrían ser referencias a apellidos… G. de Gerardo, E. de Esteban. Pero entonces, ¿quién es R.? ¿R. es “Remedios” o alguien más?
Lucía recordó que Doña Remedios había mencionado tiempo atrás que el inversor merodeaba en archivos históricos y que ella lo había visto en la zona del museo y la biblioteca local. Pero, en aquel momento, Remedios no quiso dar muchos detalles.
—¿Crees que “R.” sea Remedios? —preguntó Lucía, con voz dubitativa—. Sería extraño. Aunque ella dijo que solo le dio indicaciones superficiales, nada más.
Juan frunció el ceño, sorprendido por la idea.
—Podría ser. O también podría ser alguien del ayuntamiento con inicial R. A veces, en un pueblo pequeño, el funcionario se mueve libremente entre documentación y archivos. Pero no hemos oído hablar de ningún “Ramírez”, “Rodríguez” o similar.
El hallazgo despertaba nuevas preguntas: ¿Por qué la víctima consideraba a R. clave para la búsqueda de mapas antiguos o documentación oficial? ¿Y por qué no salió antes ese nombre a relucir en la investigación?
Mientras barajaban esas posibilidades, Lucía recordó un detalle que antes no había considerado relevante. Doña Remedios —dueña de la pensión y mujer dicharachera— era, a su modo, el epicentro de cotilleos en Tabarca. Conocía a casi todos y se mantenía bien informada de los sucesos de la isla. ¿Acaso pudo ayudar al inversor con algo más que simples indicaciones?
—Es verdad que Remedios es muy comunicativa, pero también es discreta. Si el inversor le pidió algo confidencial, puede que no lo haya contado —reflexionó Lucía—. Además, ella misma nos dio la cartera, diciendo que la encontró en el muelle “de casualidad”. ¿Y si trabajaba con él de alguna forma?
Juan se irguió, impactado.
—¿Crees que nos oculta algo? Hasta ahora, habíamos confiado en ella como una persona amable que cuida a sus huéspedes. Pero puede ser que el inversor, al alojarse o al visitarla, le pidiera ayuda en la búsqueda de documentos… Y ella colaboró. —Hizo una pausa, asimilando la idea—. ¿Por qué no lo mencionó?
El desconcierto se intensificó. Doña Remedios no parecía tener motivos para dañar al inversor, pero tampoco habían contemplado la posibilidad de que ella guardase secretos importantes. En un pueblo pequeño, quien maneja el alojamiento y la comida de los forasteros podría saber más de lo que aparenta.
—Podría ser la “R.” de la nota ——Lucía bajó la voz—. Si fue Remedios quien lo ayudó a buscar documentos… y ese papel se refiere a ella… quizá no habla de una cómplice, sino de una testigo. O de alguien que sabe demasiado y calla para protegerse.
Un escalofrío recorrió a ambos al pensar en la posibilidad de que la amable posadera estuviese relacionada con la investigación del inversor… y que, quizá, su propio silencio formase parte de un encubrimiento involuntario. O algo peor.
La revelación: “R.” podía ser Doña Remedios, no obstante quedaba la duda: ¿Colaboraba con él por voluntad propia o bajo presión? ¿Protege a alguien? ¿Acaso encubría al empresario o a un tercero?
En la plaza, con la tarde cayendo, Lucía y Juan se quedaron absortos. El sonido de las gaviotas y el rumor lejano del mar apenas distraían sus mentes. Si la pensión El Coral fue un punto de contacto para el inversor, tal vez el crimen involucrara algo que Remedios descubrió, o viceversa.
—Podemos preguntarle directamente —sugirió Juan, a pesar de la incomodidad que sentía—. Confiamos en ella desde el principio, pero es posible que no nos haya contado toda la verdad.
Lucía asintió despacio, consciente de que aquella conversación sería delicada. Doña Remedios había sido su protectora y confidente, la persona que les ofrecía desayuno y sonrisas cada mañana. La idea de insinuar que ocultaba algo resultaba dolorosa y, a la vez, inquietante.
—Si ella sabía más de la cuenta y el inversor la metió en sus pesquisas sobre licencias, documentos antiguos… tal vez la presionaron a callar —concluyó Lucía—. O tal vez… —se mordió el labio—. Debemos ir con cautela. No quiero pensar que Remedios sea culpable de nada grave.
Fuera como fuese, el nuevo indicio apuntaba a “alguien más íntimo” en la isla, alguien con libertad de movimientos, que acompañara a la víctima a explorar papeles y legajos sin levantar sospechas. Remedios, con su carácter afable y su posición de anfitriona, cuadraba en ese perfil.
Mientras el sol se hundía tras las murallas, Lucía y Juan comprendían que su pesquisa tenía un giro inesperado. Sofía, Esteban, Valverde… los tres podían haber tenido motivos para chocar con el inversor, pero habían sorteado (o manipulado) toda acusación sin dejar pruebas incriminatorias. Casi limpios ante la comunidad, se evaporaban las posibilidades de que uno de ellos fuese el responsable. Sin embargo, las notas del inversor señalaban a una “R.” en la isla —¿Remedios? ¿O un funcionario anónimo? —que quizá participó en la investigación de los archivos y que, por motivos aún oscuros, no lo había revelado.
Lucía guardó la hoja maltratada del inversor en su libreta, decidida a seguir esa nueva pista. En su interior, sentía la mezcla de alivio y culpa por sospechar de la amable posadera. Pero la muerte del inversor exigía todas las posibilidades sobre la mesa. El viento del mar agitó las cortinas del café, como si la isla misma susurrara un secreto no dicho. Lucía guardó la nota y supo que, esta vez, el peligro podía venir desde la cocina de la pensión… y no desde los trajes caros del magnate.
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La mermelada casera sabía como siempre, pero Lucía no pudo tragarla. A cada gesto de Remedios, cada inflexión de su voz, le buscaba doble fondo. Sospechar de ella era como dudar del suelo que pisaban. Hasta el momento, habían visto a la posadera como una figura hospitalaria y maternal, alguien que nutría a sus huéspedes de comida casera y anécdotas cotidianas. Sin embargo, la nota descubierta en la cartera del inversor —donde “R.” parecía un contacto clave— y las sospechas de que  Remedios colaboró en la búsqueda de documentos despertaban incómodas preguntas. ¿Podía aquella mujer amable estar involucrada de forma decisiva en la muerte del inversor?
La mañana siguiente, la tensión se hacía palpable en la pensión El Coral. Juan y Lucía habían pasado una noche de duermevela, recelando con cada crujido en el pasillo. La luz del patio se colaba a través de las cortinas bordadas, el aroma de pan tostado flotaba en el aire, y, sin embargo, nada les sabía igual. Remedios trajinaba entre tazas con su habitual energía, pero su mirada esquivaba la de Lucía como un pez resbaladizo.
—¿Han dormido bien, hijos? —inquirió la posadera, con su vehemencia habitual.
—Sí, todo bien —respondió Lucía, fingiendo seguridad. Sentía un nudo en el estómago al pensar que, tal vez, Remedios era “R.”.—Gracias —musitó Juan, apenas probando el café.
Poco después, cuando Remedios se retiró al patio, Lucía aprovechó para revisar un montón de papeles y recibos apilados en un mueble del vestíbulo. Generalmente, Remedios dejaba allí las facturas de la compra, notas de los huéspedes y otros apuntes de la pensión. Al querer buscar el historial de gastos —pues a veces Remedios compartía tickets de alimentos con los clientes— Lucía detectó un sobre arrugado y sin nombre.
Lo abrió con cautela y, para su asombro, halló un recibo con una fecha de semanas atrás y la firma del inversor fallecido, junto a un apunte que rezaba: “Pago adicional a D. Remedios – Consultas / info privada. 250 €.”
El corazón de Lucía dio un vuelco. Era la confirmación de que, en efecto, el inversor había entregado dinero a la posadera a cambio de algo. Y no parecía ser el coste de la estancia; la mención de “info privada” bastaba para levantar todas las alarmas. ¿Qué información poseía Remedios para que el inversor la comprase?
Justo en ese instante, Juan se acercó por detrás, sobresaltándola.
—¿Qué has encontrado? —preguntó, con un tono ansioso.
—Mira esto —susurró ella, mostrándole el recibo.
—Doscientos cincuenta euros por “información privada”… —murmuró Juan, alzando una ceja—. Vaya, y yo que pensaba que Remedios solo cobraba por el desayuno continental. Resulta que también ofrece paquetes de investigación histórica.
El hallazgo confirmaba que Doña Remedios no había sido del todo sincera con ellos. Significaba que mantenía cierta relación con el inversor, más allá de la cortesía de hospedaje. Y, de golpe, la conversación que la mujer sostuvo tiempo atrás sobre cómo el inversor “husmeaba” en los archivos históricos adoptaba otra luz: ella pudo haberlo guiado o facilitado contactos.
La mente de Lucía se disparó a toda velocidad. Recordó cómo Remedios, al enterarse del robo (o intento de incendio) en el museo, había reaccionado con indignación, pero también con un aire esquivo cuando Juan le preguntó si conocía los documentos robados.
—¿Crees que Remedios vendió al inversor algún dato sobre los archivos del museo? —cuestionó Juan, en un susurro—. Esas “consultas e info” podrían referirse justamente a la localización de papeles antiguos o la manera de acceder a ellos.
—Tiene sentido —concedió Lucía—. Si ella tenía contactos o sabía dónde se guardaban ciertas cosas, y el inversor quería encontrar un resquicio legal para su proyecto… tal vez la pagó para que lo llevara directo a los documentos. O para revelarle nombres claves en el ayuntamiento.
—Sabes que estamos en terreno de Agatha Christie cuando empiezas a sospechar de la señora que te plancha las sábanas —añadió el columnista, con un humor que no le quitaba gravedad, pero sí le ponía humanidad.
Juan recordó las semanas anteriores: el inversor deambulando por la isla, la posadera que se mostraba amistosa con él pero, a la vez, alegando que solo “se cruzaban de vez en cuando”. ¿Y si en realidad habían pasado horas juntos, consultando registros de la biblioteca o del archivo municipal?
—Eso explicaría por qué nadie había mencionado la colaboración de Remedios con la víctima —comentó Lucía—. Quizá lo mantuvieron en secreto. Y si el inversor descubrió algo delicado, podría haberlo precipitado todo.
¿Podría la propia Remedios haber filtrado información sobre esos expedientes que luego fueron robados y destruidos? La posibilidad era escalofriante. Doña Remedios, siempre amable, podría haber jugado un papel decisivo en la búsqueda del inversor, y llegado el momento, alguien la forzó o la convenció de silenciarlo. O, en el peor de los casos, tal vez la posadera tuvo un papel más activo. No era solo la sospecha lo que dolía. Era la traición al recuerdo. A todas las veces que pensaron: “Remedios nos cuida”. Porque tal vez, después de todo, Remedios cuidaba a todos… menos al inversor.
Con el recibo en la mano, Lucía y Juan se sentaron en un rincón apartado del vestíbulo, fuera de la vista de los huéspedes que iban y venían. Intercambiaron un vistazo solemne. Durante mucho tiempo habían descartado la idea de que Remedios —o cualquier persona tan allegada— pudiese estar involucrada. Pero ahora todo apuntaba a que, si no era la asesina, al menos sabía más de lo que admitía.
—Entiendo que Remedios necesitase dinero o un ingreso extra, y que el inversor se lo ofreciera —reflexionó Lucía—. Pero… ¿hasta qué punto llegó esa colaboración? ¿Y cómo desembocó en un crimen?
Juan notó un escalofrío y recordó las veces que Remedios parecía esquiva cuando se le preguntaba sobre los movimientos del inversor. O aquellas veladas en que ella, por voluntad propia, derivaba la conversación a otros temas.
—Quizá descubrió demasiadas cosas sobre los planes del inversor, o se vio en la obligación de proteger a alguien. Si el inversor amenazó con exponer alguna irregularidad, pudo desencadenar una confrontación fatal… —Se frotó la nuca, indeciso—. O puede que Remedios no sea la autora material del crimen, pero sí haya facilitado datos a un tercero que terminó asesinándolo.
Las ideas volaban en su imaginación. Lo único claro era que la asesina o el asesino ya no tenía por qué ser una figura “exterior” (Valverde) o los rivales más evidentes (Sofía, Esteban). El criminal podía ser “alguien muy cercano” y bien integrado en la isla. Para Lucía, esa conclusión emergió con la fuerza de una revelación: el homicida, al fin y al cabo, necesitaba moverse con libertad y confianza en Tabarca, algo que encajaba con la posadera o con algún otro vecino de “perfil amable”.
Aquel pensamiento la sacudió. Hasta entonces, su investigación se había enfocado en sospechosos con motivos más obvios, pero ahora encendía la posibilidad de que Remedios —o alguien de su círculo— tuviera una implicación definitiva.
—Tenemos que confrontarla —sentenció Lucía, con un hilo de voz—. O a quien sea. No podemos callar esta vez.
Juan apoyó su mano en el hombro de Lucía, con gesto firme:
—Sí. Pero con cuidado. Deberíamos recabar un par de datos más antes de acusarla abiertamente. Si cometió el crimen, es capaz de cualquier cosa. Y si está encubriendo a otra persona, podría destruir más pruebas o ponerse violenta.
Lucía asintió, mientras su pulso se aceleraba. El panorama cobraba un cariz sombrío: la supuesta protectora de la pensión era, potencialmente, el eslabón perdido de la trama. Y ellos vivían bajo el mismo techo, sin haberlo sospechado. ¿Qué tan cerca habían estado del asesino… o de un cómplice?
Las piezas encajaban: el inversor, a punto de conseguir documentación decisiva para su proyecto, o para denunciar irregularidades, habría pagado a Remedios por su ayuda. Y, de algún modo, esa transacción acabó mal. Tal vez el inversor rompió el trato, tal vez exigió más de lo que ella podía darle. O quizás Remedios temió que la culparan y optó por un acto desesperado.
Lucía, con la espalda erguida y el recibo arrugado en la mano, sintió una punzada de vértigo. ¿Y si llevaban semanas durmiendo a pocos metros de la verdad?
Juan la miró sin decir nada. No hacía falta: ambos sabían que el momento había llegado.
La confrontación con Remedios ya no era una idea lejana. Era inevitable.
Mientras una gaviota chillaba en la distancia y el murmullo de la pensión continuaba como cualquier otro día, Lucía sintió que todo se quebraba por dentro. Si Remedios era “R.”, la amable posadera que les servía café con leche por las mañanas, entonces nadie en Tabarca era quien parecía ser.
Y tal vez, al cruzar la puerta de la cocina, lo único que los esperara ya no fuera el desayuno… sino la verdad.






  
  17

El recibo que probaba el pago “extra” del inversor a Doña Remedios se había convertido en la pista definitiva para Lucía y Juan. La mujer que hasta entonces les parecía la más confiable en la isla —cálida, hospitalaria, como una figura materna— se revelaba ahora como el eslabón que podía conectar cada suceso: la muerte del inversor, el robo de los documentos y la manipulación de pruebas que habían confundido la pesquisa. 
Sin embargo, carecían de una prueba irrefutable que demostrase su participación directa en el crimen. Sabían que, si se precipitaran, podrían quedar en evidencia (como les ocurrió con el empresario Valverde). Aun así, el olor a traición era fuerte, y el tiempo apremiaba: si Remedios se sentía acorralada, no dudaría en cortar cabos sueltos.
La mañana transcurrió tensa. Lucía y Juan deambulaban por la pensión El Coral con cuidado, notando la inquietud latente en la mirada de Remedios. Se preguntaron si ella sabía que habían encontrado el recibo. Después de comer, finalmente se animaron a dar el paso: la confrontación sutil, no exenta de riesgo.
—Remedios, necesitamos hablar contigo —dijo Lucía, con un hilo de voz, intentando sonar tranquila—. Es importante. Preferiríamos hacerlo sin público alrededor.
La posadera, que fregaba unas tazas en la cocina, alzó la vista con aparente curiosidad.
—¿De qué se trata, hija? ¿No podemos hacerlo aquí?
—Preferimos un lugar discreto —añadió Juan, metiendo las manos en los bolsillos para disimular su nerviosismo.
Remedios guardó silencio, frunciendo los labios en un gesto pensativo. Acabó por asentir con un leve suspiro.
—Está bien. ¿Qué tal la zona de la fortaleza en la costa norte? A esta hora suele estar bastante desierta, lejos de los turistas. Podemos ir en un rato y hablar allí —propuso, sin titubear.
Lucía y Juan intercambiaron una mirada rápida. Parte de ellos se tensó al pensar que era ella quien elegía el lugar, pero no podían negarse sin despertar sospechas. Si de verdad estaba implicada en algo grave, tal vez intentaba atraparlos. O quizá, con un golpe de honestidad, prefería un lugar apartado para confesar.
—Vale, nos vemos allí —respondió Lucía, esforzándose por sonreír—. Iremos a la fortaleza al atardecer.
Cuando Remedios salió de la estancia, Lucía y Juan dejaron escapar el aire contenido.
—¿Te das cuenta de lo peligroso que puede ser? —musitó Juan, oprimiendo los puños.
—Sí, pero no hay forma de avanzar si no la encaramos —replicó Lucía, con el corazón apretado—. Y si intenta algo, al menos sabremos la verdad.
Así, cerca del crepúsculo, ambos se dirigieron a la zona de la fortaleza que dominaba un extremo de la isla. Era una edificación antigua, con muros semiderruidos, muy distinta al sector turístico del centro. El mar rompía contra las rocas y el viento soplaba con más fuerza, generando un ambiente agreste y solitario.
Remedios estaba allí, de pie, mirando el horizonte con la espalda recta. Al oírlos acercarse, se giró, mostrando una extraña mezcla de determinación y una leve sonrisa que no transmitía afecto, sino algo más enigmático.
—Creí que no vendríais —dijo con su tono habitual, aunque sin la calidez de siempre.
—Nos interesa saber por qué el inversor te pagaba por “consultas e información privada” —dijo Lucía, con la voz tensa pero clara.
—Y esta vez —añadió Juan, dando un paso adelante—, no aceptamos evasivas ni recetas de calamares como respuesta.
Remedios bajó la mirada a la hoja, entornó los ojos, y por fin exhaló un suspiro.
—Vaya… así que lo habéis encontrado. —Las palabras salieron con un deje de amargura—. ¿No os fiabais de mí?
Juan avanzó un paso.
—No cuando omites algo tan crucial. Sabemos que le diste acceso a documentación antigua y tal vez a contactos. Queremos la verdad: ¿qué sucedió la noche en que murió?
Hubo unos segundos de silencio, quebrados por el rumor de las olas y el viento que arreciaba contra los muros. Remedios pareció debatirse entre mantener la farsa o ceder. Al fin, sonrió, pero su gesto distaba de ser amable.
—De acuerdo, os lo contaré. —Se irguió—. Aunque no será un simple relato. Ojalá no me hubierais arrinconado así. Venid por aquí.
Con un ademán, los invitó a adentrarse en un tramo de la fortaleza que presentaba una escalera de piedra medio oculta, que descendía hacia una especie de sótano. La curiosidad —y un impulso temerario— empujó a Lucía y Juan a seguirla, aunque el corazón de ambos palpitaba con fuerza.
El pasadizo subterráneo estaba semioscuro, con una suave luz que se filtraba por algunas grietas. Al fondo, se distinguía una pequeña cámara, cuyas paredes rezumaban humedad. Remedios encendió una linterna y cerró la puerta de acceso tras ellos, produciendo un eco sordo. La atmósfera opresiva generó en Lucía y Juan la certeza de que habían caído en una trampa.
—¿Qué haces? —inquirió Juan con la voz temblorosa, tratando de mantener la calma.
Remedios se giró hacia ellos, sosteniendo la linterna de manera que su rostro quedaba en penumbra.
—¿Creíais que podíais acusarme tan fácilmente? —murmuró—. Sí, colaboré con él. El inversor quería buscar algo que lo hiciera ganar millones. Yo necesitaba el dinero, y conocía bien la isla… —Hizo una pausa—. Pero cuando empezó a amenazar con denunciar al ayuntamiento y exponer otros chanchullos, me di cuenta de que estaba en peligro. Y me vi obligada a actuar.
Lucía sintió un nudo en la garganta. ¿Forzada a actuar? ¿La obligaron o fue su decisión?
—Yo solo quería proteger lo que amo —susurró Remedios—. La isla, sus historias, su gente. Pensé que podía ayudarle… pero él no quería ayuda. Quería control. Amenazó con llevarlo todo a juicio: licencias, propiedades, incluso al alcalde.
Se detuvo. Su voz parecía quebrada.
—Fui yo quien lo citó en la costa aquella noche —continuó—. Pensaba asustarlo para que no hablara, para proteger a otros… pero se resistió, forcejeamos, tropezó… y cayó. —Un fulgor de algo que se debatía entre la culpa y la justificación asomó en sus ojos—. No fue premeditado, pero no podía permitir que arruinara la isla y me arrastrara a mí.
Juan sintió un escalofrío al comprobar que, en efecto, la amable posadera estaba confesando, parcial o completamente, su implicación en la muerte. No se trataba de un plan sanguinario, sino de un intento desesperado para frenar al inversor, pero el resultado había sido fatal. Y Remedios parecía haber asumido su nuevo rol de villana con frialdad.
—¿Entonces manipulaste pistas para que pareciese culpa de Sofía, Esteban…? —balbuceó Lucía, aterrada.
Remedios asintió lentamente:
—¿Creéis que es casualidad que encontrarais aquel pañuelo con la inicial “S.” donde apareció el cadáver? Lo coloqué allí, aprovechando que Sofía había perdido uno de sus muchos pañuelos. En los misterios, siempre hay alguien que busca el pañuelo equivocado… Me limité a facilitar el error, lo había visto en la televisión.
—Y yo que pensaba que aquí no llegaba la señal… —musitó Juan.
—Igualmente, alargué la sospecha sobre Esteban, sabiendo que guardaba mapas y que el inversor quería usarlos —confesó la mujer—. Y también dejé caer rumores para que el empresario pareciera un culpable perfecto. Podía enmascarar mi implicación con facilidad.
El eco de sus palabras resonó en el pasadizo. Lucía y Juan se miraron con los ojos desorbitados, comprendiendo que habían caído en la red de engaños que Remedios tejió con astucia. Y ahora, presos en aquel subterráneo, quedaban a merced de su voluntad.
—¿Por qué nos involucraste así? —exclamó Lucía, con un temblor de rabia—. ¡Podías simplemente callar!
Remedios se encogió de hombros, con un gesto amargo.
—No contaba con que fuerais tan persistentes. Para mí, solo eráis dos forasteros más, pero os habéis convertido en un problema. Tras veros rebuscar recibos y hablar con la Guardia Civil, comprendí que debí deteneros antes. —Lanzó una mirada apenada—. Lo siento, hijos, de verdad… No quería llegar a esto.
Lucía y Juan retrocedieron instintivamente, intentando encontrar una salida. Pero el pasillo que habían recorrido se había cerrado tras una puerta robusta que Remedios parecía manejar con su linterna en una mano y, probablemente, una llave en la otra. Podían escuchar el glup de las olas filtrándose por alguna grieta. El olor a salitre aumentaba.
—¿Qué piensas hacer con nosotros? —inquirió Juan, con un temblor que delataba su miedo.
Remedios guardó silencio un instante, sin dejar de apuntarlos con el haz de luz. Detrás de ella, se divisaba un pequeño recodo donde el agua se colaba, formando un charco que aumentaba con cada ola.
—Este pasadizo se inunda con la marea alta. Lo sé bien, llevo toda la vida en Tabarca. Si tardáis demasiado, dudo que podáis salir. A lo mejor la naturaleza se encarga de borrar el problema. —Su voz era gélida, aunque no exenta de dolor—. ¡No quiero mataros! Quiero que razonéis. Que prometáis guardar silencio y que os vayáis. Pero dudo que lo hagáis.
Lucía tragó saliva. Aquella era, con toda crudeza, la peor situación que habían enfrentado: encerrados en un pasadizo junto a una mujer que confesaba su crimen y planeaba dejarlos allí. Recordó todos los momentos en la pensión, las comidas compartidas, las confidencias… Jamás habría sospechado esta traición.
—¡No nos haremos los héroes! —gimió Lucía, intentando apelar a la compasión de Remedios—. Sabemos que no querías matar al inversor. Fue un accidente. Puedes explicarlo. Podrías entregarte.
Remedios bajó la linterna un momento y negó con la cabeza, consumida por la resignación.
—Estáis ciegos, si creéis que me perdonarían. Prefiero desaparecer sin que me acusen. Además, hay intereses más grandes que mi propio destino. —Volvió a mirarlos con un brillo de determinación—. Lo siento, hijos, pero no cometeré un segundo error, dejándoos libres.
Un chapoteo los distrajo: el agua había comenzado a filtrarse con más fuerza, mojando ya el suelo donde se encontraban. Una ola más alta azotó las paredes, haciendo retumbar la estructura. Lucía y Juan se vieron sin escapatoria; la puerta de salida estaba tras Remedios, y probablemente bloqueada. La marea creciente convertía aquel subterráneo en una trampa mortal.
El viento se colaba por las rendijas, mezclado con el rugir de las olas, creando un clima de desesperación. De todos los momentos tensos vividos en Tabarca, aquel era el peor.
—Por favor, Remedios —suplicó Juan, levantando las manos—. No hagas esto. No somos tus enemigos.
La posadera los contempló con ojos vidriosos, encendiendo un breve temblor de vacilación. Pero dio un paso atrás, llevando la linterna hacia la salida.
—Lo siento, pero ya no puedo volver atrás. Adiós, hijos. —Y al cerrar la puerta tras de sí, la linterna se apagó como una estrella que se extingue en el fondo del mar.
Lucía y Juan corrieron hasta la reja. Empujaron, gritaron. Nada. Solo el eco de sus propias voces rebotando en las paredes húmedas. Afuera, los pasos de Remedios se extinguían como un recuerdo maldito.
El agua les lamía ya los tobillos, helada, insistente.
Juan apoyó la frente contra la piedra.
—No puede terminar así —murmuró, sin saber si hablaba del crimen, de la isla o de ellos mismos.
Lucía cerró los ojos. Una ráfaga de aire salado le azotó el rostro, como un último suspiro de Tabarca. Recordó las cenas en la pensión, la risa de Remedios, las tazas de caldo…
Y ahora, el rugido del mar se lo tragaba todo.
—Tiene que haber una salida —susurró, aferrándose a la pared como si fuera esperanza.
El agua subía. El túnel se llenaba de silencio y espuma.
Y sin embargo, aún no estaban muertos. Ni derrotados. Mientras quedara un soplo de aire, la verdad seguiría viva. Aunque fuera bajo el agua.
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Lucía apenas podía distinguir el contorno de Juan en la penumbra del pasadizo húmedo, mientras el agua les lamía las rodillas con fría insistencia. Bajo la fortaleza, atrapados por una confesión a medias de Doña Remedios, la salida parecía tan esquiva como la lógica de lo que acababan de oír. 
No obstante, la determinación de ambos no se quebraba con tanta rapidez. Escuchaban el rumor de las olas y el chapoteo continuo que envolvía las paredes de piedra. Casi a tientas, Lucía palpó cada grieta, cada hueco del muro. Juan hacía lo propio, procurando no perder el equilibrio ante los embates de la marea que se colaba por fisuras y socavones.
La linterna que Remedios portaba se había marchado con ella, dejándolos en una semi-oscuridad donde apenas distinguían siluetas. 
—¿Y si no encontramos salida?
Juan, tiritando, respondió: 
—Pues al menos habremos inaugurado el primer spa subterráneo de Tabarca. Agua helada, exfoliación con algas... Un lujo.
Por fortuna, el columnista había atisbado antes de que la posadera se fuera un hueco en la parte lateral del pasadizo, por donde se filtraba algo de luz. Se apresuró a tantear la zona:
—Lucía, aquí hay un boquete que da a un conducto —explicó con un hilo de voz, sintiendo la superficie quebradiza—. Tal vez nos lleve a otra parte de la fortaleza. 
Lucía se acercó, tanteando con las manos. El muro parecía algo erosionado, con piedras sueltas y algas adheridas. Entre ambos forcejearon, arrancando un par de bloques medio carcomidos por la humedad. El mar empujaba con fuerza, pero lograron abrir un hueco lo bastante grande para reptar. Sentían cómo el agua les llegaba ya a la cintura.
—¡Rápido, antes de que suba más la marea! —gimió Lucía, empapada y temblando de frío.
Juan se adentró primero, arrastrándose por aquel conducto angosto. La oscuridad era abrumadora; sentían la roca raspar sus brazos y el rugido del agua resonando en el eco. Finalmente, tras unos metros de angustia, el pasaje ascendía ligeramente. Se encontró un escalón natural, formado por la misma piedra de la fortificación en ruinas.
—¡Por aquí! —gritó Juan, ayudándola a trepar. Respiró con alivio al ver que, al otro lado, se abría una especie de cámara interior con techos abovedados, iluminada por tenues hendiduras que daban al exterior. 
—Esto debe de ser lo que sienten las anchoas enlatadas. Sin la parte del aceite, claro.
El agua seguía rezumando, pero ya no los cubría, y podían ponerse de pie.
Lucía se abrazó a sí misma, tiritando. Sin embargo, la supervivencia todavía no garantizaba su seguridad. Estaban en un recinto desconocido de la antigua fortaleza, y Remedios seguía suelta, tal vez convencida de que los había dejado sin escapatoria.
—¿Esto cuenta como visita guiada? —murmuró Juan, tanteando las paredes húmedas—. Porque si nos cobran entrada después, me quejaré formalmente.
—Al menos no vamos a morir ahogados —exhaló Lucía, temblando—. Pero tenemos que salir y avisar a la Guardia Civil de lo que pasa.
—Y también enfrentar a Remedios —agregó Juan, con los ojos encendidos de rabia y desconcierto—. No podemos dejar que desaparezca.
Explorando esa sala interior, distinguieron un portón antiguo que, con esfuerzo, consiguieron empujar. La madera cedió, exhibiendo la salida a un patio semi-derruido de la fortaleza. Se escuchaba el viento silbar y las gaviotas graznar a lo lejos. 
—¿Crees que Remedios todavía anda por aquí? —preguntó Lucía, asustada.
—Espero que no —respondió Juan—. No tengo energía para otra sesión de "escape room" sin merienda.
Y, ante la sorpresa de ambos, allí estaba Doña Remedios, apoyada contra un pilar, como si los hubiera estado esperando.
En su rostro ya no quedaba ni rastro de la simpatía y calidez habituales. Mostraba una mueca dura, con las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta. Al verlos salir con vida, abrió los ojos con incredulidad.
—No me digáis que habéis logrado escapar... —musitó, con un nudo de rabia. Miró el agua goteando de sus ropas y el barro en sus manos.
—Qué amable. Nos esperaba para el postre.
—Sí, Remedios —espetó Lucía, tratando de no castañetear los dientes—. No moriremos tan fácilmente.
Juan avanzó un paso, poniéndose en guardia por si la mujer intentaba algo.
—Se acabó. Vamos a contarle todo a la policía —dijo, con voz temblorosa pero firme—. Tú... tú mataste al inversor y has estado manipulando pistas.
La posadera apretó los labios, esbozando una risa amarga.
—Vosotros, tercos como mulas. —Suspiró con algo de fatalidad en la voz—. De acuerdo. Supongo que no hay más remedio que explicaros cómo ocurrió todo.
Se acercó un par de pasos, sin mostrar arma alguna, pero con esa postura de quien se siente arrinconado. Alzó la vista hacia el cielo encapotado, como reuniendo el coraje para su última confesión.
Remedios señaló un trozo de muralla que caía en ruinas, como si aquel lugar fuera testigo de su historia.
—Antes de que llegaseis, tuve la desgracia de toparme con ese inversor, un hombre ambicioso que decía representar a un “grupo peninsular” con ganas de modernizar Tabarca. Me ofreció dinero a cambio de información sobre la isla, la localización de archivos antiguos, los contactos en el ayuntamiento... Yo necesitaba ese dinero; las deudas me ahogaban. Así que acepté —se llevó una mano al pecho—. Creí que era un simple intercambio: él conseguía papeles, yo saldaba cuentas y mi pensión seguía a flote.
Lucía tragó saliva, recordando cómo la pensión El Coral le había parecido un negocio prospero, sin imaginar que escondía problemas financieros.
Remedios siguió hablando, su voz un poco quebrada:
—Pronto comprendí que ese hombre iba tras algo más grande que un mero hotel. Había documentos que probaban la existencia de terrenos en la isla registrados irregularmente. Tal vez podía lograr un control casi total de Tabarca, construir no un simple hotel, sino un complejo enorme. Y quería exponer a varios funcionarios corruptos para presionarlos. Podía usarlo a su favor... o, según él, “liberar la isla de la corrupción”.
—¿Así que se volvió una amenaza también para ti? —inquirió Juan, sin disimular su desconcierto.
Remedios asintió, con gesto sombrío:
—Sí. Él descubrió que yo misma había manipulado información para evitar que ciertos inversores destrozaran mi negocio de hospedaje independiente. Conocía mis tejemanejes con algún concejal, mis sobornos... —Volvió la mirada a Lucía y Juan—. No soy una santa. Simplemente, protegía a Tabarca a mi manera, y de paso, mi pensión.
Ese matiz de justificación se acentuaba: Remedios se veía a sí misma como alguien que protegía su hogar, aun usando métodos turbios, sobornos o engaños. Y, sin embargo, el inversor se volvió un obstáculo, o peor, una amenaza a su control.
—El inversor me chantajeó —prosiguió—: “o le daba todo lo que necesitaba para sus fines, o haría público lo que yo había estado ocultando.” Por Dios, no podía permitir que toda la isla supiera que yo colaboré en trampas administrativas. Habría perdido la pensión, la reputación...
Lucía adivinó una grieta de dolor en las palabras de la posadera, pero no olvidó el crimen que aquello derivó.
—Entonces, ¿lo citaste en la costa sur aquella noche? —insistió Lucía, un nudo en la garganta.—Sí. —Remedios bajó la cabeza—. Él tenía documentos con los que pensaba denunciar a varios funcionarios e inversores rivales. Yo temía que arrastrara mi nombre a la podredumbre. Quise convencerlo de que se largase sin hacer ruido, que me devolviera mis papeles incriminatorios y se quedara con su hotel. Pero se puso agresivo, me gritó que publicaría todo, que hundiría a quien fuera...
La mujer alzó la mirada, con lágrimas borrosas:
—Discutimos... forcejeamos... en un momento, empujé sus manos, él tropezó contra las rocas y se golpeó la nuca. Quedó inconsciente. No sé si murió al instante o se ahogó con la marea, pero supe que estaba perdido. Me quedé paralizada... no planeaba asesinarlo. Fue un accidente... —La voz se quebró, aunque mantenía cierta frialdad al relatarlo.
Juan y Lucía sintieron la conmoción de aquella escena, evocada con la humedad y el viento a su alrededor.
La mujer se llevó una mano al rostro, respirando hondo antes de proseguir:
—Al ver el cadáver, entré en pánico. Tenía que desviar las sospechas. Sabía que ese hombre había tenido roces con Sofía. Encontré su pañuelo extraviado... y pensé que lo mejor era hacer creer que ella se había visto con él allí. Luego, con el runrún de contrabando de Esteban, también sembré rumores para que pareciera un altercado por los mapas. Y con la fama de Valverde como depredador financiero, era fácil inculparlo ante forasteros como vosotros. —Esbozó una sonrisa amarga—. Al final, no necesitaba mucho esfuerzo: cada uno tenía motivos o rencillas con el inversor, y la isla es un hervidero de chismes.
—¿Y no se te ocurrió, no sé, hablar con un abogado antes de pasarte al lado oscuro? —preguntó el columnista—. Lo digo por variedad.
Lucía dejó escapar un suspiro doloroso. Aquello explicaba toda la confusión, las falsas sospechas, la aparente culpabilidad de Sofía, Esteban y el empresario. Remedios se había valido de la imagen que cada uno tenía para enredar la investigación.
—¿Y los archivos del museo? ¿Fuiste tú quien los robó o destruyó? —preguntó Juan, reponiéndose del shock.
Remedios asintió con resignación.
—Sí. Después de que el inversor muriese, me di cuenta de que había dejado copias y referencias en esos documentos. No podía permitir que aparecieran y relacionaran mi nombre, ni el suyo, ni mis triquiñuelas con ciertos funcionarios. Así que me colé de noche, quemé o robé lo que pude, con la idea de borrar rastros. No lo hice sola, claro; me ayudó alguien del ayuntamiento que también temía ser expuesto. Pero eso no importa ahora.
La escalofriante confirmación exponía cómo la amable posadera se convirtió en la guardiana de secretos sucios. Había manipulado la isla entera, sembrando pistas falsas y roces para que la culpa recayera en otros.
Las gotas de agua que escurrían de la ropa mojada de Lucía y Juan parecían acentuar el dramatismo de la escena. Remedios, en su innegable papel de asesina (aunque fuera por un accidente que desembocó en encubrimiento), exhaló un suspiro, mirando el cielo encapotado:
—¿Pensáis que lo hago por codicia pura? Lo he repetido: no. La isla, mi pensión, mi vida... Todo habría saltado por los aires si ese hombre divulgaba mis fraudes y los de algunos funcionarios. Tabarca, con su encanto único, habría caído bajo un escándalo de proporciones gigantes, y luego vendrían otras cadenas hoteleras, más inversores despiadados, derrumbando la identidad del pueblo. —Sus facciones se tensaron—. Preferí sacrificar a ese individuo antes que perderlo todo. Fue la única salida que vi.
La determinación con que hablaba, y la aparente sinceridad de su “defensa de la isla”, causaba un fuerte conflicto moral a Lucía y Juan. Remedios no era una asesina de sangre fría, pero había cruzado una línea irreversible, arrastrada por la desesperación y la avaricia, y no había vacilado en manipular a inocentes para encubrirlo.
—¿Crees que Tabarca mejorará así? —repuso Lucía, sintiendo la congoja—. Matar a alguien, hundir a vecinos en sospechas... Eso no protege la isla. Solo la hunde en tragedia.
Remedios alzó los hombros con un gesto amargo:
—Probablemente tengas razón. Pero ya no hay marcha atrás. El inversor murió, y si vosotros no hubierais aparecido con tantas preguntas, no habría llegado a esto. —Sus ojos mostraban la sombra de un reproche—. Dejad las cosas como están. Nadie sabrá quién fue. El tiempo pasará y la isla seguirá tranquila.
—¿Tranquila? —espetó Juan, con indignación—. Te has convertido en el peor enemigo de Tabarca, por más que digas que la proteges. Un crimen sin castigo no trae paz.
Remedios hizo una mueca de rabia y nostalgia. Miró las ruinas a su alrededor, como si en ellas viera reflejada la antigua gloria del pueblo.
—No busco vuestra aprobación —sentenció—. Pero ahora que sabéis la verdad, imagino que iréis a la policía. No puedo volver a encerraros: habéis escapado antes. —Se frotó la frente, con un gesto de agotamiento—. A estas alturas, me da igual. Ojalá hubierais entendido.
La confesión de Remedios encajaba todos los cabos sueltos:
	Móvil: Proteger su negocio y su influencia, evitar ser denunciada por sobornos, salvaguardar la imagen de la isla.

	Secuencia: El inversor la chantajeó. En la confrontación final, un golpe accidental lo mató.

	Falsas pistas: Colocación del pañuelo de Sofía, rumores contra Esteban y Valverde.

	Robo de documentos: Destrucción de pruebas en el museo, usando complicidad de algún funcionario con miedo a un escándalo.



Lucía y Juan sintieron un extraño alivio al ver por fin todo el cuadro, aunque la desolación por la traición de la posadera pesara. Aquella mujer, que en otros tiempos quizá hubiera sido su aliada, se revelaba como la artífice de una maraña de mentiras.
—¿Y ahora qué? —musitó Lucía, su voz ahogada por la emoción—. ¿Piensas seguir huyendo, o vas a entregarte?
Remedios bajó la cabeza, cerrando los ojos unos instantes. Parecía al borde del llanto, como si la culpa por fin la alcanzara.
—No sé. Ojalá no hubiera ocurrido así. Tal vez… me marche de la isla. No podría soportar que me vieran como una asesina. —Alzó la mirada—. Pero si queréis denunciarme, adelante. No pienso ocultarme más.
El silencio que se hizo resonó con el rugir distante de las olas. El sol empezaba a asomarse entre nubes, alumbrando con un tímido rayo aquel recinto en ruinas, casi como un escenario dramático. Para Lucía y Juan, el misterio por fin se esclarecía: la mano oculta, la manipulación de pruebas, el crimen encubierto.
Daban ganas de gritar por la injusticia y el sinsentido de todo. Remedios había tomado el peor de los caminos, arrastrada por su intención de “proteger” el negocio y la isla. Y a cambio, una vida se había perdido, y varios inocentes habían sido difamados.
—Tendrás que responder por ello —murmuró Juan, dando un paso atrás, como si su último impulso fuera invocar a la Guardia Civil—. Aunque haya sido accidental, el encubrimiento, la destrucción de pruebas, el sabotaje…
Remedios no discutió. Con la vista baja, musitó algo ininteligible, puede que un “lo sé”. Parecía resignada a enfrentar las consecuencias de sus actos, o tal vez a escapar con lo poco que le quedaba. Al fin y al cabo, su confesión estaba al aire, y Lucía y Juan seguían vivos.
El viento sopló con un aire desapacible, como si la isla entera susurrara un lamento por lo sucedido. Lucía y Juan guardaron silencio, asimilando cada palabra de Remedios.
Remedios, por su parte, se derrumbó, dejándose caer sobre un pedrusco aledaño. De su bolsillo sacó lentamente un pañuelo arrugado, el mismo con la inicial bordada que plantó junto al cadáver. Lo contempló un segundo con los ojos nublados… y lo dejó volar al viento.
El sol, por fin, rompió las nubes, iluminando la fortaleza y realzando el contraste entre las rocas húmedas y el mar que se estrellaba más allá. Lucía miró al cielo, sintiendo la intensidad del momento. A pesar del horror, un alivio se cernía sobre ellos: Habían encontrado la verdad, sabiendo, eso sí, que no calmaba el dolor de la pérdida humana ni las consecuencias para la isla.
—Vamos a buscar a la Guardia Civil —dijo Lucía, con un hilo de voz firme. Miró a Remedios—. Supongo que podrás escapar si quieres, pero no resolvería nada.
La posadera no respondió, perdida en su propio abismo. Juan se acercó a Lucía y posó una mano en su hombro. 
—Si algún día llegas a escribir algo sobre esta isla, espero que la ficción supere la realidad.
—¿Por qué dices eso? ¿No te ha parecido suficiente?
—¿De veras, Lucy? Me siento como en una novela de Agatha Christie escrita por un concejal en apuros. Todo encaja, pero con pegamento de colegio. —Sabían que la historia no acababa allí: quedaban las diligencias policiales, el testimonio de la implicada y, sin duda, los procesos legales. Pero al menos, la isla dejaría de culparse mutuamente, y personas inocentes como Sofía, Esteban o incluso el empresario Valverde quedaban exculpados de un crimen que no cometieron.
La gran revelación resplandecía en aquel recinto: el crimen surgió de un choque desesperado entre el inversor y la posadera, que pretendía salvar su forma de vida (y su influencia) a toda costa. Y el modo de “proteger a Tabarca” se había convertido en una trampa mortal y en una serie de engaños que casi destruyen su comunidad. Quizá, cuando todo pasara, Lucía escribiría sobre esta historia. Tal vez, con los nombres cambiados, convertiría aquel crimen en algo más que una tragedia: una advertencia, una memoria. O una forma de sanar.
Con la confesión en la mano, Lucía y Juan al fin veían cómo cada cabo suelto encajaba. La verdad había salido a flote. Pero Tabarca, como sus muros, tardaría mucho en secarse.
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En medio de la atmósfera tensa, Lucía y Juan intercambiaron una mirada que decía más que mil palabras: estaban empapados, exhaustos y atrapados en una ruina costera con una asesina potencial a pocos metros. Pero ni el frío ni el miedo les quitaban de la cabeza lo esencial: necesitaban pruebas, y debían impedir que Remedios escapara.  
La posadera, desplomada sobre una roca como si la hubiera desinflado su propia confesión, parecía inofensiva... pero no hacía tanto que había intentado dejarlos morir en un pasadizo inundable. No podían bajar la guardia.
Juan tanteó el bolsillo interior de su chaqueta.  
—El teléfono... se ha estropeado con el agua de la marea —murmuró con frustración—. No funciona. ¿Y el tuyo?  
Lucía sacó su móvil agrietado: también inutilizable por la humedad. Maldijeron su mala suerte.
—Estupendo —añadió Juan, chasqueando la lengua—. Incomunicados en una fortaleza húmeda, perseguidos por una posadera homicida. Lo típico de unas vacaciones tranquilas, ¿no?
Justo en ese instante, un recuerdo brilló en la mente de Lucía: Esteban y sus mapas de la isla, que describían pasadizos subterráneos conectados con diversos puntos de la costa. Quizá no era la primera vez que se usaban esos caminos para escapar o movilizarse sin ser visto. Sumado a ello, existía la posibilidad de que en el recinto hubiera algún viejo equipo de radio usado antiguamente para emergencias náuticas.
—¿Recuerdas que Esteban mencionó un aljibe interior, cerca de la fortaleza, que hacía de túnel hacia una garita? —susurró Lucía, con la determinación de quien ve una esperanza.
Juan asintió, mirando a su alrededor. Con sus breves conocimientos de la estructura antigua y tras la experiencia de haber hallado el pasadizo que les salvó de la marea, tal vez pudieran explorar un tramo similar que condujera a un lugar seguro... o a un punto donde pudieran pedir ayuda.
Con cautela, se alejaron unos pasos de Remedios, que seguía sentada en una piedra, cabizbaja. Ella, absorta en su desgracia, no se inmutó al verlos deambular. Lucía tanteó un muro lateral, donde una grieta mostraba un arco hundido: un pasillo semienterrado que probablemente conducía a otra sección de la fortaleza.
—Ahí está —dijo Lucía, recordando el boceto que vio en casa de Esteban. Se aproximó, retirando escombros sueltos—. Con un poco de suerte, nos llevará a uno de los túneles que comunican con la zona costera donde pasa más gente.
Juan la ayudó, bufando.  
—Y si no, nos apuntamos a arqueología. Total, ya estamos vestidos para ello.
De reojo, vigilaba a Remedios, que no oponía resistencia. Al fin, tras un forcejeo, consiguieron abrir un hueco suficiente para pasar agachados.
—Si encontramos una salida, podremos dar la voz de alarma —dijo Juan, su voz cargada de esperanza.
El túnel era estrecho y húmedo, pero un tramo corto. No tardaron en sentir un soplo de aire más fresco y divisar un punto luminoso al otro lado. Con un último esfuerzo, llegaron a una brecha en el muro exterior de la fortaleza. Asomaron la cabeza para contemplar un pequeño saliente sobre las rocas. A lo lejos, se veía el muelle de Tabarca y alguna barca pesquera que volvía.
—¡Ahí está la zona donde suelen estar Esteban y otros pescadores! —exclamó Lucía, aliviada.
—Perfecto —respondió Juan—. Solo tenemos que hacer señales de socorro como si estuviéramos en un musical náutico. ¿Sabes bailar con los brazos?
Efectivamente, vieron a lo lejos la silueta de alguien con ropas oscuras. Lucía se acomodó en el borde del saliente, agitó los brazos y gritó con todas sus fuerzas pidiendo ayuda. Juan se sumó, vociferando los nombres de Esteban, Sofía o quien fuera que pudiera oírles. Con la brisa marina y el oleaje, costaba hacerse notar, pero siguieron intentando, hasta que, por fin, avistaron una figura que se volvía hacia ellos.
—¡Nos han visto! —murmuró Juan, con un nudo de alegría en la garganta.
El hombre en el muelle comenzó a gesticular. Minutos después, se acercaron dos o tres personas, entre ellas reconocieron la silueta robusta de Esteban. Parecía que se disponían a venir por la orilla. Con algo de ingenio, subirían a la fortaleza o buscarían una lancha para rodear el promontorio y alcanzarlos.
Lucía y Juan supieron entonces que la ayuda no tardaría en llegar. Podrían desenmascarar la verdad ante toda Tabarca, sin temor a que Doña Remedios los callara de nuevo.
Tras asegurarse de que sus llamados de auxilio habían sido captados, los dos se apresuraron a retroceder por el mismo pasaje, con intención de vigilar a Remedios para que no escapara. Al regresar al patio en ruinas, la mujer se había puesto de pie. Sostenía un trozo de palo o un bastón a modo de improvisada arma, quizá pensando en huir o defenderse.
Lucía y Juan alzaron las manos en señal de paz, pero ella los miraba con ojos desencajados, intuyendo que ya no había vuelta atrás.
—¡No pensaba haceros daño otra vez! —gritó Remedios.
—Pues tienes una forma muy particular de expresar afecto —soltó Juan, sujetando el bastón con fuerza—. ¿Esto es parte del check-out o va por separado?
Juan, tragando saliva, intentó usar la palabra:
—No lo hagas más complicado, Remedios. Gritamos para pedir ayuda. La gente vendrá pronto, y sabrá la verdad. Sé que no querías matar al inversor, pero… no hay otra salida.
Ella apretó los dientes, maldiciendo algo inaudible. Lucía notó que la posadera temblaba, como si se debatiese entre la culpa y la rabia:
—¡Pensáis que soy un monstruo! —clamó, alzando el bastón—. Solo protegía lo que amo. La isla… no entendéis nada. ¿Creéis que la gente me lo agradecerá? ¡No! Me lincharán. Y lo peor: vendrá más especulación y corrupción. —Sus ojos destellaban un resentimiento profundo.
En ese instante, Remedios amago con correr hacia la puerta que conducía a otra sección de la fortaleza, intentando escapar. Lucía se interpuso por puro instinto, y la posadera, presa del pánico, empujó a Lucía con fuerza, haciéndola trastabillar. Juan intervino para sujetar a Remedios y evitar que golpeara a Lucía con el bastón. Se produjo un forcejeo tenso.
—¡Basta, suéltame! —gritaba la posadera, mientras forcejeaba. Juan sostuvo su muñeca para desarmarla. El sonido de pasos corriendo por los pasillos exteriores indicaba que alguien se acercaba.
En medio de la confrontación, Sofía irrumpió en la escena, seguida por Esteban y un par de vecinos, todos alertados por los gritos y llamados de socorro que Lucía y Juan habían hecho desde el saliente. La Guardia Civil también aparecía tras ellos, con el agente Emilio Vargas a la cabeza.
—¡Quietos! ¿Qué demonios pasa aquí? —exclamó Esteban, viendo cómo Juan luchaba con Remedios por controlar el bastón. Sofía se acercó, dispuesta a ayudar.
Remedios, al ver que ya no podría huir, aflojó su resistencia. Los recién llegados presenciaron la imagen que confirmaba sus peores sospechas: la amable posadera convertida en agresora, y Lucía y Juan empapados, magullados, con el terror dibujado en el rostro.
—¡Por favor, sujetaos, nadie se mueva! —gritó Emilio Vargas, con la mano cerca de su pistola reglamentaria, exigiendo calma—. Vamos a aclarar esto.
La respiración de Remedios era agitada. Los vecinos, incluido Esteban, miraban con estupor la escena. Sofía, aún recuperándose de las falsas acusaciones que sufrió, no ocultaba su shock.
—Ella… ella fue quien mató al inversor —farfulló Lucía, juntando coraje para hablar en público—. Lo confesó, y además nos dejó encerrados en un pasadizo inundable. Iba a dejarnos morir.
Emilio Vargas se mostró incrédulo al comienzo, pero la expresión de Remedios —rota por la culpa— no dejaba lugar a dudas. Juan, con la voz temblorosa, resumió en pocas palabras lo que habían vivido: cómo Remedios manipuló pruebas para culpar a Sofía, Esteban y hasta el empresario Valverde, el robo de documentos en el museo y el recibo que demostraba la transacción entre ella y el inversor.
—¡Esto es una locura! —exclamó uno de los vecinos que presenciaba la escena—. ¿Remedios… cómo has podido?
Remedios se dejó caer de rodillas, sabiendo que todo estaba perdido. Con la respiración entrecortada, levantó el rostro:
—Sí… fui yo —admitió, con la voz quebrada—. Fue un accidente, pero luego lo encubrí. No me arrepiento de querer proteger la isla, pero… cometí un crimen. Y en mi desesperación, eché la culpa a los demás. —Sus ojos se nublaron—. Lo siento tanto.
El murmullo de los presentes se alzó como una ola de estupor y compasión frustrada. Sofía, con la mandíbula apretada, se abrió paso:
—Por tu culpa, muchos sospecharon de mí. Me difamaste para tapar tus actos. —Su voz tembló con furia contenida—. ¿De verdad creíste que estabas salvando la isla?
Remedios bajó la cabeza, incapaz de responder a las miradas de reproche. Esteban, a quien tanto había intentado incriminar mediante rumores, miró a la posadera con una mezcla de ira y lástima.
—¿Y tú te hacías llamar protectora? —murmuró. No recibió réplica, pues la mujer ya no encontraba palabras para justificarse.
El guardia civil, Emilio Vargas, rompió el silencio:
—Lo lamento, Doña Remedios. Tendré que detenerla por el homicidio del inversor, manipulación de pruebas y todo lo relacionado con la destrucción de documentos. —Con mano firme, la tomó del brazo, mientras ella no ofrecía resistencia. Parecía una sombra de la mujer enérgica que conocieron, drenada por la culpa.
Dos agentes más llegaron para apoyar el procedimiento. La identidad del asesino —o más bien, asesina— quedaba expuesta ante todos. Los vecinos se congregaron, horrorizados, al comprender que la persona en quien muchos confiaban había llevado la isla al borde del caos. Cada pieza del rompecabezas encajaba: la “protección” de la isla se había convertido en un encubrimiento homicida, apoyado en chismes y falsas pistas para despistar la investigación.
Lucía y Juan, agotados y temblando de frío, por fin se permitieron un suspiro de alivio al ver a Remedios esposada por la Guardia Civil. El sacrificio que hicieron al insistir en la verdad, a pesar de las amenazas y del ridículo público, al fin era recompensado: el crimen no quedaría impune.
Sofía se acercó a Lucía y Juan, agradecida:
—Siento mucho lo que habéis tenido que pasar...
—Tuvimos lo básico —intervino Juan, exhausto, pero firme—: una pensión con encanto, vistas al mar, intento de asesinato... todo muy “experiencia local”.
Ellos asintieron, incapaces de ocultar la mezcla de tristeza y alivio. Con la detención de la posadera, el capítulo más oscuro del enigma quedaba resuelto, y la isla de Tabarca al fin sabría el relato real de la muerte del inversor. La prueba de los recibos, la confesión y el testimonio de Lucía y Juan bastarían para asegurar la condena de la culpable.
Mientras la detenían, Remedios levantó la mirada por un instante hacia Lucía y Juan. Sus labios parecían temblar con un ligero esbozo de arrepentimiento o de disculpa muda. Sabía que su plan había naufragado y que nada justificaría aquel crimen.
—Si pudiera volver atrás... —alcanzó a murmurar.
Nadie replicó. El guardia civil la llevó para iniciar el proceso formal. Detrás, los vecinos se agolparon, estupefactos. La isla asistía a su propia revelación: no había sido un forastero ni un magnate corrupto quien perpetró el asesinato, sino una de las suyas, la amable dueña de la pensión, impulsada por el miedo y la avaricia camuflada de protección.
Lucía y Juan se dejaron caer en sendas sillas traídas por Esteban y Sofía, quienes se habían animado a socorrerlos. El agua goteaba de su ropa, y el cansancio les pesaba en cada músculo. No obstante, en sus mentes afloraba un sentimiento de justicia cumplida: el asesino había sido revelado, y las víctimas de las falsas acusaciones estaban exculpadas.
Esteban se acercó con un gesto de arrepentimiento:
—Siento haber sido tan arisco con vosotros, pero... gracias por descubrir la verdad. Nos habríamos quedado a oscuras, con más sospechas injustas.
Sofía, asintiendo, puso su mano en el hombro de Lucía:
—Supongo que, a veces, la isla necesita también la mirada de forasteros para limpiar la niebla de los chismes.
Juan, extenuado, soltó una leve carcajada incrédula. Lucía respiró, casi con lágrimas en los ojos, aliviada de que aquel infierno hubiese terminado. Observó el horizonte marino, evocando todo lo ocurrido: la aventura que comenzó con la simple intención de inspirarse en Tabarca había desembocado en un auténtico crimen, plagado de manipulación y peligros.
El sol, tímido pero firme, rompió por fin entre las nubes, dorando las piedras húmedas del patio. Tabarca no estaba a salvo aún, pero algo esencial había cambiado: la verdad había salido a la luz. Y con suerte, en algún rincón entre la sal, el chisme y los silencios, la isla encontraría cómo empezar de nuevo.
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El aire matinal de Tabarca ya no pesaba con sospechas ni rumores. Traía, en cambio, ese perfume salado que solo aparece cuando la verdad ha salido a flote. El sol se desplegaba sobre las paredes encaladas, sobre el muelle donde los pescadores tejían sus redes con renovado ánimo, y sobre la plaza que, por fin, volvía a ser eso: una plaza, no un campo de especulaciones. 
Los rayos del sol se desplegaban sobre las calles, acariciando las paredes encaladas y el muelle, donde los pescadores preparaban sus redes con renovado entusiasmo. El ambiente era de cierto alborozo y alivio, contrastando con las tensiones que enredaron a la isla en las semanas anteriores.
Tras la detención de Doña Remedios, el recelo que se cernía sobre distintos vecinos —Sofía, Esteban, incluso el empresario Valverde— se disipó en buena parte. Aunque permanecía un poso de tristeza por lo ocurrido, especialmente entre aquellos que admiraban a la posadera y creían en su “protección” de la isla, la certeza de que el crimen había sido un accidente encubierto y no un acto de puro mal corrió como un susurro de comprensión.
En pocos días, la Guardia Civil completó las diligencias preliminares. El procesamiento contra Remedios se iniciaba, y mientras tanto, la isla se preparaba para afrontar las consecuencias:
	Algunos lugareños expresaban conmoción y compasión.

	Otros, se sentían indignados por haber sido engañados y manipulados en la investigación.



Con la figura de la asesina identificada, el resto de sospechosos volvía a su vida normal, aunque la marca de los falsos rumores tardaría en borrarse. Sofía, por su parte, comenzó a organizar rutas de turismo histórico con una energía renovada, como si desease demostrar que Tabarca seguía en pie. Esteban caminaba por el muelle más relajado, sin la sombra de los murmullos que lo señalaban por supuesto contrabando o rencores ocultos.
Entre los asuntos pendientes estaba, desde luego, el polémico proyecto hotelero promovido por el empresario Gerardo Valverde. Sin el respaldo de Remedios —que, al parecer, había enredado documentos y sobornado a algunos funcionarios— el plan enfrentaba ahora un escrutinio más duro de las autoridades. A raíz de la investigación criminal, diversos tratos oscuros salieron a la luz, y se rumoreaba que el ayuntamiento, empujado por la ola de indignación ciudadana, revisaría oficialmente la concesión de licencias.
—Todo indica que el proyecto quedará en espera —comentó un vecino en la plaza—. Con todos estos escándalos y con Remedios señalada, dudo que el ayuntamiento se atreva a aprobarlo tal cual.
Valverde, consciente de que su imagen había quedado herida en la isla y que varios informantes claves ya no estaban dispuestos a colaborar, se mantenía con un perfil bajo. Aunque nunca se demostró su implicación en el crimen, sí había indicios de prácticas dudosas en la obtención de licencias. El viento empezaba a soplar en contra para él, y no estaba claro si en un futuro próximo intentaría retomar sus ambiciones de construcción.
Para muchos isleños, la mayor victoria residía en que la corrupción quedaba expuesta y probablemente descarrilaría la construcción de un mega-complejo que no respetaba la esencia local. Fuera como fuese, Tabarca respiraba un aire de calma renovada, aunque impregnado de reflexiones sobre la fragilidad del equilibrio que habían estado a punto de perder.
En la tarde templada que siguió, Lucía paseaba por la costa norte, con su libreta bien agarrada y el mar azul extendiéndose ante sus ojos. El sol brillaba con un resplandor tibio, acariciándole la piel. Habían sido días intensos: amenazas, pistas falsas, la experiencia cercana a la muerte en un pasadizo inundable y, finalmente, el descubrimiento de que la asesina era una de las personas más cercanas y “amables” de la isla.
Cuando se sentó en una roca, contempló la silueta de las murallas al fondo. Recordó aquella llegada a Tabarca, cuando su principal anhelo era inspirarse para escribir su primera novela de misterio. Ahora, sentía que la vida le había regalado una experiencia tan real y emocionante que iba mucho más allá de la ficción: había investigado un crimen auténtico, sufría el peligro, se topó con la decepción y la traición, y, sin embargo, había prevalecido la verdad.
—He vivido mi primera gran aventura detectivesca —dijo en voz baja, apuntando unas reflexiones en su libreta—. Sin quererlo, me he sumergido en una trama que supera cualquier historia que pudiera inventar.
Sentía una plenitud extraña, como si de pronto los engranajes de su vocación literaria encajasen. Había aprendido que el verdadero misterio no solo brilla con la adrenalina de la investigación, sino también con el peso de las consecuencias humanas: la culpa, el dolor, las motivaciones personales. Había conocido de cerca lo peor y lo mejor de las personas, y aquella experiencia nutriría su pluma de matices más profundos.
—Este caso me enseñó la fragilidad del ser humano, la complejidad de proteger lo que uno ama, y el abismo que nos separa de la violencia —apuntó. Con eso, supo que empezaría su borrador, mezclando la realidad con la creatividad, rindiendo homenaje a la memoria del inversor fallecido y a la lucha que ella y Juan habían emprendido para sacar la verdad a la luz.
—Conclusión: los crímenes no vienen con banda sonora de suspense ni pistas subrayadas. Solo cafés fríos, preguntas incómodas y gente que jura que no miente... mientras esconde un pañuelo sospechoso.
Inspiró el aire marino con un dejo de serenidad. Sí, quería contar esta historia, tal vez en un formato de novela, tal vez guardando ciertos nombres pero transmitiendo el meollo de los hechos. Con el corazón aliviado, se puso en pie, dispuesta a plasmar en papel todo aquel caudal de vivencias.
Mientras Lucía se dejaba llevar por la brisa en la costa, Juan se hallaba en la pensión El Coral —ahora con otra regenta temporal—, sentado a una mesa con su ordenador portátil. El recuerdo de la traición de Remedios impregnaba el ambiente, pero un nuevo día traía otras perspectivas. Juan había recibido la llamada de su jefe en Vanidades, y era consciente de que la historia que tenía entre manos sería un artículo explosivo.
—El columnista snob en una aventura real de misterio… —bromeó en voz alta, esbozando una sonrisa cansada—. Quizá mis editores piensen que lo he exagerado todo.
Pero no lo haría. Juan, con esa mezcla de tono irónico y frescura periodística, se disponía a relatar los hechos con fidelidad. Su artículo, “El crimen en la isla: tabarquinos contra la marea”, capturaría:
	El color y la belleza de Tabarca,

	La figura controvertida del inversor y sus planes de construcción,

	Los falsos culpables y la red de chismes,

	La sorprendente resolución que apuntaba a la posadera como asesina involuntaria, movida por un turbio afán de protección.



Aun retocando la crónica, Juan planeaba inyectarle su toque snob y un humor sutil, narrando cómo él y Lucía se convirtieron en detective y reportero accidentales. Sabía que los lectores de Vanidades quedarían enganchados a esa historia que mezclaba glamur y tragedia, como si de una novela pulp se tratase.
—Dejaré abierta la puerta a futuras investigaciones, ¿eh, Lucía? —murmuró para sí, adivinando que su amiga, con su incipiente carrera literaria, podría acompañarlo en más aventuras. Sonrió, satisfecho.
Cuando terminó de teclear su parte, revisó con cuidado la ortografía y el tono. Se tomó un minuto para leerlo en voz alta, imaginando la reacción del público. Sí, era un artículo brillante: sin caer en el sensacionalismo barato, reflejaba el coraje de Lucía, la complejidad humana y la singularidad de la isla. Introducía pinceladas de su propia visión mundana y chic, creando un contrapunto interesante para la crudeza del crimen.
—Listo —susurró, guardando el archivo. Sentía un cosquilleo de emoción. Por fin pondría fin a todo aquel ciclo de desconfianza y riesgo. Y, en el proceso, su reputación como columnista se alzaría con un relato digno de la portada.
Esa noche, con la brisa veraniega meciendo las palmeras del paseo costero, Lucía y Juan se encontraron en una taberna frente al mar para celebrar que todo volvía a su cauce. Sofía y Esteban también acudieron, intercambiando impresiones y sellando la reconciliación. Brindaron con refrescos y charlaron de planes futuros: la isla, tras el escándalo, recuperaría su normalidad, o al menos lo intentaría.
—Lo más importante es que la verdad ha salido a la luz —comentó Sofía, recostada en la barra—. Aun me duele pensar en lo que hizo Remedios, pero la isla debe seguir adelante.
Esteban, asintiendo con gesto sombrío, soltó:
—Quizá las autoridades revisen mejor la gestión del ayuntamiento y eviten atropellos urbanísticos. Sin Remedios tejiendo engaños, y con Valverde bajo la lupa, puede que Tabarca se cuide mejor.
Lucía sonrió, sintiendo un calorcillo en el pecho. La comunidad isleña ya no vivía bajo el caos de acusaciones erróneas. Y aquella historia, tan trágica como instructiva, culminaba en una lección: hasta la gente más cercana puede extraviarse en sus métodos por preservar lo que ama.
Cuando la reunión se disolvió, Lucía y Juan caminaron juntos hacia la orilla, donde las últimas tonalidades rosadas del cielo se fundían con el oscuro manto de la noche. El rumor sosegado de las olas acompañaba sus pasos. Lucía sostenía su libreta contra el pecho, y Juan cargaba con su portátil en un maletín.
—¿Así que volveremos a casa mañana? —preguntó Lucía, con un toque melancólico—. Siento que ha pasado toda una vida desde que llegamos.
—Sí, aunque me tienta quedarme a disfrutar del sol un par de semanas más —bromeó Juan, acomodándose la solapa—. Pero tengo que entregar mi artículo. Y tú, tu novela, ¿no?
Ella soltó una carcajada suave:
—Ojalá la termine pronto. Me muero por volcar esta experiencia en el papel. Aunque el recuerdo será agridulce: en un crimen real no hay verdadera victoria, solo una justicia tardía.
Se detuvieron frente a la orilla, observando cómo la espuma blanquecina besaba la arena en penumbra. Por un instante, guardaron silencio, asimilando el final de su aventura en Tabarca. Habían luchado, arriesgando su reputación, su seguridad y hasta su vida, para descubrir la verdad. Y lo habían conseguido, a un precio alto: la detención de una figura querida y la revelación de una red de mentiras.
—Al menos hemos aprendido algo muy valioso —dijo Juan—. Después de esta pensión, juro que solo reservo en hoteles con recepción de 24 horas y sin sótanos. 
Lucía esbozó una sonrisa y asintió:
—Quizá, en otra ocasión, la vida nos ponga en un nuevo enigma. Y estaremos mejor preparados.
—Lo aceptaré si viene con desayuno incluido.
Con esa idea flotando en el aire, ambos entendieron que su sociedad improvisada podría repetirse si surgía otro misterio. No era un plan deliberado, sino una puerta abierta a futuros casos donde la mirada perspicaz de Lucía y el colmillo periodístico de Juan volvieran a coincidir.
A la mañana siguiente, la maleta de Lucía se cerró con un golpe de cremallera. Preparada para zarpar en la lancha que la llevaría al continente, miró por última vez la pensión El Coral, ahora gestionada temporalmente por un familiar de Remedios. El lugar conservaba su encanto sencillo, pero las sombras del crimen se palpaban en rincones que antaño parecían inofensivos.
—No será fácil para la isla recuperarse —murmuró, metiendo la libreta en el bolso—. Pero al menos la pesadilla ha terminado.
Juan, con su portátil y un aire elegante incluso en la despedida, le guiñó un ojo:
—Preparada para el siguiente capítulo, escritora.
Se despidieron de Sofía y Esteban, prometiendo volver a visitarlos cuando las aguas estuvieran más en calma. Sofía les dedicó un abrazo y un “gracias” sentido. Esteban, con semblante serio y cariñoso, asintió en silencio, como agradeciendo su labor y su empeño.
La lancha se alejaba de Tabarca, y en la espuma del mar quedaban atrás los secretos, las traiciones y una verdad que había tardado en emerger.  
Lucía y Juan, sentados, lado a lado, no hablaban. No hacía falta. Sabían que algo había cambiado: ya no eran solo visitantes. Ahora eran testigos, narradores… y, tal vez, detectives en potencia.
—¿Listos para el siguiente misterio? —susurró él, con media sonrisa.
Lucía miró el horizonte, el cuaderno en el regazo.  
—Listos —respondió—. Adiós, Tabarca.
La verdad, como el mar, siempre encuentra por dónde colarse.






  
  ¿Sigues leyendo?
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Un crimen entre paellas, pinceles y secretos bien guardados.
Lucía Santos, aspirante a escritora de novela negra, y Juan Valdés, un elegante columnista de sociedad, solo querían disfrutar de la feria gastronómica de Altea. Pero bajo la calma del Mediterráneo, algo turbio se cocina.
Una galerista enigmática. Un cuadro desaparecido durante décadas. Y rumores de una subasta clandestina que podrían cambiarlo todo.
Cuando un asesinato sacude el evento, Lucía y Juan se ven arrastrados a una investigación inesperada. Entre artistas con mucho que ocultar, un chef con más carácter que paciencia y tensiones que hierven a fuego lento, cada paso los acerca a una verdad peligrosa.
Intriga, arte y un crimen que amenaza con romper la paz de un pueblo de postal.
¿Podrán descubrir al culpable antes de que el asesino vuelva a actuar?
PRÓXIMAMENTE








  
  Sobre Sofía Blake
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Sofía Blake es el seudónimo de una escritora mitad española, mitad americana, afincada en Alicante desde hace más de treinta años. Tras trabajar en marketing y publicidad para grandes marcas de cosmética, se dedica a su verdadera pasión: escribir cozy mysteries ambientados en lugares como Villajoyosa, Benidorm o Tabarca. Amante de los crímenes suaves, el humor sutil y los personajes entrañables, suele pasar desapercibida en Benidorm como una turista más… salvo cuando se la ve tomando notas detrás de unas gafas de sol sospechosamente grandes.






  
  Otros libros de la autora
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Serie ASESINATOS EN COSTA BLANCA (Lucía Santos y Juan Valdés)
Asesinato en Tabarca
Asesinato en Altea
Asesinato en Jávea
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